Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



l^arbarü CoUegc iLibiarg 



COLLECTION ON CUBA 

FROM THE GIFT OF 

ENRIQUE DE CRUZAT ZANETTI 

(Clasa ol 1B9J) 
OF NEW YORK 
OCTOBBR I, 1906 



J 






V 



N 



\ 



j 



o 



C C V*' 



aof r 1 "ij 



•í 



iimmmm nnm 

Y OTROS DOCUMENTOS IMPORTANTES 

SB LA 

CEL.EBRE CAUSA 

gEQVnh ^« 10 '«J 

povel TfflNmal de la Ooinfaiom IBflltar de esta plaaa 

CONTRA LOS BANDIDOS 

QUE ASALTARON, ROBARON T DIERON MÜERTC 

. á D« Francisco Arenciliia) 

KE6ID0B DEL AYUNTAMIENTO DE VILLA-GLARA, 
T D. BRUNO HE&NAlfDXZ T D. DOMINCK) OAPSX. 



HABANA. 



lapMBt* d*l GobiwM 7 Capitaai» (ea*ral fM S. 

1343. 



1 ':3:mjpc- 




1 1906 



Ke •./ 



•4* 



L*llk4^. 



MICROFiLMED 
AT HARVARD 



DICTAMEN 

DEI. FIBCJO. ORIGINAItlO 



soiT piULiraisao ii.Lñ.e. 



MíáI consejo acitba de ver la célebre causa que 
tanto ba ocupado le atención pública, ui por la gra- 
vedad de loa delito* que motivaroD su formacioc co- 
inoporel númeroy clase de las peisonaa acuísdaj 
en ella. Esponer loa hechos como han ocurrido; es- 
clarecerlos con oportunas observaciones y graduar 
por último la culpabilidad de cada uno de loa ros, 
según Ioh mdrtlos que arroje el proceso, es la parta 
que el MiQÜlerio Fiscal va & desempeSai abork 
con la misma imparcialidad y boena íé qoe han 
guladd sus pasos eo la aciuarion, procurando única- 
mente que aparezca en ella Is verdad, porque «s In 
que mas ha de contribuir á qne el fallo que hoy pro< 
BUDcie el consejo, sea, como deb« espenm d« ■« 
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icioa y rociUadt uo gcamie aelt> de jttitícU'y de 

Ttfda panoiMt fueroa robadas y asesinadas ea 
^e9ie%^rtido de S. DisgOi bi tarde del J23 de Se- 
tiamteetdetatto préximo pasade» D. Francisco Areo- 
cibíai regidor del Ayuntamiento de la villa de Sta. 
Clara, D. Bruno Hernández y D. Domingo Ordez. 
De las primeras diligencias que evacuó con tanta 
eficacia el Alcalde segundo de la propia yiUa, resulta 
comprobado el hecho principal de todo procedimiento 
de esta alasey y es la perpetración del delito. Los ca-* 
dáveres de las tre^ personas asecinadas fueron re- 
conocidos é identiñcados, declarando los facultatí- 
vosy á quienes nombc^ scyieila autoridad para practí. 
car este acto, que fai muer le les provino de las heri- 
das que recibieron y justincándose asimismo por las 
declaraciones de fojas IS v^elta^. I7>. 19, 21 vuelta, y 
25, que una cuadrilla de malhechores asaltó la casa 
del regidor Arencibia, en su hacienda la Amistad, y 
que sedientos de sangre y de dinero se apoderaron 
de su persona, le ataren y estropearon cruelil^ente, 
fracturaron y rompieron sus cómodas y escaparate?, 
robaron cuanto dinero y alhajas de valor pudieron 
haber, y concluyeron &1 ñu esta horrible operación, 
dando muerte á aquel infeliz anciano con cinco pu- 
ñaladas. Hé aquí el crimen atroz que se cometió la 
tarde del 23 de SetiemLr^: veamos ahora quienes 
fueron sus autoreb, y loa cómplices que estos tuvie- 
ron. 

Las personas que estaban en la casa en los mo- 
mentos de realizarse el asalto, eran D. Francisco 
YaldéS| D. Julio Cnraballo, el joven D. Nicolus 
Yaldés, el negro Mariano y las criadas María de la 
Garidad| DóloreS} Antonia y María, Los dos prime- 
ros se hallaban en conversación cop Arencibia cuan- 
do entraron dos hoinbres desconocidos a proponer- 
le |a conipra 4e una pareja de cabelles de iaq dos 
i^e, f^SkH pajrece teiiía 49 venta» y Q(^R este prete^^lo 



ksfTMta lfttraibeÍ9M luwte so «viem« Iiabit(M$ioB vln 
t}oe iMuUe reoehKie de ello», ánftM ni eimtnirío, te* 
eíbi6le« Areueibta con «kndoíob y pusiéronse deide 
luego á tratar sobre el Degocío que le haHam' pr^ 
poefltD. lUlirároD» eiit)5oce« Yaldés y OaraballOy y 
•qaelies malmdoBi aprof eeimodo la ecasion, 'se arro- 
jan Bt^bre 80 Tictíma, le alas fuertemente, poaeti las 
cf iadas 4>oea-«bajo9 les Teadafi los ojos, hacen la se- 
nal confenida para avisar á sos <sonipf^ros, que 
estaban oenilos á muy oorta dktancta de la casa, y 
dan principio de este modo á la horroroaa escena que 
acabo de trasar. 

De los testigos citados siDginio conoció á los 
dos primeros saheadoies que entraron y come no tu- 
viesen motivo para sospccbar de ellos, ni lagar «i* 
quiera para observarlos, tampoco pudieron dlar una 
idea exaota de su filiación. Yáld^s y Caraballo in- 
dicaron la dase de vestido que llevaban y nlgunas 
de sus seBas personales, pero hasta en el modo de es- 
.presarlas se conoce qne í\ié muy corto e) momen- 
to y ninguno el cridado son que vieron á aqoeltos 
hombreSé Alto, delgado y trigueño dice Taldés que 
ern nao, y el otro b«jo de cuerpo, mas blanco y bas- 
tante grueso, declarando Caraballo, que el alto era 
algo rubio y trigueño el de menos estatura, con el 
pelo y los ojos negros, por manera que solo eslAn 
eonformss en que el uno era mas alto j menee grue- 
so que el otro, y que ámbós iban vestidos al estilo del 
campo. El joven D. Nicolás y el negro Mariano 
huyeron de ki casa loego qae ataron á Arencibia j 
los criadas sorprendidas, aterradas, sin espf rMn para 
moverse 'de la posición en qne se hallabaní apenas 
pudieron «ver á los bandidos en el «onvoBfto dotpfe- 
soolofse y asi solo manifestaron ^ile>ibB«'fmry«n- 
eio«, oon manchas de tierra coloradIry-algumM con 
la cara tinada, -añadiendo la mulata María (ielaOt* 
sidod'qno «1 retiravse de lá cosa se asom6(éBa t Ift 
owiiiia y oonündolos pudo asegumvse quo «fM M» 
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oe«*-*BftA eircoDataaciB, qiM á primera Tiaf& tptrec^ 
ínsigaifícante, eft muy esencial eo la prueba del de- 
lito de algunoii de loe acttaadós, como ae demostrará 
en su oportunidad* 

Los fecinos de Jicotea á quienes ise interrogó 
sobre un hecho tan público j escandaloso, no dieron 
tampoco ningana noticia de los salteadores, no obs- 
tante la hora en que éstos verificaron su invaiion. 
Algunos como D« Antonio Egüe y D. José Pijoan, 
acudieron al socorro de Arene ib^a avisados por el jó- 
ven D. Nicolás, pero no atreviéndose á empeñar 
el lance con los que rondaban por las inmediaciones 
de la casa retrocedieron luego que se encontraron 
con ellos, desistiendo de una resolución que segura- 
mente les hubiera acarreado la muerte. 

£1 vendedor ambulaDt.<9 D. Narciso Puig, i 
quien asaltó la misma cuadrilla en la encrucijada de 
Puerto-£s<^nd¡do, poco antes de pu entrada en casa 
de Arencibia, nu dio otra noticia, sino que uno era 
algo viejo, de mal ceño y de ojos hundidos, el único á 
quien pudo observar bieo, porque fué el que le tiró 
el machetazo para derribarle del caballo, y anadió 
que el que se titulaba capitán previno á los que le a- 
taban que no le hicieran ningún daño. Reconocien-* 
do este testigo los efectos hallados en la casa asaltada, 
declara & fojas 40 vuelta que el paraaguas de liatas 
blancas, verdes y azules era el mismo que acababan 
de robarle los bandidos. 

Por lo espuesto hasta aquí se vé cuau infruc-» 
tuosas fueron las primeras diligencias dirigidas al 
detfcubri miento de los autores de tan grandes aten- 
tados. De cuantos \o» vieron u inmuno indicó el rum- 
bo que debia seguirse en la iuvestigacion, y mar- 
chando casi á ciegas el jue'¿ íle Id cansa, hubo de 
prender entonces algunas per^^onas que justificaron 
después plenamente su inocM-ncio. — Débese al capi- 
tán de la partida de seguridad. (>áhi:ca de YiUa*Clara 
P. fpsé Heraandez Tí.cieüo his primeras noticias 



t)tie a6 adquirieron y que tan tkiles bao bhIo pim \k 
Averiguacioo y esclareeÍQiento de los hechos. Ya en 
so oficio de fujas 64, anuncio que en la mañana del 
24 de Setiembre pasaron por el punto de Jal»acoa 
con dirección á Matansasi siete hombres sospechosos 
por su trage y figura, entre ellos uno á quien le nota- 
ron que le faltaban tres dedos en una mano y dos en 
la otra, y contÍDuaudo sus indagaciones supo mas 
adelante que D. Jos4« Madruga, vecino de Guamu. 
tas, había encontrado entre el Caimito y Macuriges á 
los mismos hombres que pasaron por Jabacoa, de los 
coales conoció á D. José del Carmen Veloz, I). Jus- 
to García, D. Félix Quintana y D. Manuel Cabrera, 
que corría con el n<)mbre de Tomas Alonso. Otra 
noticia, que reservadamente se comunicó á Yicie- 
do, por el conducto de su cuadrillero Fernando Or- 
doñez, le condujo á la tienda de Manacas, donde en 
efecto se le presentó el hatero Nicasio Ortiz, ma- 
nifestándole t|ue el mismo dia que asesinaron & A.» 
reucibia vio en las sabanas de San Marcos doce ó 
trece hombres reunidos con ti^abucos y pistolas y al 
parecer mandados por D. José Joaquín Clavel. Con 
tan buena adquisición continuó el capitán Yiciedo 
sus operaciones comtra los malhechores y en el par- 
tido de Caunao aprehendió 4 D. José del Carmen 
Rodríguez, por ter uno de los que acompañaban a 
Clavel en Sau Marcos, según le significó Ortiz y 
averiguóse después que pocos dias antes de verifi- 
carse su prisíob, solicitaba entre sus amigos, por si 
llegaba este caso, testigos que declarasen haberle, vis- 
to la tarde del veinte y tres de Setiembre ocupodo 
en sus labransas. Así preparan estos malvados sus 
coartadas para librarse del castigo que merecen pot 
sus crímenes. 

D. Jo&é Madruga fué interrogado por el Fist 
cal de la cau6a á fojas 442 y declaró que efectiva 
mente había encontrado la cuadrilla de Veloz com* 
puesta de ocho hombres cuando se retiraba para Ma* 



jr Ocibrera, criü ^^yder ^r k ^facioa de \éA car^^tf, fiot^ 
qü^ 6l temoi que le infufidierOD do te permíM idete- 
ü'eYM á obserrarloiB, tpero si r^eeoT^ba^qoe e4 <meiieiH 
tro tuto logar oebe diiM despae» de k mnei^ dé 
AreücfbÍB.—* Descubiertos con estas Dotrreias algiifios 
de K» asestAo9y i»é dieron comísiotfes para persega4<r« 
loa por todás pilles especialmente en sti gtmridii de 
Matanzfiís. Aquí en^ieza otro,peTíodo con un &oon« 
teci miento notable. 

El 26 de Febrero se p^resentóD. J«slo<kircla 
al Esemo. Sr. Capitán general, itnptorando €r) ^er-^ 
don de 80 delito f ofreciendo á S. E. descubrir á 
sus Compañero) y revelar todas las cireunetsucias del 
hecho áqoe habia concurrido. Aquel mismo -dia dio 
la declaración que obra á fo^as 685 devoncisodo -en 
elfo h la esposa de D José Emeterio Morejon y á la 
querida de Arencibia, ooiAo autoras de este horrible 
proyecto^ á un hater» de la hacienda de San Marees, 
Como conifuetor de las osrtas y ée Itis provisiones 
que fa primera envfabfii á D. Joaquín Clavel, en les 
dos tlias que permaneció allí con su cuadrilla y á D. 
José del Carmen Ye^oz, D. José Hernández, 9^ 
José del Carmen Rodrigues, D. Félix Quinta* 
na y Matías Cordero, como «roclos suyos en los crí- 
menes que se perpetraron la tarde del 23 de Setienv- 
bre, manifestando García que los demás que com- 
pusieron la gavilla, de cuyos nombres no podo acor- 
darse en aquel acto los determinaría» luego que los 
vieee. 

A consecoeneia de esta denuncia se dispuse 
la prisión de D.« Leonor Morejou, de D.* Isabel de 
León y del hatero D. Nícasio Ortrs, comisionando 
S. E. al efecto á D. Jorge Lazo de la Vega, con es- 
pecial encargo de perseguir y capturar á todos aque- 
Ikfs, que según las indrcauiones de CrSrrcfa hubiesen 
hilervenido dtreeta ^ tod^Glamente et> el aveéina- 
to lie AreneMa. 



También le diapuso eAtoaees \% pviiioa <l^ 0* 
José £nxetario Morejon, por qua la cirQu^atancia 
de haber permanecido la cuadrilla dos dias en au bar 
i:¡enda, eecibiendo de su casa los víveres que neoesii- 
telm, la vehetneute presunción de h^ber sido su es- 
posa el priacípai agebte de la empresa, que aquella 
debía realizar y la amistad iotima queseg,ua lafam^ 
pública, le unía con el gefe de los baacNdos, prote* 
giéndole y abrigándole en su propia casa» ecan mA* 
i'woB suficientes para suponerle cómplice en loa cri* 
menes que se «cometieron en la hacienda de la Am^ 
lad. 

Casi al miamo tiempo que D. Justo García verift* 
paba su presentación á la primera autoridad da la Isla, 
el cabecilla Clavel perseguido incesantemeote po^D* 
José Hernández Yiciedo» entablaba negocjacjones 
con el Teaieate Gobernador de YiHa^Clara por e- 
Gonducto de D.^ Leonor Moreioa pava obtener su 
indulto, ofreciendo como Gaxcía descubeír 4 sm 
compañeros y hacer otras revelaciones de suma iav* 
portancia, porque eran sobre ciertos hachos que pp* 
dian comprometer la tranquilidad de la Isla. Maae'^ 
jada esta intriga con bastante maña y destreza por 
D»^ Leonor Morejon, ealraron en ella in^autamen* 
te el Teniente Gobernador de Villa-Clara y el capi* 
tan c|e la partida de seguriddd publica, creyendo áJn-* 
bos de buena fe hacer un servicio interesante al Go« 
bierno, si por el medio indicado lograban apoderar-^ 
se de la persona de Ckvel. No se esplica de otra 
m^ido la Úgereza con que obraron en un negocio de- 
sayo tan grave y delicado» particularmente el Te- 
niente Gobernador qae sin vacilar un momento can* 
cedi<^ 4 este criminal á. nombre del Esomo. Sr. Ca-« 
pitan general la gracia que solicitaba y se io partici- 
pó 6 S« £. en su comnnicacien que en testjiaonio 
9bcá 1 fo^aa 7id>. . 

Btif esta garaplía escribió Gla.¥el la fiavta &•« 
cha aeis de Mar%Q| en la que. daspiiea da CQpfff as «m 
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intervención en et suceso det desgraciado Are»ctbía, 
reüerecon suma proligidad cómo se fraguó y realizó 
al fin este proyecto y las anteriores tentativae queso 
hicieron para llevarlo á cabo. Designa la finca que 
administraba D. Francisco D¡a% en la^ lomas de Ca. 
pote como el punto de reunión de las tres cuadrillas 
que se forn^aron por D. José Machado, comisario 
del barrio Decluét, á quien acusa de autor j princi' 
pal agente de la empresa. Habla después de los mo- 
tivos que impidieron dar el golpe en las dos ocaslo- 
ñes anteriores, siendo en la primera la noticia que 
tuvo de hallarse enfermo Arencibia y haber mucha 
gente en su casa, y en la segunda la inesperada apa- 
rición en aquellos lugares del comandante de la par- 
tida de Villa-Clara y concluye por último, manifes- 
tando como se formó la tercera espedicion, como se 
emprendió la marcha desde las lomas de Capote, co- 
mo permanecieron dos días en las Sabanas de San 
Marcos y Centeno, donde se encontraron con el 
hatero Ortis, como asaltaron y robaron primero á 
D. Narciso Puig en la encrucijada de Puerto-Es- 
condido, y después á los dos infelices caminantes 
que perecieron en Jicoten á manos de D. José del 
Carmen Veloz, D. Justo Gareía, Reinoeo y Matias 
Cordero, como enviaron por delante los dos hom* 
brés que debian facilitar el lance y fueron D. Juan 
Jubiet y D, Félix Quintana, y como en fin se reali- 
zó este, y se hizo el reparto de las cantidades que ro- 
baron, tocando á cada uno tres onzas once pesos }r 
reales y dispersándose en seguida, sin que ni en una 
sola circunstancia se note b mes pequeña diferencia 
con lo que ya constaba en la causa por las declara*» 
raciones de tas mismas personas que presenciaron 
h)s hechos. Hasta en el número de los que compu- 
éieroü la cuadrilla, D. Joeé del Cdrmen Veloz, D. 
Manuel Cabrera, D. Justo García, D.- Félix Quinta- 
na, 0. Jo«.é Hernández (á) el Lindo, D. Juan Jq^* 
bi'ef^ D. José "del Carmen Hodrigues, D. Luis Geim'> 



líos, -Kfatias Cordero, R^iaoso, uii D. Atttdiifóy t)¿^ 
ya había ^eniiiiciado Garefa -ton et ap«}lido de Lot>e2;, 
y UQ IsleñOi por todos trece coa é), eoio-cídie exacta'- 
mente con el atestado de ta testigo M.^de Itf Oaridad, 
yisibie ¿fs. ISvta^de manera i)ue la carta lie Clavel 
en esta parte cou^enee el ánimo hasta ei punto dé 
no dejar duda alguna de 4a exactitud de su relato. . 

.Desaprobó el Escmo. Sr. Capitán Ijreneral, la 
conducta del Teniente Gobernador de YiHa-rdara^ 
negándole el indulto qae habia solicitado' para Cla- 
vel, y haciéndole responsable de la captura de dicho 
cabecilla, supuesto haber asegurado en sus comunica^ 
clones que estaba á su dÍ8po.<«icion. E&ta Orden coló. 
c6 á aquel gefe en una situación difícil, en la cual 
hubo de cometer otra falta, porque pjira conseguir la 
voluntaria presentación dtsl reo, hizio que Yiciedo le 
comunicara la noticia <le habérsele concedido el in- 
dultoy y aun se lo aseguró él mismo, después de pre* 
sentado, si bien no en términos de inspirarle entera 
conAauzR, como manifiesta en so carta de fojas 818 
y cornno lo acredita tambisn la circunstancia de haber- 
se fueado cuando venia ¿ esta capital, acotnpaSodo 
del mismo Yiciedo. Mas adet^nto volveré h ocupar- 
me de este particular, por no interrumpir ahora el or- 
den de |ps acontecimientos. 

£1 comisionado Laeo de ia Yega, dando cuen- 
ta de la misión que se le confirió en su atestado de 
f<f. 688 y en el oficio trascrito por el Escmo. Sr. Ca- 
pitán general y acuitiuliido á la 762, manifiesta ha- 
ber aprehendido á D. Antonio López, á D. Juan 
Jubiei, á D. José Machado, h D. Francisco Carmo 
na, á D. Lorenzo Miranda y á Juan Francisco 
Nonez, & los dos primeros como correspondientes 1 
la gavilla de que fué parte Garcia; Miranda por ^re. 
copiador de Matfas Cordero y los demás por haber 
aeómpofiado á Clavel en lasaoterioresespediciones 
^ueeuptisnéióeon el m^smo objetó de asaltar laea-^ 
«a d«i fegHkir Arenoibift; 64 pardo Juan Frascieco 



lucÍQiies procfedió el «poMfiqMdo ¿ la^piMOii<de J% 
Jtf aíDoel Prieto. 

dído ^mb¡ea ea la jurfeéiccioo de Cieofu:fi(og,.«9|ir 
ducíendo mifi arria de diec caballo» can el aupneita 
aooibre de José Afanjael Feroaadea, j D. Maaua^ 
Cabrera fué eDeaatiiado á orillas del oamifto.qMe pa. 
u por .8, Miguel del Padrón» uiuj ti^al herido, aia 
licoAcia^ ocaltaudo como Heraaodes su vefrdadarp 
nombre al ser iaterro^adopor el capitán dti aq^al 
partido. 

£1 pardo M aUas Cordero^ se hallaba ea la cár-^ 
cel de Cienfuegos, y como com^Sero de Qarcia, faé 
entregado por el Teaieate Goberoador á Laa^ da 
la Yeiía, para qae le condujese á eata capitaJ. 

Todos estos iudividuos se mostrarou. ivegaUv>a 
tn sus instructivas, así sobre kis delitos qiJo ^ ka 
imputaban, como sobre el conocimjeato y relaciones 
con suaaocios, e^ceptuancio (k Htíroandez, que den 
claró haber conooido á García, eii^casa de P. Jai^a 
L\zo de la Vega. Ea este estado se hallaba el pro* 
cedlmieato cuando se presentó al Csctno. Sr« Ca^ 
pitan General, D, José Hernández Yi^iedo, Uamada 
por el ministerio fiscal para esclarecer cJerf os patticu* 
lares muy importantes, y como se sospechara de él que 
por descuido 5 maliciosas en te hubiese favorecido la 
faga de Clavel, ^e le constituyó en prisión, aom.e" 
tiéndasele al Juicio que sobre e¿te incidaate debia 
sustanciarse. £1 pan<o principal déla cuestión era si 
el reo de que se trata se le había entregado ea calidad 
de pri^so ó anal t^nceino de indultado por la prJiXM»* 
ra Autoridad de laJLsi% y antes de pasaradeiiaata a^ 
te el Consejo las palabras con que al Tani^ia|;o« 
bernador da yilla->Clara partiere á S. E» .ea iw co.. 
muaigacion visible & fajas 810 la veaida/d^ámbaa 
personas & esta o^pital. .^ilamediatanaaBl*! ^uaireiriM 
al Qfiajo de T. JE^^Jaoba fn 4a Ilar90j dMpwi ka üa- 
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4aom de |ft ftuAofii4«d 4e T. £. A«i fii¿ ea «Iq*^ 
ioe btt de(e»i(l» poc balUbcsfi A . algosa ^íetefücte tiémr 
pJieDd^ las j6rda»98 del aoatado oi^io 4e ¥k £.tMK 
loriar; #!& embar^ acaba de Ue||ar.iiei»«i(paoado.pi>r 
t>. José CUavidl ^ aígHie in4nediata<itt«i>(e au ^amitiQP 
ei madio GooMÁdante aec4 el que tea^ eá keior de 
p^esei^r ttí$^ acompañjodú 4tl cU^db^ oabHttífy^*^ I*e 
veaaíaíon de uo presoí cujfa.8e|;MrkUdeftalie^n,re» 
qomecda4a por el GetHerno, no ae ^rtiej^a «o , 9é^. 
tos táMDÍQoa. £n aa lagar se eapo^diáo todos los 
(btes'qae eeetieoe la aetuacioa relativos & este inch' 
éante» y abora tipa ocAparémee del saeeao aaaa ¿m^ 
portante <|iie ba ocurrido eo ei cúí0d del proomÜ" 
míeato, -la capUira de Clavel. 

•CoiktíoiMiido este cabeoilia eo le cariera dei^ 
-ertiivaa iateató pocos dia« después de su iogaasal* 
tiirJaiOaea del Teniente Gura de Ceja de Pabk», e* 
uAíoo de D. Rofiuialdo Piedra y D» Aafael Berbí^sa» 
pero pooo práctico de aqaeltoe oamíoos ooovidó -pata 
que >le acompañase y sirviera de guia ft D» Felipe-de 
l^eoAr parieote de los MoreioBes. Este que estaba 
entonces peraegüido por cierto robo de a ni malea» 
cansailando sus intereses, creyó que le tanla mas 
«ueata delatar á Clayel para recomendarse tWk el 
gf)bierno^ que tomer fta«te en aquella empresa, y bkñi 
ueeiera.dí) él esta ide«> ó que «e ia sqgirieae Vi, Ash 
toM» Moreion» bersnano de D/ Leonor» lo jclerto ei» 
que 6»fieodo admitir la proposiiGioe de CUa«el,»> 
QSrdd t}ee este la bi»ray el ailio en que^iebáa oa^raiv 
le jr «a dirigié e« seguida ^ dar^parte al Teaieate IX 
José Ra«ao9»<|eieo al puato neuAÍ6 itmc^ vecinos y 
Biarcbd oon eÍiii¡M.á eituarae en la receda .por deñde 
dabiáffiíMiear Ws melbecbore»» coiidueides per Jüíeoiiw 
Oombioedo e) pl^B 4s este msrfe». tuvo li^r el nÉt- 
eoanlfo eiitr» eíete y oabe de la potfhe e« el snealp 
de & iiénaesy «h^yüDdb C4Mral mH^r «titl teijp 

a 



f* 
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«íi fioinpaüero Piedra en dirección 4e la casa éel 
médico D* Pedro Gnmely, ft quien üe did á conocer 
para que le aplicara algún remedio á bus heridas, pe- 
ro aquel honrado vecíao no quiflO <;ontraer tan gran* 
de Responsabilidad y determinó entregStrId á la justi- 
cia^ como lo hizo el mismo dia qae se te presentó» 
avisando al cabo de ronda D. Pedro Lopes. 

" Hé aquí en resumen lo que contiene el suma- 
rio de Ceja de Pablo sobre el hecho que acabo de re- 
ferir; j sin necesidad de hacer un déte u ¡do exámea 
de estas diligenciasi se advierte desde luego que al« 
guna mano oculta é interesada en la muerte de Cla- 
vel dirigió aquel plan; porque choca h primera vista 
que pudiéndosele atacar de dia con la seguridad de 
prender'e, se hubiese elegido la hora de las siete de 
la noche, y el sitio oscuro de un monte para ejeca- 
tar esta operación, y porque también es muy estraño 
que solo eu cuerpo recibiera casi todos los tiros que 
fueron disparados por la ronda. Siete heridas, todas de 
bala y doM de ellas de bastante gravedad, revelan la in- 
tención que hubo de matarle y no de aprehenderle 
vivo* Pero ya es tiempo de que entremos en el exa- 
men de los numerosos actos evacuados en la causa 
por el reo principal que ahora nos ocupa. 

A fojas 306 empieza su instructiva que tan 
elara luz derrama sobre toda la actuación. Después 
•de ratificar en ella las tres cartas que dirigió al Te* 
nienlle Gobernadir de Yilla-CInra y obran acumu. 
ladas á es^t<>s autos á foja^ 717, 721, y 818 rectifica 
^1 particular relativo a D*. Leonor Morejon que 
•eontiene lá primera, manifestando que escribió di- 
cha carta de acuerdo con ella y por insiouaciottes 
euya^ pites ereyó que por este medio alejaría de ai 
toda sospecha y no llegaría á descubrirse la parte 
que tuvo en el suceso del desgraciado Areneiliia. Re< 
aere en seguida las instancias que le ht«o dkáa Sra. 
para que se pusiera al frente de la cuadrilla qae por 
•Btargo wéjo debía t^tw» D» FdtffQPioe Días es 
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lás lomas de Capote para la realí^aelóB de este pro- 
yecto; su marcha 7 tréstacíon á aquel panto, donde 
fué informado por ef mistno Día?; que su amigo in- 
timo D. José Machado, comisario del barrio de De- 
cluet, se ocupaba en reunir y habilitar la gente que 
se necesitaba para la empresa; los eonlratiempos 
que esperimentaron tas primeras espedicones; la 
insistencia de la Morejon en que se hiciese una 
nueva tentativa y la formación, que al fín se verificó 
de la tercera cuadrilla reforzada cotí la gente que 
desde Matanzas condujo D. José del Carmen Ve- 
loz, por encargo del comisario Machado, en cuya 
casa estuvo cuatro ó cinco dias, ínterin se propor- 
cionaba este las armas y los caballos que se nece- 
sitaban para su equipo. Designa después sus com. 
pañeros en las 3 partidas, siendo en la primera D. 
Manuel Cabrera, D. Ignacio Hidalgo, D. Manuel 
Prieto, D, Agustín Rodriguez Zopeda, D. José del 
Carmen Rodríguez y Matías Cordero y en ia se- 
gunda D. Juan Jubie), D. Manuel Prieto, «D. José 
del Carmen Rodríguez, D. Francisco Carmena, un 
chino que acompañaba á este y resultó ser Juan 
Francisco Nuñez y otro hombre blanco del partido 
de Soledad, y en la tercera loa mismos que mencio- 
naba en su primera carta, recordando entonces el 
apellido del Antonio que dijo ser el de Lope^.. 

Otro secreto de bastante importancia revela 
Clavel en esta declaración, y es el de que habiendo 
observado á D.* Leonor en continuas conferencias 
con D. Serafín Cepero, cuando le instaba dicha se- 
ñora para que se encargara de dirigir su pró/ectadó 
asalto, se sospechó que este sugeto estuviese intere^ 
sado en su ejecución, sabiondo que conservaba an- 
tiguos resentí mientes con Arencibia, por el mal tra- 
to que habk dado 6 su cuñada D.* Isabel de León, 
cuyas sospechas le confírmó* después * la Morejoni 
persuadiéndose aun mas de su realidad en las con- 
Tersaoiooes que tuvo coa el mismo ZeperO| dvirant^ 



loA «ttev% ^m qaa p«r,aftanef;¡ó eir aiy fiaqii, 

fO^Uríoi'iv^epte á la muerte 4e^i;eacil>id« 

£apx^to»y& ios hechor aegvtn bat^ OQarrkIcH 
r^ta examiiiar laa^ pruebas j graduar la^ culpabilir 
dad de. cada uao de 1<>% reos. Empezaré {»oc loa ir^" 
ce que compifaieroii k última cuadriila. 

De los que se ballau presos D. Manuel Cabr#r 
r8| D. Jusé d^l C^ieoea Rodríguez, D. Juan Jubiel 
D. AatoQÍo Saez (d) López, D. José Heruaip^dez y 
Matías Cordero, ^^ be i ubicado que al evacuar san 
iostcuctivas ttiaiúfesfaroa que no coAooiaia á D. 
J;i8to García, Cii ^ D« Joá>é Joaqyia ClaveL y a^a 
negativa bisü necesarios losact(/s4e «Uta qi|9 a^ 
hallan él fojo^ 829 vuelta, 830, Sdi y 96a, £vaeu<^ 
loa primeros García, inucbo ántiüs de veú6cacse Im. 
capturada Clavel, extrayendo de ui^l rueda, de treln- 
ia presos ^ Jubie*, Rodríguez,. Lop^z, Híemandez y 
Cordero, y determiuauduá. Cabrera outite )[Q!),preN»a 
de la enfermería, después de haberlo recouo^ido e» 
el bosphal de Guanabacoa. Con laa Husmas fornuu 
lidadea fuero u practicados por Clavf 1^ cacando á bs 
«iismos individuos y detiignándolod p^r sus ve(d9id^<- 
r(»s nombres, por manera que estos recoKocimientpie^ 
la coincidencia de los dos 'socios en uii.as mÍMno^ 
personas, la distancia y difeieote situacioo en que 
ambos se bailaban cuando hicieron mis revelaciones» 
la maliciosa negativa de los reoa comprobada f n es* 
tos actos de vi^ta, y sobre todo el no baUe< podi^^ 
jusUfícar donde se bailaron ^n loa diasq^e.•e comor 
tieron los crímenes de que se les acusa, babjeü4o 
resultado falsas cuantas citas hicieron^ seria sufí<;ieor 
te prueba para condenarlos ^ ¡a pena que la. ley ie^ 
señala* Pera aun bavotra» rnucbas cícc4|}atapoia# 
que corroborando el dicho de los socios, justifíciía ei 
delito de estos hombres, preseiiü^ndolOk tai» claro en* 
mo la Iin: del medio día. 

. O. Joaé Madruga decJaia á f^p^^aa i4^ hobac e«? 
«PAtodo j^ W tíltiji^iui<ii9f de 8í¿iÍMiíihalft «i^lM 4 



OftIiiHtoy MlM«#lgeft Ié <eaa4rtlla 4éV«l9s«ttimf0 
se ruríratMi -pata MatafiftM y lawio respecto ^el Btliiie* 
TO9 como acercante loa iiidiv^éaoa 4fM ooitoei6| oofe- 
▼ieno peiffeí}ta«ieirte co» lo manifestado f)«t Gar- 
CM y €lav«fl á fbjas 685 y 906. 

i). Jttan Hómandt^K, cpia á étsUMich át o» 
cvarto de legua -de la hicleiKk d« Aretidbla fa¿ acó* 
fneitidb por les malhechores que acabahan ^de aaesí- 
narle^ espose á fojas 201 que se «cercó á él on mu« 
híiey poBféndote un trabuco en el peehe le^id el 
quién vtte j dijo este es mas inféUz qve yo, ea eoya 
círCunstaccm están lanrbieii contestes Olavei 7 Gar- 
cíe, tnanífestande émbosé fojas 1116 y 1125 vuetta» 
que el indmdiro de la cuadrilla ^que atacó al limoeiM»- 
ro HeHkñftáez es ^Matías Cordero 7 refiriendo U» 
mrsmh» paiabras que este prenunció 7 fueroO' 
oídas por el (estiro q\ie acabo de cHar» 

D. NicasioPrttz en los oareos'CVscttadoa áftjat 
1149, 12^ y 1928 les ha sosteoido k Redriguez, Ju« 
bvel y Cabrera haberlos visto reunidoa con Ciavel eii 
SiD Marcos el 23 de Setiembre reoordi^ndole 6 Ju- 
biel la súplica qae le hizo en la cáreel de Cienfdej^ 
para que no lo delatase y tuviese en eonsideraoieii 
que no le habia hecho ningún daño ni en <u pereona 
ni en sus animales. 

D. Lorenzo Yav.quez evacuando )a cita de au 
hermano D. Pedro dice á fojas ISSSaer eierto^aie 
Rodríguez le habló para que le áivoreoieseai le-com- 
pilcaban en el asesinato del Regidor Areaeibla, de-» 
clarando que le habia viste -ocupudb en mudar uqüs 
bueyes la (arde del 28 de Setiembre, y el Regidor D. 
José Jo^aquln del Castillo maníffiesta á fojas 8i8 que 
la fomilm de Rodríguez le habia hecho igual «Üplicat 
á la que no accedió, porque do cabía en 00 honiwtoB 
oflestlgoar ona n^etitrra. 

El vendedor ambulaate B. Narekro Paig de« 
termiaaen rueda de -presos lá'D. Jaaa Ju^ielí ééék^ 
rMiie 4 ftjae 4'I76 paella i|iie sa le paieola nuM^ttl 



i|Oe}e lifé el iiiá€lMla«o para derriUari^ de I caballo 
AabieadoxiladoáEiieaaa fíUacioQ tan exacta ^oeera 
ca»i impofible confanéirle eco otro. 

D. Francisco Carinóla y el pardo Juau Fran« 
cisco Nuñez á f Jas 978 TueUa y 983 dicen que Ro- 
dríguez y Jubi«l entraron en la 2.* cuadrilla, de que 
ellos fueron parte, para dar el asalto 6 la casa de 
Arencibia, añadiendo Car mona á la 1181 qoa 
prasumia hubiesen concurrido á éste hecho loa doa 
mencionados individuos, porque eran los nüas dis-» 
puestos en aquella reunión á que se realieára. 

D. José Olivazo y D. Juan Bautista Bernan- 
dcz Piloto declaran k fojas 1408 y 1414 haberles con- 
fiado el mismo Veloz que D. Justo García, D. An- 
tonio LopcB, D. Félix Quintana, D. José Miguel 
Reinóse, D. Manuel Cabrera, D. José Hernández, 
el Lindo y D. Luis Ceballos fueron de los que le a- 
companaron al asalto del Regidor de Yilla.Clara. 
Las deposiciones de estos testigos, particularmente 
la del último^ es tanto mas digna de crédito, cuanto 
que refiere ciertos pormenores que solo podia aa. 
berlos por los mismos autores del crimen, como ei 
númeio de los que componían la cuadrilla* la herida 
que García recibió en un brazo y la caütidad que en 
el reparto del dinero robado les tccó a cada uno^ la 
misma precisamente^que aquel espresó en su prime- 
ra declaración. 

£1 negro Juan Quevedo eschvo de la dotación 
del potrero en que se reunieron los malhechores pa- 
ra emprender la marcha, manifiesta en el acto de 
confrontación que tuvo con Clavel corriente á fojas 
1569 vuelta que el dia que fué á registrar la finca el 
teniente de Limones (el 24 de Setiembre) en soli- 
citud de unos caballos robados, le envió su mayoral 
D. Francisco Diaz á la tranquera á esperar allí & 
unos hombres qu9 debían llegar para avisarles que 
estaba en la casa el referido pedáneo, cuya óiden 
cumplió exactamente» luego que se presentó Ciavei 
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OOB dos mu qae.lo acompañabáOi uno mnkfo y 
otro blanco; quo el mulato se fué aquel dia por la 
tarde con el comisario Miiebado y que los otros dos 
quedaron allí ocultos en el monte, llevándoles el mis- 
roo la comida. Elsta deposición hizo uecesaiio el ac- 
to de viflta que se haya entendido á fojas 1571 vuelta 
habiendo sacado Quevedo de la fíl» de presos & D« 
José Hernández» á quien le sostuvo después en el 
careo de la 1872 que había estado dos ocasiones 
en aquella finca y en la última escondida tres 
días en el monte con Clavel, sucediendo esto cuatro 
dias antes de saber Quevedo la muerte del Regidor 
de la villa de Sta. Clara. 

£1 negro Felipe cocinero de Diaz conviene 
con Quevedo á fojas 1959 sobre casi todos los par- 
ticulares que refiere y particutaruiente sobre el de 
haberle dado la comida por tres dias de orden del 
mayoral para los hombres que estaban en el monte 
del potrero. 

En la casa de tabaco del sitio que habitaba D. 
Juan Jubíel se encontraron dos pistolas escondidas 
entre el guanOf según manifiesta el oficio de fojas 
1685 y presentadas estas armas & Clavel y García, 
declararon á'la 1836 y 1948 que la mas pequeña eril 
ia misma que llevó Jublel al asalto. 

D. Juan Agustiu Arjona en la declaración que 
en testimonio obra á fojas 1533 refiere haber visto 
en casa de D. José del Carmen Veloz á D. Manuel 
Cabrera, á D. Antonio López y 6 otros que con fre- 
cuencia se reunían allí, añadiendo haberle comuni- 
cado Cabrera que pensaba hacer una invasión hacia 
la vuelta de arriba y que á su regreso le socorrerla; 
circunstancia que ratificó en el careo de fojas 1860, 
después de reconocer en rueda de presos á loa dos 
mencionados individuos. 

D. Joan Figuereo en su atestado visible á fo« 
jas 1966 dice que al principio del mea de Octubre 
estüvieroiiiles sogeto» en su caea> aituadn en la }«« 



Hñékfhm d« Satfli^&BplrfMi uso watoidé 4mé 
Manuel Fernandez y el otro Loreneo Marlinee; qve 
•I prknero ie cambió tin eaimllo dorné», entero, eoQ 
mi lueeroen li frente, y tres pitee Manoae, noyae 
sefiMreoaffoatMi ocmi ías det qae to r^bevon- ni te- 
niente de Oattnao D. Domingo 'Mnrlines y 'que ee» 
^tm Índice CteiPel fué el qtie le xoc6 ft Hernan^es. 
V'CFlftoAdo el acto de i^ista eiu «titubear t^fiald Fi- 
([aereo al referida Hernández el Líimío^ manífeatan- 
do ser ei miaffiro aujeto que le hi9o «I trato d«l xrab«'> 
Hoy con venciéndole despaceaotM^e eete fyartioviaren 
ei careo que tuvo con él á foja« 1968. 

D. Antonio Ojedu en la declaración qae en 
teetiinonto )^braá fcrja? ^064 refiere que eratél quien 
deapadMba la malojná Veloz, q>ue aupo con este 
motivo eu ausencia de Matanzas 6n el mea de Se- 
tiembre del ano próximo pasado y que en en caen 
Teia oon freeuenoia á lo3 nucrmos aieie índividuoa 
que según Clavel y García llevó aquel pam dar el a-^ 
salto A Arencibia y los eualas desaparecieron tam- 
bién de alli en aquellos dias, designándolos Ojeda & 
anos por sus nombres como Quintana, Reinóse y 
García, y á otros por sus señas personales, recoiio« 
ciendo en rueda de presos á López, Cabrera 7 Per- 
fecto, y sosteniéndoles después en los careos de fojas 
¿0^ y 2067 todas las circunstancias que 'coatenia 
su citada declaraci^. 

T á vista de tantas, tan claras y convincentes 
pruebas todavía se obstinan estos bombrss en ne- 
gar su delito y se perjuran una y mil veces, ratifi. 
eáiidese en la mentlm. £1 célebre jurisoonaulto 
Mr. de la ÍjM'^x en su encélente obra titulada Reflee- 
eieoes sobre kns detítos páblieos y privados^ nos re^ 
ñtPd nn caso muy semejante alone efrace este gm* 
ve y singular procedimiento. ^^Todavía, dieoí aqnel 
eatritor 99 mefvspreseata el espeecÉfcnlo asoaadaloso 
fae^neevere ministre me* obligó á pveseniüav per 
nNchaeihonsveegeidas. £i« tnviünée-seis&efaie^ 
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f 9«ojif<|a0 i0 babíaa hecho oi Wror dc.mucboa úepf^X' 
tauQQotos pordbjode divagaban qd épocas difereutet*: 
do9 d&9Uoa.c|ue se habiau Usoa^eadoi librar^e^ de la 
Qiiuerte qod oo.dUimuIar oada^deausacrocidadea re« 
velaron i^u» ciinoieoejs y loa de £U9 compañeros quQ 
ejstabaii sen tajdpa allí mismo. ¡Qué ¡udí^nacioo se 
aj^oderó de mlaJma oyendo á iofi primeros contar 
en tono sencillo y casi ingenuo cual era la señal de 
reunión» la hora que elegían para introducirse eu 
las casas aisladas, alarte conque se multiplicaban 
para acrecentar el terror y estioguir toda esperanza 
de libertad* ^M..J Atado y aherrojado el infeliz padre 
d<) familia.se veia en la precisión de devorar su o. 
probio y surntnae.pti^ los insopoitbb'es dolores 4 
quo inclemente le. condanaba la feíucidad ^ sangra 
ffía^ 

„AgovIado3 coa estas revelaciones demasiado 
francas. y reales eu valde se esforzaban por defeu- 
dorsc los otxos cuatro faciaerosos» ratifícáridose en 
la mentira y murmuraudo la*) eí>presioues de impos- 
turas: todas las circunstancias» loa testimonios de 
sus víctimas mutilada?, s^ rtui^iau contra ellos y no 
podia ser mas completa la conviccioa dd su ferooi* 
dad* Afí una condena demasiado suave, sin duda, 
paxa tantas maldadcF, pur^ó la tlerca do estoa iusig- 
Ue9 malvado^." 

Examiuandu los antecedentes de Rodriguemos 
Cabrera^ Cordero, López, Jülexuaudez y Jnbiel no 
hay uno siquiera que no baya estado preso y proce- 
ii^adn por olroS' luichos criminales. Cabrera y Corde- 
la UQ b^n podido justigcar elpu,utodesu le^tdenci?, 
ni la ocupación, c^üte, bc^n tenido de a'gouos años ^ 
^sJíA parte^ Salo por eji TrbbA^al de la Co^mlsioct 
militar se han seg,uido al priaiero tr^9 causa^i eu ren 
baldu /d^e el ano da 18^».pQr 1%^ cuales se l^ ban 
impuro 24 aao^ da.presídíg y 2QQ a^sox^^ y ai^gUr* 

ramead de^^da aquejla &cha m ba hacha otra w^ 
^^t^ ivombía inf^.Q|iHiaa^ltaf^..r.9b9J;g^^# 
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eo cicatrices que tiene en su cuerpo, forman la his- 
toria de sus crímenes escrita ton su propia sangre. 

D. José Hernández (á) el Lindo, ha sido tam- 
bién procesado tres veces por asaltos 7 robos, ha- 
biéndosele impuesto en la áltima seis años de pre- 
sidio y coando se hallaba cumplieí)do su condena 
en la fortaleza del Morro, desertó el 28 de Abril del 
año próximo pasado. Fué aprehendido en la juris- 
dicción de Cíenfuegos con una arria de diez caba- 
llos, cuya propiedad no ha podido justificar y de las 
diligencias instruidas por el gobernador de Cíenfue- 
gos que en testimonióse registra desde fojas 2049 
á 2060 resulta que tanto la licencia personal que lle- 
vaba este individuo como la de las diez caballos e- 
ran falsas, certificándolo asi el teniente gobernador 
de Guanabacoa y el capitán del partido de Bdtita, 
por cuyos jueces aparecían espedidas. 

Matías Cordero fué comprendido en un proce- 
dimiento de asalto con otros malhfichores y dándo- 
sele por compurgado con la prisión sufrida se le pu- 
so en libertad. También estuvo preso en Sancti Spi- 
ritus según declara D. Ignacio Hidalgo, á fojas 
1685, (>ero se ignora la causa. 

D. Antonio López, confesó que-su verdadero 
apellido es el de Saez y que desertó del regimiento 
de Cuba el año de 1833. Fué preso y sumariado 
por asaltos y robos en la Comisión militar y vuelto ¿ 
aprehender en Matanzas, poco después de haber re- 
gresado de su espedicion á Villa-Clara. 

D. Jo«é del Carmen Rodríguez fué encausado 
primero por hurto de animales, sentenciándosele en 
primera instancia á seis años de destierro, y dándo- 
sele al fin por compurgado, después por complicidad 
en el asalto de D. Francisco Solanich, absolviéndo- 
sele de la instancia y últimamente por la mnerte 
del negro Valladares y hurtos en el' partido de Ari- 
mao, declarándose tartibien compurgado con la pri- 
sión sufrida 7 pago de co&tas. £s(e individuo perte- 



neeió ilas tresonadrtilas deCtave) y es hermano 
.polilieo de D. Bruno Hernaadez^ & quien aseatnft« 
ronea Jie&tea. 

D. Juan Jubiel declara el mismo haber estado 
pñBSo en Gienftsegos por reyertas, y actualmente ae 
le ftigoé otra cnusa por el asalto dado á D* FradCÍsv 
co Solanich, eo el cual fué herido, según se^advierte 
délas diligeo'Ctas que en testioionío obrad á fojas 
1993. ¡Guantas otros delitos habrán conuitido estos 
hombres, sin que ni siquiera ae tenga noticia de 
olios! 

Niega Clavel el cargo de haber capitaneado las 
cnadrilias y cabalmente de cuantos se le han hecho, 
ninguno está tan fundado en los méritos del proce- 
so. D. Nicasio Ortiz en su primera declaración 
corriente á fojos 213 dico que estaba entre los ban- 
didos que vio en S. Marcos y que al parecer era él 
quien los mandaba. 

D. Justo Garcia refiriendo las circunstancias 
del asalto manifiesta á fojas 685, que en la hacienda 
de D. José £meterio Morejon se reunieron todos y 
que al mando del catatan D. José*Joaquin Clave!, 
emprendieron pu marcha; añadiendo en el careo que 
tuvo con él á fojas 1834 que por orden suya mató 
Veloz á Arencibia. 

D. Narciso Potg á fojas 40 dice, que el que se 
titulaba capitán previno á los que le ataban que no 
le hicieran ningún daño, luego que supo su nombre 
y Clavel alega en sus descargos haber salvado la vi- 
da á este testigo* Clavel y Poíg son paisanos. 

Fernando Ordoñez refiriéndose á Ortiz capone 
á fojas 674 que en un rancho de la hacienda de Mo- 
rejon se cpngfegaron los malhechores capitaneados 
por D. José Joaquín Clavel y de «cuerdo con la es* 
posa de aqoeldoña Leonor Morejon. 

D. Francisco Carmsoia y Juan, Francisco Ntt< 
nes ettel acto de confrontación que se baila á fojas 
ld21| epnviniefQn tn que Clavel era el qni UevnlMi 



qiie fllkwltferoa p<»^ mfiíteodoiétpi^ietoo '^pte »ak 
prepararse para realizare! laoee te»jMUéi«ii *«lio» 
jUr«liiiA C^<lIl^rM(: Qoaw tt itter ^ 

ímnUfa$ ¡oí demm$i9Bqutídim lahm^o yga nF i —JiJ A» 
fiOMMiIaa. Beroqiae ma»! i$l Iniamo eopfieaa qod«- 
j-a diepiositariu de loa aet^etoa d^jdana.Leiúiior, |ao- 
lara dal piauy ¿pliaüa^hübér beoboan papel «#- 
cfM tintar ío en la empresa ifuíaiíJIeiralMt en «éila Ja te-* 
preseDtacioQ de la persoaa que tan efícazmenle la 
JM-Ua proBiiovi^o? 

Ji\ cd atestar CUavei «i úllimo cargo a1^ «I iii*> 
ikijjtoqae le eoocadió el teDbnte goberMudor de 
y ¿lia C'kra, baje cuya ^aLantia, hiiiiO sas revelacto» 
nes. Nd hay da<da que obturo de eqasl gefe 
eeta i^Feeía, p^o, ,|^bta>Glavdl que tiiviei^e fa- 
cultades pnra concedérsela? Si lu Babia ¿periqué ¡ne 
.^e- presenil* -«'c^de luego? ¿por qoé se mantuvo 
oculte e»p(rai)4o la iteaolucioá del Escmo. -8r. Ga- 
pilan general? Por que lo constaba que el teniteBte 
l^beraa^or car(fcia de autoridad |mra eemejante 
4)oriQoe8Íoa y que por lo tanto no podía hacevla atse 
/CQodioionalinenie. Luego to debió tsoo^r sek» en 
ella para manifestar su delito que por otm (Mi^e enta- 
pia ya jtistiñoado en la cáuiBa. üquí »o «turo Jli coea- 
.tion^siflo.por el úttteo lado que puede favorecerle» 
fiQH^^ bajo el a)*p>e£lo legal, él y todos loe erimine* 
J|Qa,i$R(án libli^ados á decir la veidail en proMm^ia 
de !a Jti^tkm Como este réoba lieohe otrae reeeia" 
eívtaes aobre. cierto plan ffsgtmdo tpam aobletür loa 
espjia^nss de lisil^a) 9é\Q la aetofrtdaid eupelrlol' >puede 
4E<fadaar laleiportaeeia deéiía aervietoB y ai per e* 
Uas Inerece algu«a gracia. 

Por lo que:respedtá aieaoebo del aMiite^^ifleii 
Jlklnptt >a bé indicado ea oteo Jugar kaa* eoéfiecbaa 
•^jae^hai^a €K)iikcebHr el éaaiario MataÉíde^pord^apí* 
(laa d& G^ 4e PebK ioepeohae aína isn ptrié ^ 



coAfirixuHla el fioiauíoi t^níBuieB* Smé Rumoi^ líé* 
claraodo á fojas 1772 que D. Antonio Mor«jod fué 
el del«^r de Glsve), y el que aegoramenle dirigió 
aquella operación^ habiendo «Ido uno de loa pT¡inM<)8 
que le hicieron fuego. Examinando todolo aetufttfo 
sobre este particular» lo único q^e hallo de cicrto^es 
lo siguiente. Clavel convidó a D. Felipe de Leé«n 
para asaltar al Teniente Cura de Ceja de Pablo: 
León se lo participó á ]\A orejón y este combinó el 
plan de quitar la vida al depositario de los secretios 
de su hermana D.*^ Leonor, aprovechando tan bme- 
na oportunidad, y el teniente Rarros y los boi>x&<^ 
vecinos que compusieron la ronda entraron en la 
iutriga y espusieron sus vidas sin maliciarse si- 
quiera el interés que animaba al que los comprome- 
tía de aquella suerte. D. Antonio Morejon ha de- 
saparecido del partido de su residencia y esia cir- 
cunstancia debe afianzarnos aun ma9 en el concep- 
to que acabo de emitir. 

D. Justo Garcia niega también el cargo que le 
resulta por las declaracioaes de Clavel de haber con- 
tribuido al asesinato de D. Bruno Hernández, juatt- 
ficando el dicho de este la circunstancia confesada 
por el mismo García de haber sido herido en aquel en 
cuentro/y por mas que diga que recibió el golpe de ma 
no de Veloz, defendiendo i Hernández, esto no pa- 
rece verosímil y por consiguiente en nada desvirtúa 
al cargo que le resulta de haber sido uno de los mata- 
dores, pero su voluntaria presentación aceptada por el 
Escmo. Sr. Capitán general, según manifiesta S. G. 
en su oñcio de fojas 20C3; sus revelaciones y los 
servicios que ha prestado^ contribuyendo éh la par» 
tida de D. Jorge Lazo de la Vega á la captura de 
sus compañeros, le recom^iendan á la consideracioB 
del Tribunal. 

D. Juan Perfecto fué aprehendido últimaniei^te 
en el partido de Puentes Grandes, declarando que 
su verdadero lapfillido e* el de CftBsiano y por do di- 
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lalar el fallo de la iSauaa se están e?acttandd en oiro 
caaderno las citas que prodajo en su instractiva, se. 
gun espresa la diligencia de fojas 2002. Respecto éi 
los prófugos D. José del Carmen Veloz, D. Jo«é 
Miguel Relnoso, D. Félix Quintana y D. Luis Ce- 
balioB ofrece ia actuación la misma prueba de su 
delito como se ha demostrado hasta la evidencia en 
este dictamen. Los dos socios confesos convienen 
en que Veloz y Quintana fueron los matadores de 
Arencibía y que Reinoso contribuyó también 4 la 
muerte de Hernández. Su rebeldía á lod llamamien- 
tos del Tribunal hice auc maü cumpleca la convic- 
ción de su culpabilidad. 

D. JOSÉ MACHADO. 

Los delitos de este hombre son de una gravedad 
tal que difícilmente se concille como ha podido co- 
meterlos, porque n'> parece posible que un ju^z en 
quien el Gobierno ha depooitado su contíanza para 
proteger 7 adtniniritrar justicia á sus sübdiros, se 
convierta en artuador de cuadrillas de malhechortF, 
para que ioa asalten, roben y asesinen, participando 
del fruto de sus crímeneSf abrigándolos en su pío- 
pía casa y poniéndolos á cubierto de la persecución 
de los trtb«>ua(e8. Por fortuna de la humanidad son 
pocos los casos de e&ta naturaleza que la degradan, 
al menos yo no tengo noticia de otro igual, sino del 
que ocurrió en la ciudad de Limatón dos ayudan, 
tes delvirey Amat, que siendo gefes de la policía, 
hicieron cau>a común con los iadroues, y justifica- 
dos sus dilitos ios espiatott en un cadalso. Los del 
comisario Machado no son menos graves que los 
que cometieron estos hombres. 

£u su primera carta manifestó G!avel que ma- 
logradas las primeras espediciones solicitó Machado 
y reunió «n su casa á Velos, Quintana, García Rey- 
iiosoy Lopezy Cabrera, Cebailos, Mattas Cordero y 



el Uteiio Juan PerfectQ, »4*tMr« cuya réfuiJon díc^ 
.Clavel á foja6,,906 qae tuvo coa él reoidas dLiputa0 
por el ruido y escándalo (^ue debia profkicir. lotor* 
rogado García sobre esta circ^nsianoia declara á fo- 
jas 970, libre ya te todo temor y animado por la fir- 
meza con que obraba eJ tribunal, que.efectiva mente 
estuvo ouaUro días escondido en la casa de Machado 
con los individuos arriba mencionados; qué el mis- 
mo le acompañó & robar por aquellas inmediaciones 
los caballos que se necesitaban para montar la cua- 
drillai y que ademas proporcionó Machado parte de 
las armas que portaron, cuyos particulares ratificó en 
el careo de fojas 977 vuelta. 

D. Pedro Vázquez dice á fojas 974 que habién- 
dosele aparecido en su casa la aocbe del- 25 úq Julio 
del año próximo pasado, D. Manuel Cabrera, D. 
Manuel Pérez y Matías Cordero, llegó poco después 
D. José Machado y conferenció con ellos reservada- 
mente mas de dos borap, de cuya ocurrencia dice 
Vázquez que dio parte al Señor Gobernador de 
Cienfuegos, y seguii se deduce del certificado de esta 
autoridadjcorriente á fojas ] 136, debemos creer exac- 
ta la deposición del referido testigo, que es una nue- 
va prueba de la amistad de Machado con aquellos 
bandoleros. 

Juan Francisco Nunez en la d. aclaración que 
dio ante e! comisiunadu Lazo de la Vega & fojas 749 
denunció á Machado, como uno de ios autores del 
asesiuát i de Arericibia, y ampliando despuensu ins* 
tructiva á fojas 749 dice que él misMto fié quien lo 
llevó a las lomas do Capotei puoto do reunión de las 
cuadrillas. 

D. Francisco Carm^uia en el importante acto 
que evacuó & fojas 978 vuelta, refiere que habiéndo- 
le convidado el comisario Machado para atacar & 
unos malbech >res que habían hecho un gran robo en 
la Vuelta de abajo, le condujo á las lomas de Capolo 
en unión de Juap Fran^ieco Nuñez y le eiitregó allí 
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i una partida de hombrea a quSenea no eonocia, pe- 
ro, que despuea ae perauadió que eran ttiioa bandidos 
y que trataban de dar uu aaalto acompafiado de ua 
aaeainatp por las converBacionea aue les oyó, sepa, 
rándose entonces de ellos y manifestando au indig- 
nación por la perfídi» con que Machado le había 
eomprometido. La exactitud del reltito de este acusa» 
-do fué reconocida por Clavel en el acto de Confron- 
tación á fojas 978, y el mismo Carmena careándose 
con Machado le reconvino con las notables palabras 
que se copian á la 081. 

£1 negro Quevedo en la manifestación que hí«- 
zo & fojas 1569, aseguró que D. José Machado estu- 
vo en las lomas de Capote el dia que llegó allí Clavel 
(el 24 de Setiembre), y que por la tarde se marchó 
con. el muiato que acompañaba a éste, con Matías 
Cordero y ¡un mini^ro de justicia recoge y abriga 
en su casa á un asesino, cuyas manos estaban toda- 
vía msnchadas con la sangre de Ordez! 

Clavel y García están conformes en que de la 
cantidad robada se destinó una parte para Diaz y 
Machado. — Absolviendo este criminal la segunda 
pregunta de su instructiva, afírmó que no conocía á 
Clavel, pero después que este le sacó de rueda de pre. 
sos dijo que lo había conocido con el nombre del 
catalán Rosell, contestación que por sí sola basta pa- 
ra producir la certeza moral de su delito, porque no 
se tiene noticia de que nunca jamas haya usado Cla- 
vel de semejante apellido. Cuantos testigos han de- 
clarado en la causa^ que pasan de doscientos, ni uno 
siquiera le ha conocido con otro que con el suyo pro- 
pio de Clavel. 

Ademas de esta prueba tan fuerte aparecen rn 
)a actuación indicios de otros delitos graves cometi- 
dos por Machado. Clavel le acusa de haber dirigido 
también los asaltos perpetrados en Arimao, Cuma- 
nayaguB, Saladito y Ciego Montero, y erta acusación 
se présenla con todos los visos de verdad, porque a!- 




guDM^e kM-que ooncurríemu é squellos beebos en* 
traron también en las cuadrillas formadas por M«^ 
chado para el que se realizó la tarde del 23 de Se- 
tiembre. 

^ D« Pedro Vázquez dice á fojas 974 que en cietta 
ocasión le confió el niismo MacÉado que tenia en su 
casa á Matias Cordero y que este por disposicioo 
suya debia asesinar á D. Antonio Casan o va, cuyo 
Bugeto declara á la 1428) que en efecto se le avisó 
muy reservadamente que se atentaba contra su vid- 
para que estuviese prevenido, y que sospechando fuea 
86 Vázquez el autor del aviso, se acercó á él y á 
ftterzas de instancias logró que le revelase el plan de 
Machado, manifestándole entonces que este babia 
llevado á Cienfaegos al asesino para que conociera 
á la victima que debia sacrificar, circnnstaneni que 
acabó de convencer á Casanova, porque recordó 
que pocos dias antes estando en unajescribanla ütígb 
Machado con otro honnbre á caballo y le llamó para 
hacerle dos ó tres preguntas insignificantes, y cuan- 
do supo Ja prisión de Miitias Cordero, fué á la car* 
cel y reconoció ai mismo que acompañaba aqaei dia 
á su enemigo. 

Produjo Machado varias citas para tachar el di* 
cho de Carmona, Clavel y Vázquez y acreditar los 
servicios que hizo cuando le traian preso á esta ca- 
pital, pero el resultado de ellas no ha correspondido 
al fin qne se propuso. Lazo de la Yega dice que no 
tuvo ningún maodu sobre los presos que condujo & 
esta plaza y que aunque le habló de Vázquez, no pu- 
do determinar el hecho que le atributa, por mas que 
este le provocaba á que lo hicieseí D. Joan Ortis 
niega haberle hhblado Machado de los negros que 
Clavel le propuso en venta y el que le hubieaeconvi'* 
dado entonces para perseguirle. D. José Rodrigues 
Cabrera, capitán de la Hanábana' declara tamblefi 
que ninguno de los preeos conduciéos por Lazo de 
la Vega intentó fadsear el cepo para escaparse, sien- 
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do por eonsigttieate íalm ta aipQj^iebí^ cojo qtie este 
acusado pretaniiió desvirtuar los cargos qiue le resul- 
tan del prtceso. 

Informando el Sjñor GoberoaJor de Gie.ifoe*- 
goa en el oñcio que obra li.lbÍM 1454f.dtcé que est& 
persuadido que el comisario Machado fué uuu de los 
oficiales i Lidetiu idos que n«altai«>ii eu Cádiz la casa 
de juego de un tal Azopardo, por cuyobecho fuerou 
jjtt£gados y «enteuciado^ en Sevilla, y de la hoja de 
servicios de este individuo aparece que de la clase de 
Teniente pasó á la de soldado distiuguido del regi- 
miento 6.<» de linea de guarnición en la plaza de 
Ceuta, en cuyo cuerpo sirvió dos años y oueve días, 
liabieado obtenido de<^oes por Real indulto el em- 
pleo de que fué .privado, pero es de advertir que este 
documento está redactado bajo su p&labra de honor 
y que no tiene ningún Real despacho, ni auu el de 
retiro que acredite su clase. 

DOÑA LEONOR MOREJON. 

Al ver á una señora rodeada de bandidos, con- 
cibieudo y dirigiendo un plan de asalto con todas 
sus consecuencias, se aféete el ánimo hasta un pun- 
to indecible y por mas' convincentes que sean las 
pruebas, se duda sin entbargo que del corazón de 
una persona de su dase y de su sexo nazcan semejan- 
tes iuclinacioues; ^lero es un htcho justífícado en la 
causa y «:on bastante poéiar debemos creerlo. En la 
primera declaración que dio D. Justo Garda d fojas 
685 manifestó que hallándose él y su4 compañeros 
en la hacienda de D. José Emeterio Morejou, reci« 
cibió Clavel una cart i de la esposa de este, relativa 
al proyecto que iban ejecutar, y que de )a <*a8a d^ 
dicha señora te le» llevaba el alimento en los do» 
días que alli estuvieron, siendo el conductor on bate 
ro de la referida hacienda. 

Empezó Clavel eu isslroetiva refiriendo las ius- 
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tanciasqae le hizo D.* Leonor pilFa qoo se ebcargft- 
ra de dirigir iti empresa; y con eate motivo espiicó», 
quo era eiin la persona jpara quiea se reservaba uoa 
parlé d&l robo, según índicabn eu su primera carta» 
asegurnudu habérsela entre:¿adu a sn amigo D. Fran« 
CÍ3C0 Díaz para que sd la remiúese. Interrogado Cla- 
vel á fojatj 947 sobre si tm el tiempo que permaneció 
en San Marcos y Ceuteao habia recibido alguna co* 
inuuicacion de D.^ Leonor MorejoD, dijo qae en 
efecto p cibió por t-l conduolo del hatero Ortiz una 
carta de dicha señora y varíes comestibles, coinci« 
dieudo exacta irieDie con io maDÍfeatado por García 
y produciendo por lo tauto la convicción da la cer- 
teza dtíl h^che, 

Fernando Ordonez á fojas 674, declara que 
Ortiz era el hatero de quien se habia valido D.* 
Leonor para comunicar sus noticia? á Clavel eu el 
tieropío que permaneciera con su cuadrilla en Sao 
Marcos. Negó primero. Ortiz esta circunstanciar 
después se conformó con lo declarado por Ordonez 
en el careo de fojas 890; percal hacérsele elcfurgoeu 
su acto confesorio volvió á negar el hecho. Estas 
contradicciones en que ha incurrido, nacen segura- 
mente de haber llegado á eitteader que su único 
delito estaba en )a couducion de aquellas especies, 
por que sobre los demás particulares que no podian 
comprometerle los ha confesado todoS)S<'Steni6udole 
k D* Leonor es e) careo de fojas 1,223 vuelta dosco* 
sas muy importa litnji: primera, la de haberle como* 
uicado que Clavel era uno de los bandidos que habia 
visto en la Sabaiíaoe San Mareos, en io que al fin 
convino dicha ¿eñora; y segunda la amenaza que le 
hizo de que le mandaría á asesinar ai diaiataba 6 Cía-* 
ver al capitán Yiciedo, lo que no concedió la aeuaa* 
da, si bien confesó haberle recomendado qua no de- 
nunciase á dicho sujeto,* estimulándola á hacetla ea*» 
ta recomendación, la amistad y el buen afaeto ofaa le 
pri fraaba. Pero para conyencerse 4q la ciilpaNkiad 
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d« D.* Leonor basta leer so inaü'uctiva que príucí- 
piaá fojas 769, vaelta. Primero ^íjo que hacia doe 
años que no veía á Ciave); después que le vio á fioes 
de Febrero último con motivo de haber ido á bu ca- 
sa. A supücarla que intercediese en su favor para 
conseguir el iodulto que solicitaba; mas ndelante, 
que no volrió aquel á saber el resultado de sus pasoH 
en obsequio de la pretensión que la había escomen- 
dado, y no bien acababa de dar esta respuesta cuan- 
do se contradice de nuevo, manifestando que volvió 
y le instruyó del éxito de su soUcitud, notándose en 
todas sus palabras aquellas reservas maliciosas de 
quien teme que se le escape alguna por lo cual pueda 
descubrirse su delito. 

También manifestó "D^ Leonor, que no babia 
tenido ninguna noticia de la reunión de los bandidos 
en San Marcos, y en el acto citado de fojas 1,223 
vuelta confesó que no solo lo babia sabido por Ortiz, 
sino que le recomendó ¿ este que no delatara á Cla- 
vel. ¿Y estas coniíadiccíones tan notables sobre unos 
hechos que acababan de ocurrir eu su misma hacien- 
da y que tanto le interesaban; el empeño con que so- 
licitó el indulto para el gefe de los bandidos, los avi- 
sos que enviaba á este p«ra que huyera de Viciedo 
que io perseguía, se^un declaran P. Pedro Charles á 
fojas 1252, vuelta y José Pío £strada á 1 253, no están 
demostrando, sin necesidad de la prueba abundante 
que ofrece la actuación, la parte que tuvo en los suce- 
sos ocurudos en la hacienda de la Amistad? 

DON FRANCISCO DÍAZ. 

La intervención de este individuo en el hecho 
ptineipal sobre que versa este procedimiento ertá 
justificada hasta la evidencia. García, Clavel, Carmo- 
na y Juan Francisco Nuñez convienen en todos sus 
actos, y especialmente en los evacuados á fojas 906, 
970 vaelta, 978 y 983, que la casa de Díaz era el 
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puDtode reuDiott de las cuadrülaf, proporclonáncbíe- 
les alH armas á lo¿ que como Carmona carecían de 
ellas, y añadiendo Clavel que le entregó la parte del 
robo de Areocíbíaqtie correspondía á su amiga D.* 
Iteonor Morejon y la suya; pero si aun fuesen nece- 
sarios otros datos para robustecer la prueba^ ahí etttán 
las deposiciones de Queyedo á ff ja^ 1569, vuelta y 
1571, vuelta también, y sobre todo el careo de este 
con Felipe á las 1959 en que ambos maniiestaron 
^3tt por orden de Díaz so llevaba la ccMoida á Ckvel 
y á Hernández en el tiempo que estuvieron ocultos en 
el mente del potrero, por manera qne no solo le com- 
prende á este acusado la caliñcacíon de receptador, 
sino también la de armador de gavillas de mal hecho- 
res, óendo participe de sus robos. 

£n el registro que se hizo de la «asa de D\ Mi* 
guel Diaz^ padre de D. Francisco, se bailaron v&rias 
alha¡as de oro y plata llevadas allí por este individuo, 
según aparece de las diligencias que en testimonio 
aWan á fojas 2005 y habiéndoselas presentado á los 
hijos dei difunto Arencibia, D. Franciaco y D.* Ro» 
salla, espusieren á las 1662 y 1673 vueltas, quel<» 
botones de oro parecían ser los mismos que robaron 
á su pSdre, y reconocidas también dichas alhajas por 
el joven D. Nicolás Yaldés, declaró á fojas 1677, 
vuelta que, aunque no se atrevía á afirmarlo, le pa- 
recía igualmente que los botones eran los que él re- 
galó á Arencibia. ¿Y con estos datos puede caber Al- 
guna duda sobre la complicidad de Diaz en los crl'* 
menes que se cometieron la tarde del 23 de Sttiem* 
bre? 

D. FRANCISCO CARMONA, JUAN FRAN- 
CISCO NÜÑEZ, D- MANUEL PRIETO, D. 
MANUEL PÉREZ. D. IGNACIO HIDALGO 
Y D. AGUSTÍN rodríguez CEPEDA. 

. fstes individuos pertenecieren ^ las primeraai 
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coádrillai que ee formaron pai» dar el asalto á la 
easa de Arencibia: so detito poc consiguiente es el 
de haberse acuadrttlado para cometer un gran robo. 

Carmoua y Nuííex están confesos alegando el 
primero una escepck)n que seguramente le favorece 
mucho 7 es la de baber sido engañado por el comi- 
sario Machado, engaño que en parte se justifica con 
la deposición de Clavel á fs. 982 en la que este in— 
dividuoygefe de la partida á qué perteneció Carmona, 
espuso que efectivamente notó su disgusto y de8asi>- 
siego luego que trataron de realizar el lance, toman- 
do al fin la determinación de separarse de los demás 
con su compañero Juan Francisco Nuñez. Este ar. 
repeniimiento aun cuando la proposición que les hi- 
zo Machado hubiese sido la de apoderarse de na di- 
nero que estaba depositado en una casa, como ¡Ddi— 
ca Nuñez t fs. 983, basta en mi concepto para dis- 
culparlos. 

D. Manuel Prieto se ha mostrado negativo, pe* 
ro las depusie iones contestes de tres socios Clavel, 
Carmena y Nuñez á &. 9C6, 978 vuelta y 983, le 
convencen de su asistencia á aquella reunión con el 
objeto de asaltar la casa de Arencibía. Clavel le acu- 
sa también de haber concurrido al robo de los Sres. 
Laborde y Dupuv en Arimao, y el mismo confiesa 
que estuvo pre^o en Cienfuegos por esta causa. 

D. Manuel Pérez entró en la primera gavilla 
que se formó con el mismo fin en las lomas de Capo- 
te la noche del 3 de Agosto del año próximo pagado. 
D. Pedro Vázquez dice á fs. 974 que Pérez estuvo en 
su casa, situad» en ia juiisdiccion de Ciunfuegos» 
con Cabrera y Cordero, la n che del 25 de Julio, es 
decir ocho días antes de ver'ficarse aquella reunión, 
laterrogado Pérez sobre estos particulares niega ha- 
ber salido de la Hibana en la época citada y produjo 
varias citas para comprobaran constante permanen- 
cia en esta capital, pero sfliíen procuraron favorecer- 
le ios testigos que eitó; D. Bufiao Pacfaero, D. Ante* 



aio Fernandes Coftera, D. Antonio Cowley^ D. P«djro 
Mímyída y Encamación Valencia, no asegura ningu- 
no haberle yisto precisamente en los días indicados, 
y D. Rafael Valdes, Capitán que fué del barrio de la 
Nueva Oárcel, donde habitaba Pérez declara á &• 
1218 que efectivamente se auseutó de aquel punto 
á mediados del año, pues tuvo eú cargo de solici- 
tarle y por mas diiigencins que hizo no pudo averi- 
guar su paradero, 7 el mismo Pérez manifestó en su 
confesión qne obtuvo entonces liceocii para hacer 
un viaje á VHla Clara. Este indi video fue condena- 
do k presidio por tres anos á conáerueacia de unas 
heridas queJo6rió á D. Sebastian García. • 

D. loNAoio Hidalgo, se halla eo el mismo ca- 
so del anterior acusado, concurrieudo en éi la cir- 
cunstancia agravante de haber ido desde esta provin- 
cia con el vaodolero Hernández el Lindo, como 
|0 declaran Clavel, García y Quevedo á fs. 1239, 
1832, y 1571, y se deduce también de las depoeicíú. 
uesde D. Gabriel Bermudezy D José Hernández 
YicieJit á U. 697, vuelta y 1209, hallándose Hidalgo 
en las lomas de Capote la noche que partieron de allí 
los tres asesinos de Arencíbia y empleándose en 
aquellos días en llevar recados do su compañero de 
viaje á D. Ju4lo García que se hallaba oculto en la 
casa de Machado como lo maniñesta este á fs. 970 
vuelta y aun añadió eael acto de careo ala 1832 que 
en el camina de Canimar se ennuutró con él y le 
avisó que Viciedo venía en su persecusion para que 
se escondiera, cuyo aviuo dio también á Cabrera y 
Veloz. ICste individuo ha pasado mas de la tercera 
parte de so vida en la cárcel y en presidio. Estuvo 
(Mmprendido en la célebre causa de los Cañizares 
y después do ooee año^ de prisión se le puso en li- 
bertad dé]idt>sele por compnrgado con los padeci- 
mientos que habla sufrido. Otras dos cauRaa se le 
siguieron per robo de animales^ condenándosele en 
una de ellas á dos años de presidio que compKd ca 



tú COB otros malhechores qae«cabafa«ii do cometor tñ^ 
rios asaltos en «qneila jarisdipion* De aquí debamos 
deducir que Hidalgo es hicorrogiblef acostumbrado á 
la vida de bandolero j de inclinacioDes perversas. 

D. Agustín Rodrigu í z Cepeda entró en la prí- 
Métm cuadrilla según manifiesta Clavel & fs. 906. 
y aunque no baya otro dato en la causa, bastan stis 
anteceidentes para justificar el dicho de su acusador. 
D. Lorenzo Miranda dice á fs. 1216 vuelta,que es- 
te individuo era uno de los que frecufíntaban la casa 
de Machado: también le acusa Clavel de haber con- 
currida al asalto de los Sres. Laborde y Dupuy en 
ArímaOy y acaba de sentenciársele por e\ tribunal de 
la. comisión militar á la pena de seis años de presi- 
dio, á' consecuencia de varios asaltos v robos que 
cometió con otros malhechores en despoblado según 
aparece del oficio acumulado & f*. 1478. 

Todos estos individuos manifestaron en sus ins- 
tructivas que no conocían á Clavel, pero este los reco. 
noció á todos, no obstante habérselos presentado 
en ruedas de doce y veinte presos. ¿Qué prueba esto? 
que Clavel ha dicho la verdad, y que si respecto de 
algunos no se ha justificado como cxije la ley, es 
9n\xy fuerte al menos la convicción moral que produ- 
cen las revelaciones del socio oon las demás cir- 
cunstancias que concorren á corroborarlas. 

D. serafín cepero. 

Dos estremos abrazi la denuncia de Clavel 
contra este individuo: su inteligencia con D* Leonor 
Morejonpara que se realizara el asalto de Areneibia 
y la receptación y auxilios que después de este he» 
cbo dispensó al mismo Clavel. Respecto del prime* 
ro DO hay mas que su dicho, pero ¿n cuanto á los 
auxilios, concurren otros datos que firman prae<« 
ba bástanle. 



d»efl, á qtfiett ie lid l&eoiníiKMi de prender á€«p^' 
rd, ¿is^ttif diáadohi cob la «fio^vcla y actitidad qo« 
Je 'dfBCffigae, Bd MdUdó eii 49uhot«8 al pijHito d& sa 
resMettcia, ^ue dista de osta oapltai s€t«ota y cloéo 
^óas, y después de aaegorar mi perd^^aa, le ocapó 
todos sus papeles. Eutra etloa sa hallaba «la carta fiai- 
ble á fs. 996, escrita por Cepéro á D. José Toribio 
CasteNon, eo la que le pedía tres 6 cuatro oüzaa pa- 
ra salvar la vida de un amigo, é interrogado á fd. 
979 espresó que D. José Joaquín Clavel era el a- 
migo á quieu se contraía en la carta , cuja cir- 
cunstancia ratificó despuesy ampliando su instruc- 
tiva & fs. 1004; pero dice Cepéro que Clavel le obli- 
gó á hacer aquel pedido para socorrerle, cod cuyo 
objeto fué una noche solo á su casa y permaneció eu 
éiia como una hora, sucumbiendo & sus exigencias 
por el temor que le infundieron sus amenazas. La 
única persona que podía decidir si Cepéro escribió 
d% grado ó por fuerza aquella carta era el mismo 
Castellón, á quien fué dirigida: y este sujeto declara 
a fs. 1622 que habiéndole encontrado al siguiente 
día en el camino real qne pasa por su casa, le repi- 
tió Cepéro que el dinero que le había pedido era pa- 
ra un amigo ofreciéndole aquel buscarlo para remi- 
tírselo, porque en aquel momento) no lo tenia, como 
■e lo manifestaba al pié de su misma carta. Si hu- 
biera sufrido Cepéro la violencia que alega, bueii 
cuidado habí ia tenido de significárselo á su ami- 
go, cuando le ofreció de nuevo buscar la cantidad que 
le babia pedido. 

Dice Clavel á fojas 906 que par indicación dé 
J>. Leonor Morejoa pasó á la finca de Cepéro, 
donde vivió ocolto nueve dina después de la muerte 
de Ai^BOtbia; y- al ratificar sos actos dicha señora 6 
fcjaa 1918 espr«8Ó que efectivamente recordaba ha- 
ber acoDsejado á Clave) cuando esperaba la resolu- 
ción de su indollo qaa se 4irigte^ á casa de Cepéro 
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A>Bd« podk reilid^iecene de los malM que entonce» 
. le aquejaban. Eato cuando menos induce i creer que 
kibia inteligencia entre ambas personas para ampa- 
rar y protejer á este criminal. Consta además por la 
declaración de un tesUgo de tan buena^ nota como 
Fernando Ordoñez á fojas 1212 que Cepéro y Cla- 
vel llevaban buena amistad. 

D. JOSÉ EMETERIO MOREJON 

En otro lugar se han iodicado los motivos que 
hubo para proceder á la prisión de Morejon cotn- 
prendiéndole en este procedimiento. Imponible 
parece que eate hombre, viviendo en buena armenia 
con 8u esposa» llevando el gobierno de su casa y bft- 
UándosQ en ella en los dias que Clavel estuvo eu su 
hacieada preparándose para dar el asalto, no ha/a 
tODÍdo alguna intervención eu este proyecto. 

Clavel dice á fojas 906 que aunque a su presen- 
cia no hablaba Morejon con hu esposa sobre ^e 
negocio, no duda que la deja&e obrar como tiene de 
costumbre, ausentándose ya para la capUal, ya para 
algún otro punto, pero en esta ocasión no lo hizo 
así, porque consta eu la causa por declaración de él 
mismo á fojas 108. y por la de D. Cirilo González 
ñ la 81 que el 22 y i3de Setiembre se hallaba en 
Maoacas: cabiéndole por consiguiente la grave res- 
ponsabilidad de los auxilios que en aquellos d as re- 
cibieron los malhechores de su misma casa. 

Manifestó este acusado en su instructiva, que 
apenas conocia de vista á D. Jo^é Jüaquiu Clavel y á 
I). Francisco Diaz,y que había dado orden para que 
no los recibiesen en su casa, manifestación falsa en 
todas sus partes y que arguye bastante melicis, per 
que lá que negar el conocimiento de unas persoaas 
que nabian vivido con él 7 servídole algunos aios 
de escribiente el uno y el otro de mayoral] ¿á qué 
suponer que les babia prohibido la entrada en su ca«- 



ea cuando su misma osposa lo desmiente á fojas 
769.vaelta manifestando que no tenia noticia de que 
hubiese dado semejante di^posicionf MeneBte^ es 
convenir en que son muy fundadas las sospechas que 
respecto de Morejon indica Clavel ep su atestado de 
que estaba de acuerdo con su esposa y la dejaba o- 
brar ^como tiene de costumbre. En su -casa se halló 
el trabuco que se diseña á fojas 1246 y que seguB 
García fué el que llevó Cabrera aLasalto. 

Por el informe del escribano don Rufino Pache- 
co» aparece que Morejon fué sentenciado en primera 
instancia á seis meses de obras públicas por complicio 
dad en el robo de unos negros. Otra causa cursa por 
la escribanía de don Bernardo del Junco en que está 
acusado dicho individuo de hurto de reses: y en la 
seguida en la comisión militar contra don Rudesindo 
Méndez, sufrió también Morejon una sev^a demos* 
tacion del tribunal. 

DON LORENZO MIRANDA. 

Desde su primera carta visible á fojas 717, de- 
nunció Clavel á este individuo como uno de los con- 
currentes á la casa de Machado, y de los que presen- 
ciaban allí las reuniones de los bandidos, habiéndole 
regalado los que fueron de Matanzas uno ó dos ca- 
ballos. Don Justo García lo denunció también al co- 
misionado Lazo de la Vega, como receptador de mal- 
hechores, según se vé á fojas 772, y después en ei 
careo que tuvo oon Miranda á las 1089, manifestó 
que habia ido á su casa con Machado y que allí tenia 
escondido & Matías Ccn-dero, á quien le ofreció un 
caballo porque era el único de la cuadrilla que se ha- 
llaba desmontado. 

DON NICASIO ORTIZ. 

£st0 individuo no tieue otra culpa que el haber 



máo el conductor de las notíciaa y provisiones que 
doña Leonor enríi^ á Clavel; y aun esta es bien 
leve, estando en cierto modo obligado á cumplir las- 
ói^enes de la persona que le tenia acomodado en su 
ñnca. Por otra patte, Ottisi ha prestado muy buenos 
servicios desde su presentación en Manacas al capi. 
tan de la partida de seguridad pública de Villa*Clara 
don José Herna&dez Vieiedo; y por la tanto mereo» 
la consideración die^Tribunak 

DON BASILIO MOUEJON* 

Este aousmdo se {fropusodesde nn príncipb n^gar. 
lo todo hasta lo ilias aenciüo^ cono el haberle entre* 
gado á Videdo las cartas que Clavel escribió al Tew 
nienle Gobwnador de Vilia**C]ava»sin:que le hicieran 
variar de sistema las r<>AexioBi»8que aquel le dirigid 
en el careo de fojas 12 38 para que confesase un he. 
cho probado en la causa, y que en nada podia perju- 
dicarle, supuesto que en su casa no tenia ningua 
mando. Don Basilio vivía en Manacas con su her- 
mana doña I^eonor; y según munfíesta Clavel & fojaa 
906 era uno de los que le favorecían con avisos para 
librarse de la persecución que esperimentaba. 

DON JOSÉ HERNÁNDEZ VICIEDO. 

£1 perseguidor constante de Clavel» el que w> 
perdonó medio ni fatiga para capturarle, como lo de* 
clara este mismo en su instructiva^ y como se acre- 
dita también por las deposiciones de Fernando Or- 
deñen» D. Pedro Guerrero y D. Manuel Valde% 
llegó á inspirar sospechas de haber favorecido la fu- 
ga de dicho cabecilla, porque no era creíble que hsir 
hiendo recibido el Teniente Gobernador de Villa 
Clara una órd^n tan t^evidra del Escmo. Sr- Capitán 
general para asegurar la persona de Clavel, se lo en- 
tf egfira suelto á VicMo y en «i «onoepto de indul- 



— al- 
tado por S* El SaBía leer el ofído qué hemos copia, 
do en este dictám^a pera conveDcernos de la ¿Ita 
cometida por aquel gefe; y si á esto se agrega f I» 
manifestado. por el asesor titular, que era de aqudla 
villa^D. Nicolás Sánchez en el acto de careo que 
se halla á fs. 1 237^ en que no pudo menos de eoafe' 
sar que por las palabras que oyó al teniente Gdber. 
nador en la entrevista que tuvo coa Clavel se per^' 
suadió que le estaba concedida á este la gracia que 
habia solicitado, no podremos menos de reconocer 
la inculpabilidad de Vicíedo. La espresion que diri- 
gió á este aquella autoridad y que recogió mdy pronto 
por la desconfianza que escitara en Clavel^ de que 
le pusiera en la cárcel y diera cuenta después al 
Escmo. Sr. Capitán genera], no acredita otra cosa 
sino la perplejidad é irreiAucdon en que fluctuaba, 
habiéndole hecho entender al reo que estaba inda).: 
tado, y viéíidose por otra parte comprometido á. dar: 
cumplimiento á la orden de la primera Autoridad* . 
La información que promovió Viciedo en Vi- 
lla Clara y que obra agregada á estoi^ autos á fs. 
1514, es una verdadera ejecutoria de sus servicios 
que le honra sobremanera, porque en ella han decía, 
rado las personas mas notables de aquella población, 
y algunas lo han hecho con un entusiasmo tal, que 
ke dan el ütulo del Salvador de Villar-Clara. 

D. ROMUALDO PIEDRA Y D. RAFAEL 

BARBOSA. 

Estos dos individuos acompañaban á Clavel la 
noche que intentó asaltar la casa del Teniente^^cura 
de Ceja de Pablo; Barbosa fugó y Piedra siguió á 
Clavel hasta la finca en que habita el médico D. Pe«< 
droGumely. Asi lo declara éste á f. 1028^ anadien- 
do, que cuando Piedra llegó éa su casa le suplicó que. 
le acompañase al camino oeal paia que cúrasela ha 
hombre, á quien le habia dado un accidente,. y qu#. 



deapue» de báber andado el frenüe de una caballeí 
de tierra, vio que su conductor saltaba la cerca de t 
potrero, k> que le inspiró sospechas^ y preguntái 
do]e entonces donde se hallaba el hombre enferm 
le contestó que le llamaba para que curase á D. Jo 
sé Joaquín Clavel que andaba con él y lo tenia ocul- 
to en medio del monte muy mal herido. D. Pedro 
Gumely ha ratificado su declaración ante otro fiscal, 
y no es de creer que siendo aquella la> vez primera 
que veía á Piedra, haya supuesto esta circunstancia 
para perjudicarle. 

D. Felipe de León, que fué el denunciante* se 
ha careado con Piedra 6 fojas 1862 y le ba ^sosteni- 
do que estaba con Clavel el día que le convidaron á 
dar el asalto al Teniente-Cura de Ceja de Pablo. 
Además de esta prueba %e encontraron la misma 
noche en el monte de San Ramou las dos armas de 
fiíego diseñadas á fojas 1049 y dos caballos que no 
po&tn pertenecer h otros, sino & Clavel y Piedra. 
Al siguiente dia recorriendo aquellos campos el cabo 
de ronda D. Pedro López en persecución del prófu- 
gOf halló cerca de su potrero otro caballo moro con 
una albarda vieja que indicaba ser el de Barbosa por 
dos heridas que tenia en la frente. 

Clavel niega que Piedra le acompañase aquella 
nochi?» pero está demostrado suficientemente que 
este particular es quizá el úoico sobrti el cual no ha 
declarada con verdad respecto á sus cómplices, por 
no confesar seguramente el uuevu deJítu que iuieu- 
taba cometer despuen de su fug'a. 

fin las personas de Arencibia,' Hernández y 
Ordezhan sido ultrajadas las leyes, menospreciada ia 
fuerce públicaí burlada la vi^^ilancia del gobierno y 
altamente ofendida la vindicta pública. Menester es 
que uo acto de rigorosa juatícia haga conocer á los 
aaeninos y á los que intenten imitarlos que no se co- 
metan impunemaiite tas grandes atentados. «—De 
los treinta reop de la cantaleólo cinco se hallan pro- 



fu^os, y hay váriai partictaa deslinaJas en su perse- 
cución que recorreu ia I^iaea diferentes direcciout-s 
esmeránduse á competencia por cumplir tan órdenes 
q'je recibieron dd Cscmo. Sr. Capitán general, a 
cuya infütigaMe actividad y singular %mcza se debe 
esclusivameiito la pronta terminaciotí úfi este volu- 
minoso y grave procedimiento. 

D.* Isabel de León, á quien acu3Ó también 1). 
Justo García de complicidad en la muerte de Arenci- 
bia, refiriéndose á i ü formes de Clavel, fué separada 
de esta causa por decreto asesorado del £scmo. Señor 
Presidente del tribunal y se la juzga en otro cuader- 
no» según éápresa la diligencia de fojas 1466 vuelta. 

Con entera libertad y en presencia deftuedtfen* 
sores han ratificado sus principales actos los acusados 
y to que ciertamente es de admirar^ hasta los mismos 
reeusantes del Fiscal» después de puestos en comu- 
nicación y confabulados enlxe bí, no kan podido me- 
nos de confesar que nada se había omitido de cuanto 
-alearon en au defensa, prueba evidente de que el 
Ministerio obró con la mayor legalidad y de que la 
recusación fué sobradamente malícioés, como se hu- 
biera cococído desde luego, si este artículo se hu- 
biese sustanciado, según determina nuestro código 
rrimina), p^ro la imparcialidad del tribunal le hizo 
prescindir de ciertos trámites, nombrando de acom- 
pañado á otro Fiscal, digno p<or su probidad é ins- 
trucción de desempeñar este encargo. 

Por tndo lo expuesto y considerando la gravedad 
de los delitos, los antecedentes de los reos, la parte 
que cada uno de estos tuve en su perpetiacion y lo 
que disponen ntir>stra8 leyes recopiladas y se observa 
en ia práctica por los tribunales superiores sobre el 
hurto y homicidio calificados: concluyo por la Reina 
Nuestra Señora á que suffan la pena de muerte en 
garrota vil.— 

Z>. Jo8é JoaqtUn Clavti, 



D. Joié dd Carmen V4os. 

D. Fél'x -QuintaM. 

D, Manuel Cabrera» 

1). JuanJtíhieh 

D. JoHé JBernandez (á) el Lindo, 

D, José del Carmen Rodríguez, 

D. José Miguel Reinoso* 

D. José Machado, 

Y pardo Matías Cordero, 

La de diez *&ños de presidio con retencion en 
Ultramar: — 

D. Luis Cehaílos, D, Ignacio Hidalgo y I>. 
Antonio tSaez [á] López» 

La de diez años de reclu^ ) r^^ r %r - 

gjQQ ^ > V,^ Leonor Morcón. 

Lftiie oeho años de (xresidío.-'D. Francisco Diaz. 

La de seis años. < ,.v — D. Justo García. 

— i>. • Manuel Prieto.^D. Romualdo Piedra 

— D. Rafael Barbosa,-^ D, Manuel Pérez. 

La de caatro años de presidio sobre los seis que 
se le han impuesto, Z>. Agustín Rodríguez Cepeda. 

La de dos años de obras públicas, D. Emeterio 
Morejon y Z>. Serañn Cepero, redimibles con la 
cantidad de mil pesos fuertes para el fisco de guerra. 

La de un año de obras ptíblicas: D. Lorenzo 
Mirandaj y declarándose compixrgados: — 

J). Francisco Carmona — D. Basilio Morejon. 

jD. JYicasio Ortiz y Juan Francisco Nuñez, 

Absuelto de culpa y pena D. José Hernández 
Yiciedo, sin que le sirva de nota á su bioena reputa- 
ción la prisión sufrida: debiendo ser oídos si se pre- 
sentasen ó fuesen aprehendidos Veloz, Quintana, 
Keinoso, Ceballos y Barbosa; y condeiián(¿se en él 
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pago de \a» eostaa procesales solidaria y maucoma- 
nadameDte á todos los penados. 

LYamo la ateocion del coosejo sobre el oñcio del 
Escmo. Sr. Capitán General que obra á fojas 1361^ 
relativo á la falta con^etida por el Teniente Gober» 
fiador de V¡ila-/Clara D^ Aniceto Yalverde euel 
desempeüo del encargo que le Lízo S. £. para apre- 
hender y asegurar la persona de D, José Joaquin Cla- 
vel y asioiismo pido qae á D. Antonio Morejon se le 
imponga la mtrlta de 100 ps* por haber declarado fa(- 
8^1 mente en el sumario que instruyó el capitán de Ceja 
de Pablo á consecuencia del suceso del i^onte de S« 
RflmoD}Comprometiei>do también al. teniente D. Jo- 
sé Ramos d faltar t la verdad en el p^rte que dló t a. 
<!|uel pedáneo, como se acredita por la declaración de 
D. ManueV José de la Yega fojas 1717 y por el careo 
qae el mismo Ramos tuvo con Clavel estendldp & la 
1852. Habana 23 de Setiembre de 1843.— 



DICTAMEN 

del fiscal acompallado teniente coronel 

D.FSDEO P. Or.'CTOSS. 

En la tarde del veinte y tres de Setiembre del 
año próximo pasado, se hallaba tranquilo y satisfecho 
en su hacienda la Amistad partido de Jicotea, el an- 
ciano Regidor del Ayuntamiento de Villa-Clara D. 
Francisco Arencibia hablando con su mayoral don 
Julio Caraballo y el joven D. Francisco María Val* 
des: dos hombres llegan á caballo preguntando 
por él, é introducidos por el joven lanubien dOA 
Nicolás que se encontraba en el piso bajo déla 
casa; subcQ al corredor altor donde estaba Arf^n* 
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cibia: toman ^asiento á su lado , y anunciándole 
llevar por objeto tratarle una pareja de caballos, ae 
despidieron Caraballo y don Francisco para el potre- 
ro de las Casimbas. En tal estado, hallándose allí la 
negra Antonia, y presenciándolo la otra María de la 
Caridad que estaba enferma en un cuarto inmediato» 
se apoderan del c^nciano Regidor con puñal en mano, 
le atan y ponen en el suelo dejando á la negra á su 
lado echada y cubierta la cabeza con la bata de su 
señor: sube á esto el mismo don Nicolasi y notando. 
]o que pasaba con su padre desde la escalera» retroce- 
de huyendo á la cocina avisando á los demás criados: 
le persigue uno de los dos hopibres, bsyando al batey 
donde saca un trabuco que tenia en su caballo: ame- 
naza á los criados, fugan estos^ y hace subir á la otra 
negra María. Requieren á Arencibia para que les dé 
el dinero y les entrega las llaves diciendo los luga- 
res donde lo tiene, suplicándoles que no le maten. 
Uno de los mismos, el del trabuco, hace señas desde 
el balcón llamando á sus compañeros, quienes, mien- 
tras esto pasaba en la casa, y habiendo quedado guar- 
dando las avenidas, matan y roban á don Bruno Her- 
nandez y don Domingo Ordez que transitaban 
por el camino: á la señal y llamamiento del otro, 
avanzan á fa casa, atan también á la antedicha Cari- 
dad, y dan principio al saqueo: no contentos con el 
dinero hallado, exigen del anciano la confesión de 
otros depósitos: le dan de patadas y arrastran á otro 
cuarto donde lo dejan cadáver lleno de puñaladas na- 
dando en su sangre, y se retiran en número de trece 
según deponen las personas citadas, presenciales de 
todo, en sus declaraciones que continúan al auto de 
fojas 10, quedando en la casa un quitasol, un palo 
con un látigo, un martillo, un escoplo con que se frac- 
turaron los cofres, y el cuchillo encontrado después 
y diseñado todo á fojas 1.827, amenazando devolver y 
matar á las negras si gritaban, después de Iq cual» sin 
que fuese conocido nínj;ui;io y dejando muerto en et 
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imsmo batey an caballo de los que montaban^ desa- 
parecen quedando aterrada y en coosteriiaeion aque- 
lla comarcay convertida en un campo de matanza, 
cubiertas de sangre y de cadáveres las cercanías y 
casa del mas respetable de los vecinos, del anciano 
^rencibia. 

En averiguación de los autores de tan horrendo 
crimen, acaso el mas atroz y con mas descaro perpe- 
trado entre ios muchos de que han conocido los tribu- 
nales; se formaron la primera y segunda pieza de esta 
famosa causa, sin conseguir otra cosa quea'gunos in- 
dicios contra uno que otro de los procesados; pero 
dictadas por la superior autoridad de esta Isla, las pro- 
videncias mas enérgicas para descubrir y capturar á 
los malvados ejecutores de tan atroz delito, el deseo 
acaso de suavizar su suerte; algún impulso de concien- 
cia, ó mas bien, la justicia divina que nada deja im- 
pune; hizo aparecer á don Justo García solicitando 
del Escmo. Sr. Capitán general, por medio del comi- 
sionado don Jorge Lazo de la Vega, hacer revelacio 
nes sobre los autores de aquel delito, á efecto de que 
se le libertarse del lleno de la pena que merecía como 
uno de ellos, según aparece del oñcio do S. B. fech«i 
veinte y seis de Febrero último, fojas 683 y declara- 
ción de las 684* 

Interrogado García á la foja 686, confesando su 
participio en el crimen cometido en la casa y persona 
de Arencibia, designó como compañeros y socios en 
aquel delito, á don José del Carmen Veloz, don Félix 
Quintana, don José del Carmen Rodriguez, don José 
Hernández (á) Lindo, el pardo Matías Cordero, don 
José Joaquin Clavel que era el que mandaba y capi- 
taneaba la cuadrilla y á otros varios que solo conocía 
de vista é iría designando hasta el número de trece; 
y en efecto fueron señalados después por él, y captu- 
rados por el mismo Vega á quien acompañó en su 
persecución, indiciándose otros que en el curso del pror- 
ludimiento fuéronse aprehendiendo como cómplices 



<Bh el he^hOj según aparece ie la ná^^H^ • ^it^iacion.' 
Tal era el estado de la causa y< de las .cosas, 
cuando el antedicho Olavd, de acuerdo con. dona 
Leonor Morejon esposa de don Emeterio del xaismo 
apellido y cómplice con él en los delitos, procuraron 
del Teniente de Gobernador de Villa-Clara le solici- 
tase del Escmp. Sr. Capitán general el indulto^ pro- 
metiendo hacer el mismo descubrimiento, ,y otros re- 
lativos á ciertos planes que decía se meditaban para 
sublevar las negradas de las fincas del interior, y aun. 
que S. E. no tuvo por conveniente otorgar el gestio- 
nado indulto, hizo Clavel la revelación que contiene 
su carta de seis de Marzo del presente año corriente 
á foja 717, Presentóse después en Vill^-Clara* fu- 
gándose en el tránsito para esta capital, sobre jQuyos 
particulares y circunstancias se tratará en otro lugar; 
y continuando fugitivo, fué herido y capturado en los 
términos que demuestra el sumario que principia con 
el oficio de fojas 1017. A las 906 evacuó su primera 
declaración instructiva, y ratificando la carta ya cita- 
da, ha dado y seguido dando esplicacioncs en los 
multiplicados actos que ha ministrado en corrobora- 
ción de su dicho En aquel documento dice, y ha 
probado después, haber sido el principal instrumento, 
director y ejecutor del proyecto de asaltar y robar al 
Regidor Arencibia, concebido por doña Leonor More, 
jon, secundado por don José Machado^ auxiliado de 
don Francisco Diaz y consumado por don José Her- 
nández (á) Lindo, don José, del Carmen Rodriguez, 
don Juan Jubiel, don Manuel Cabrera, el don Juato 
García, don Félix Quintana, don José del Cáimen 
Yeloz, don Miguel Reinóse, don Luis Ceballos, don 
Antonio Saez [é] López, el pardo Matías Cordero, 
un isleño que resulta llamarse don Juan Canciano 
(á) Perfecto, y el mismo Clavel, con el resultado tle 
quedar muertos Arencibia, Hernández y Ordez, dis. 
tribuyéndose á tres onzas once pesos y reales & cada 
uno de los trece denominados, el dinero robado á Io$ 



mismof; resérvándoee él útís fétt&B con el fin y par» 
kspersoiMsqiie espücuy como maspoitnenor aparece 
de 800 ampliaciones en que determiiia á otros indm* 
daos que por haber concorrido á la primera, y se^tip- 
da espedictones, 6 sean caadrillas que se formaron 
para cometer aquel crimen, una el tres de Agosto y 
otra el veinte y ocho del Ihismo^ malogradas poi" la 
enfermedad del Regidor y concurrencia que había eft 
su casa, y por andar en ias itimediaciones tas ()artida8 
que mandaba dotí José Hernández Vrciedó en per- 
secución de malhechores; asi como á otros, que au'xi- 
liando, consintiendo y cooperando con mas ó menos 
parte, aparecen como cómplices del dédto, y por tan- 
to reos en esta causa los antedichos Clavel, Hernán- 
dez . Lindo, Carmen Rodríguez, J ubiel, Quintana, 
García, Cabrera, Veloz, Reinóse, Ceballoe, ifaez ó 
López, Cordero, Canciano 6 Perfecto, Machado. Diaz, 
don Lorenzo Miranda, don Basilio Morejon, don 
RiMínualdo Piedra, don Manuel Prieto, el pardo Juan 
Francisco Nuñez, don Manuel Pérez, don Agnslin 
Cepeda, don Francisco Carmoua, don Ignacio Hidal- 
go, don Serafín Cep^ro, don José Eraeterio Morejon, 
doña Leonor Morejon, don Nicasio Ortiz y el ya ci- 
tado don José Hernández Viciedo: y como aquellos 
hechos se cometieron en un despoblado, sin que las 
personas de la casa conociesen á ninguno, ni varios 
vecinos de las inmediaciones que les vieron, aunque 
DO tan de cerca como los desgraciados don Bruno y 
Ordez, porque habriao corrido igual suerte, esceptuan- 
do algunos testigos que les rieron antes del suceso, y 
otros después cuando ya se dispersaron; descansa la 
aousacion y cargos principalmente en et dicho de los 
mencionados Clavel y Gkircía como socios en el deli- 
to y presenciales de ' todo; en el dé don Francisco 
Carmena y Juan Francisco Nuñez también córreos 
en el conato á cometerlos; yeirhs demás pruebks en 
que 'abunda el prooeso, según que se ameritan en sus 
raspectin» actos confesorios^ que pbra mayor clari- 

5 



tra cada wqí pero Ántps d» tothV^ei.iioieaario tejpta^ 
ducir aqaí pajra qi^f^yor ilusIroQion do U»^ hecboo» lo 
que depone Clavel en sus aotoa aclfMratorioa de Ibjas 
913 y 970, á saber:, que se {oranwQn y reuniefen eja 
tres ocasiones distintas para dar el asalto; la prkner» 
que salió de la casa de doa José Machado el iton de 
Agostoy la componian Carmen Rodrigueasi Cabreíait 
Hidalgo^ Pérez, Cepeda, Cordero y el mismo Clavel: 
la segunda que partió de las lomas de Capote casa de 
don Francisco Piaz, la noche del veinte y qcho del 
mismo mes, la fiormaban el propio Carmen Rodriguez* 
Jubiel, Prieto, Carmena, Nuñez, otro cuyo nombre 
se ignora, y el referido Clavel: y la última ejecutora 
del proyecto, los denominados ya al principio* 

DON JOSÉ JOAQUÍN CLAVEL. 

De la actuación le resultan los cargos siguientesr 
haber formado parte de las tres cuadrillas siendo el 
gefe de ellas, y como tal responsable de sos conse- 
cuencias: haber intentado robar y matar al cura del 
partido de Ceja de Pablo, y hecho fuego y resisten- 
cia á la justicia en la ocasión que fué herido y moti- 
vó su captura. 

En cuanto al primBro, la mencionada carta ea 
crita y firmada de su mano propia en seis de Mars» 
último, cuando se hallaba libre, dueño de su persona 
y de sus acciones, corriente á fojas 717 y ratificafib 
á. la 906^ es una terminante y espontánea confesioo 
de su delito, de su concurrencia y de ser el principal 
encargado déla ejecución del proyecto creado por do* 
ña Leonor Morejon y llevado al cabo por él mismo ^ 
como director: el contenido de dtoho escrito que es de * 
tenerse como copiado en este lugar» nos releva de 
todo comentario, y tan convencido est& del peso con 
qué gravita en contra suya; que asi lo espiesó en el 
final de la citada cartai y eu la otra de foja 618; m 



wm mipectm» ««otoB, fa» pretendido dmnriluiiirtins 
«esponsabtüdadeB ideigaBdo ^qne iiOBim«l le^páui^ 
-las coadnlliSy sino meFamonte {m práctico, átnbu- 
yendo^iaaiido» ya áéon Josévdel Oártaen IMn* 
guez 6'á Veloz; pero obran contra éi en este eenlido, 
HW propio dicho foja 717 ecpresando; »e fnvpum 'ol 
momento ser yo ei eneargtHb ¡de «¿fo, mdqmnrperwd 
los'deiaiks que 8e necesUaban^y ^^toM e^gtmda 
fersona^pata con este ntdid tomarme do9 partes temo 
reeuitéí es cemetantey y daré mhfruébasj como estuee-eu 
la. Uenda y luego eniaeoBa á negoeiiar vnos toMioe^ 
con cuyo viage y otros muchos me hice mnypráótieo 
de los effmvnof con sus euntradas y saUdas y htsgo se 
puso enpfáctiett el negocio: mas adelaste refír^Bdose 
á coando estaban acampados en una rinconada, en 
eoya ocasión pasó á lo lejos la paiüda de Viciedo, 
dice: ^festabnmos puestos en wia rmconadOfjy un poco 
mas (tdelante una centinday que kabiéndeme^ avisado 
de uño que iba por el commOyfui y Teeonoci ser éioho 
Viciedo: de aquí se ve que fué él quien se encftrgi6 
de todo; que k él como gefe de los denas, le avisó la 
ceatisela puesta; y que fué él<(pdeto marelió á reeO'. 
oocer que era Viciedo: fímciones iodasrd^ '-<(ae nuuMia 
á otvoB. Don Narciso Puig asaltado y robado por la 
misma cuadrilla, el dia veinte y tres cuando marcha* 
ban á la casa de Arencibia, dice á ibja 40 vuelta que 
aquellos hombres fySe llamaban unos á otros compa- 
éres^ y de cuando en cuando le deoian eapkan Áwio^ 
que preguntándole á Puig por su nmd>re, luego ^ue 
se lodióf pfevéno á ios d&aas que no k dañasen eamo 
asi sucedió; y aunque dice Giavel alegando •eone na 
mérito haber salvado la vida á este testigo á quien 
quería matar don jl^tcOarcía^ qoetuvo que csnpe* 
ñane con Veloz; es muy terminante la declaraoioii de 
Pnig: este es catalán como Clavel y sabido su tioia* 
bre, previno que no ee le dañase. A ia- M2 éiee Jwé 
Ordoflez, que pocos dios antes del «hecho pasópor 
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«u casa Clavel acompañado de siete hombres niM^ 
tomaiido café allí; queriendo aporrearlo por no Ihu 
)>er encontrado que copier, y cree siguieron para la 
casa de don Francisco Díaz. A la 2 13 y 890 el>acu- 
sadodon Nicasio Ortie conductor de los víveres que 
jnecesitó la cuadrilla cuando permanemó acantonada 
en la Sabana de San Marcos, según depone y le sos- 
tiene el mismo Clavel» refiere que detenido allí por la 
pandilla, no conoció sino al inmediato que era quien 
los capitaneaba de acuerdo con doña Leonor. Los 
acusados don Francisco Cariñena y Joan Francisco 
Nuñez concurrentes á. la segunda espedicion» están 
confesos en este hechoy y aseguran que era Clav^ 
quien la mandaba, según el resultado de sus dichos y 
careos de fojas 749, 983, 1861 y 1921, agregando 
Carmena á la 978 vuelta, que regresando Clavel 4 
la Sabana en donde le agüardabnn los demás» prepa- 
rándolos para el asaltóles habló así: cabnlerps^ vamos 
á ver qiíimes me acompañara y tienen bastante talar 
para subir unos arriba, mientras los demufae quedan 
abajo guardando las avenidas; asi se esplican los ge- 
fes en tales casos y así sucedió cuando se cometió el 
hecho, que mientras unos subieron á preparar el lan- 
ce, otros quedaron guarckndo las avenidas, á maao 
de loe cuales perecieron Hernández y Ordez. El repe- 
tido don Justo Crarcia en sus varios actos refiere, que 
convidado por Veloz, llegaron á la hacienda dé don 
Emeterío, donde se reunieron hasta catorce á lasór- 
denes de Clavel: que dado el asalto, fué el tercero que 
subió á las habitaciones de Arencibia: que bajando 
para marcharse, le dijo á Veloz, $i ya quedaba el hom^ 
ore despachado: por lo que regresando aquel á la sala 
junto con Quintana mataron á Arencibia, espresando 
el primero á la vuelta, qm yaqdkdaha lisfo; dando á 
entender con esto que la muerte del Regidor fué cau* 
sada por don Joaquín: que éste mismo sacó del saqueo 
una oi^ita con dtneroy dándola después por perdida 
cuando hiso el reparto»^ según así lo detalla y sostu- 
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vo en el careo de fojan 1834; y que también había 
mandado otras partidas conque cometiera varios cri-* 
menea por la jurisdicción de Villa-Clara. Con tales 
deposiciones y demás lugares de que va hecho méri- 
to, no puede dudarse que don Joaquín fué el gefe de 
las tres cuadrillas creadas, reunidas, disueltas y or- 
ganizadas de nuevo para robar y matar, como lo hi- 
cieron la tarde, del veinte y tres de Setiembre del 
año último. 

Como parte de este mismo cargo, y evadiendo 
el acusado el de permitir las muertes de D. Bruno y 
D. Domingo, dice haberse separado hasta cerca da 
la taberna de Jicotea á coger algunos caballos de 
sus compañeros en el momento mismo en que asaU 
taren á aquellos: para probarlo ee contrnjo á dos pai- 
sanos que salieron á su encuentro: resultan ser es* 
tos D. AntoDÍo Egúe y D* José -Pijuan, quienes á. 
ÍH» 1550 y 1552, convienen en dicho encuentro con 
uno de ' lod bandidos que les amenazó con una 
pistola, teniendo que huirle; y dando las senas del 
individuo y bestias que conducía, solo están de 
acuerdo en el vestido; mas no en la calidad de los 
caballos: y hay coDtra que fuese el mismo Clavel, 
á quien no han cobocido Egúe y Fijuan en la rue- 
da de presos deque trata el f. 1553: el dicho de Gar- 
cía f. 1886 asegurando que quien fue por los caba- 
llos de Veloz, Cevaüos y Reinóse, lo fue D. Anto- 
nio Saez y Matías Cordero á quienes oyó después 
referir su llegada hasta la tienda y encuentro con dos 
paisanos que huyeron, de manera, que no se prueba 
por parte de este acusado, que estuviera distante ó 
ausente cuando mataron & los dos caminantes. 

£1 sAi(undo carao de intentar el robo al cura de 
Ceja, de Pablo, se funda en el dicho de D. Felipe 
Leen fojas 1024, de haberle encontrado cerca de la 
Laguna del Cordoñez acompañado de dos hombres, 
mas Gonvidándole Clavel para cometer aquel críman 
y quedando en ello y en que le aguardase en el mía- 



nieuiQt p«idáii«9i & J^is^. Rumo^. 7. do acuerdo ís»m 
enw» c^iiduJQ/4.GI«AWl por tíl cftniso dciDde lehl- 
cMroaifuegotyrneialió horkta 86^11 afíiaraM del aa- 
morio acttinulado; desde ifft.. 1017 á 1048: y «naquA 
niegft.elaQiiaado.seiDejsute coürite,. alegi^da que 
Leaaibft de práíctítfp mandado por ei citado D. An* 
tottio^ ft.ooodteoirloai puerto.del Atcije donde peooft^ 
ba einbarcarsey ae lo sostiene D. Felipe ei|< el CAreo 
defa. 1852 vuelta, añadieo do que á su encaeiuro 
aaguDdft.vesB, cargó Clavel su trabuco con «5 balsa; 
y aegnn oonaia. poc la diligencia de fojas 1854 
aquel careo^ produjo uita {ierauaston.iDoral de aer 
cierto lo aseTetado por Leen. 

Fdndase taiobíen el mismo cargo» ea que Cía- 
v^ ha negado constantemente que fViesen doe ana 
compañeros como dice León, pues que solo iba con 
él. D. Rafiwl Barbosa; pero queda destruido au em- 
peño, pofDcuanto yendo Barbosa en so compaña no 
quédala menor doda en que andaba con el D. Romual 
do Piedra, á vista de la declaración del médico Di Per 
dro Gumeiy foja 1028, llamado por el inm«»diato de 
parió da Clavel para que le curase; pues refiere que 
cuándo llegó al monte donde estaba herido, po- 
méndose de rodillas le dijo: „€rUfne2y ampara á un 
desgraciado^ cúrame estas heridas que me dieron a* 
nocAeen una vereda al lado del rio en el camino de 
aktn José Ramos: me tiraran seis trabueazaSf qne es^ 
te compañfro *e eeeopóporcontingeneiitf y solo tien- 
ta no. eaksT' la snerit qur ha cabido á un cwrito naesn 
iro compañerof que no sabemos si lo mataren 6 ^e 
niifi6o. tonkh y prescindiendo del encuentro de tres 
oabattos ooib tres albacdas que debieron pertenecer 
á igual nj&mero de homhnas según aparecen rase*» 
ñadM yrdeacvíploBett el.invenlario.de fojas 1046, 
pon cuanto alega D; Joaqoin, qne díspuesloa áracri-> 
minarlos, bnsoaiían una da didiaalMatiaa^ó acase 
laa mbariaD». D* Anlenio Iklorqjon.uno da loa qaale 



hMÍenm fiíegn» piras renuitó epr hurtstfda ea la Co. 
lanía- da; Sto. Domingo; siempre queda probadít Ift. 
rsunloa do' tres, y no detmentido el dicfao de> 
LeoD* 

£i teneer cargo de haber hecho fbego y resis- 
tencia & la jostioia, dcípcansaba en el parte y dili- 
gencias corrientíBs desde fojas 1017 h 1043» re- 
ferentes al encuentro de la ronda que mandaba el 
antedicho teniente Hamos, con Clavel la noche del 
5 de Mayo, en que; haciéndole fuego qtiedó herido 
con 4 balazos. Tanto Ramos como sus auxiliantes 
declararon haberle dado la vok de alto á la justicia, 
y ^e fueron contestadog con un tiro, pero exami. 
nados nuevamente aquellos testigos á fojas 1746 
hasta la 1772 vta. no se comprueba que precedióte 
la intimación, ó que pudiese oírse, ni el disparo; 
reservando para otro lugar el mérito de aquello obra- 
do, respecto & los que intervinierun no se amerita 
el cargo y por consiguiente no puede obrar contra 
el acusado* 

Como este ha alegado en alguno de sus actos 
que la denuncia contenida en la carta de fojas 717, 
la hieo bajo la garnutía del indulto que solicitó y dice 
habér^le concedido por el teniente de Gobernador 
de Villa Clara D. Aniceto Yalverde, otorgándoselo 
por sí mismo y asegurándole que le estaba concedi- 
do después por el Escmo. Sr. Capitán izeneral, pre- 
ciso es manifestar bajo que punto de vista debe con- 
Si'derarse este incidente* 

Clavel, de acuerdo con su amiga v creadora 
del proyecto criminoso que nos ocupa, Doña Leo. 
ner Morejon, se propusieron obtener un indulto para 
él, iolerponiendola mediación de D. José Hernán- 
dez Vioiedo^ para con dicho teaieiite de Gobernador, 
y á este pafra con la primera autoridad de la Isla: da. 
do ei primer paso y- escrita á Dé Leonor la carta de 
fiija#7i5 & qffe contestó con la del folio 716 se en- 
tablacDü las. icamunicacioae^ y Clavel dirigió la 



manifestación declaratoria ya cHada, qae fiíe remiti- 
da al Escmo. Sr. Capitán general con el oficio de 
fojas 713 solicitándose por el antedicho Yatverde Ja 
aprobación del indulto; pero el consejo conocerá 
desde luego que no había facultades en aquel sabal- 
t?rno para otorgar por sí una gracia 6 que no alcan- 
zaban sus atribuciones: en efecto, S. £. desaprobó 
semejante preceder en los términos que aparece ea 
el folio citado, previniéndole procurase la persona 
del acusado y la remitiere asegurada y bajo su res- 
ponsabilidad á esta capital. Presentóse Gluvel^y pre- 
venido únicamente de hacerlo aqui acompañado de 
Yiciedo, desconfíando de la concesión de la gra* 
cia, volvió á alzarse según esplica él mismo en la 
otra carta de fojas 822, continuando asi fugitivo 
hasta ser capturado por consecuencia de las heridas 
que le condujeron en busca de Gumely. £& pues 
evidente que no obtuvo el indulto de la superiori- 
dad: que él mismo conoció la nulidad del que le 
ofreciera el teniente 6oberna<^or, circunstancias, que 
aun niega este en fiu careo con Clavel á fojas 1258, 
y que aun en la hipótesis de que se le concediera 
por la primera, quedaría sin efecto desdejel momen- 
to en que se subhtrajo y emprendió la fuga; y por 
tanto, no puede surtirle provecho alguno. 

D. Manuel Cabrera eo su careo con Clavel^ 
fojas 1874 le atribuye la muerte del piloto D. Juan 
Champau en el pueblo del Manzanillo, y haberse 
fugado de la cárcel en que estaba encausado, con 
cuyo motivo tomara el nombre de Joaquín siendo 
el de un hermano suyo; y aunque se ha pedido á la 
tenencia de Gobierno del Bayamo una certifícacion 
relativa de aquel procedimiento, co se han recibido 
las resultas, ni hay hasta hoy sino el dicho de Cabre- 
ra. A fojas 1079, certifica el escribano Quintero, 
correr en su oficio un espediente criminal contra 
Clavel, por el hurto de dos negros en que ha aidb 
aantenciado & cuatraanosde ftreaidio coa apsoba* 
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ciüD de S. A. en once de Majo del ftño próximo pa- 
sado; 7 ea tales conceptos, sus delitos probados j 
coDÍesos, te baceii re£§.0Qsable de lo« bechos borri- 
bles, criminosos cometidos por la cuadrilla que ca- 
pitaueaba, cotocáüdoíe eu uo primer grado de coi- 
pabiiidad. 

DON JOSÉ DEL CARMEN VELOZ. 

Qoe fue uno de los acuadrillados y concurren* 
les al asalto dé Arencibia, se baila plenamente jiis-^ 
tifícado en autos segan se acredita en los lugares 7 
por las circunstancias siguientes. A fojas 1380 dice 
D. José Olivaso baberle visto en Matanzas antes del 
hecho reunido con Quintana y D. Justo García. 
Este á las 6S5 refíere quo estando en dicha ciudad 
en la casa de Veloz, le propuso este, que se fuese 
con él á tierra-dentro aseguráudo!eque seria feliz 
coü sus consejos: que asi lo hi^o marchándose & 
formar parte déla reunión que luego sd acampó en 
la sabana de h hacienda de Mojeron, al nñando de 
Clavel fiara dar principio á las atrocidades que pro- 
yectaban para proporcionarse dinero: que en el asal' 
to fué Veloz uno de los primeros que entraron con 
Clavel, quedándose los demás á fuera en procauoioa 
mientras aquellos se posesionaban del dinero y aU 
bajas, y que entre ellos mismos mataron á Arenes* 
eapiicándolo mascircufistanciadamente en el careo 
bia; de fojas 1831, referente á q'ie, ya en el batey 
para marcharse, preguntándole C'avel si ya ha- 
bían despachado el hombre, volvió Veloz á la sala en 
uuion de Quintana^ contestando al regreso que ya 
estaba listq: que siendo el propio acusado uno de los 
que mataron á D. Bruno, hirió con uno de los golpes 
al citado García: que, después del reparto del dinero, 
se marchó para Matanzas en compañía de Quinta- 
na, Antonio Saez, Reinóse, otros y el testigo: ft la 
1836 reconociendo el cachillo que £e diseña á fiíja 
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1B26: dke credr que «0« «(«de V«loz, porqtte Aillás«* 
dolo algunos dedos en las manad, se sirve ménen á%\ 
machete, si«^ndo su caballo u§o de los que se fueron 
cuando mataban á. Hernández. Clavel foja 717 dice 
que Macbado escribió á Veloz coando estaba en Ma- 
tanzas para que mandase gente, y en efecto fué él 
mismo llevando & varios; que organizados y dirigi- 
dos ail asalto,, eu el encaeütro con D. Domingo Or- 
dez, fue Veloz quien lo mató acompañado de Matías 
Cordero; y que en el registro de la casa estando el a- 
caiado encargado de hacercooftsar á Arencibia don- 
de tenia el depósito del dinero, y ostigado de sa ne- 
gativa lo mató: reproduce lo mismo á la 906, y ft las 
1950 vuelta, reconoce el mismo cuchillo por el que 
portaba Veloz y limpiaba de sangre cuando qoedó 
mueito Arencibia. 

Cn la retirada después de cometidos los críme- 
nes, fuéroQ vistos Veloz y sus compañeros de viage 
en número de ocho, por D. José Madruga fojas 
442, encontrándolos del Caimito para MAcurijes ar- 
mados y con aspecto sospechoso, cabalgando Veloz 
en un caballo moro grande <{ue era sin duda el que 
tomó de la «{asa de Arencibia, é hizo conduciit de 
mano con el Isleñito eouocido por D. Juan Perfec- 
to uno de sus córreos. Lo propio dice D- José Me- 
na & fojas 444; D. Antonio Olano á las 553 refiere 
haber llegado á su tienda los mismos ocho hombres 
matándole una gallina que se comieron, y da las se- 
ñas de Veloz por faltarle los dedos y haberse queda* 
do separado de los demás «a la casa de pasageros, 
sobre lo cual depone conforme D. Diego Retnoso íl 
la 554 vuelta. 

A las 890 dice D. Nicasio Ortiz, qup el acusa- 
do era uno de los que vio en la cuidrilla acampada 
en la sabana de 8. Marcos antes del asalto; y por 
último D. Juan Batutista Hernández Piloto á fojae 
1414 refiere que después de todo, le vtd euMatanzasi 
con Reinóse, Quintana y Jnsto Garoiar refiriéndole 



-rse— 

^ue )efl,]mbiaaaooi9pnQado al amUc^ Lop^% $ Ápfi^ 
y Cabrera; y semejantes atestados coiicordaotes ^* 
tre si, y aiieverados fUMr Clavel y García, justíñcadoa, 
por la fuga y rebeldía del acubado, en no presentarse 
al llamamieato por edictos, y sus antecedentes de 
haber sido encausado en este mismo tribunal por 
salteador de caminos, le preseutan convicto de a- 
salto, robo y maerte del regidor Arencibia, coope- 
rante a la de D. Domingo Ordez y como tal acree- 
dor á la severidad de las leyes. v 

D. JUAN JUBIEL. 

Concurren á probar como aparece, su participio 
en los crímenes que se juzgan, los dichos de la ne- 
gra María, de la casa de Arencibia y de la otra Aur 
tooia fojas 17 y 19 vuelta, daodo su filiación exacta 
como uno de loa dos primeros que entraron en la 
casa & preparar el Janee, pretestando comprar unos 
caballos, que en unión del otro ataron &su amo me- 
tiendo á Antonia entre las piernas de aquel, & quien 
exigieron el dinero, y entregándoles las llaves, in- 
dicando el punto donde lo teniai no conformes 
con él, lo llevaron ¿ otro cuarto donde lo tumba- 
ron dándole dos patadas. £1 negro 'Vtariano & fo- 
jas 185 da las mismas señas personales de Jubiel» 
como uno de dichos dos hombrea, verificando lo prot 
pío D. Francisco María Yeldes k la 32 vuelta y el 
mayoral D. Julio Caraballo & la 35 idem. A la 40 "^ 
declara D. Narciso Puig, que aquella misma tarde 
antes del asalto, en el camino de la sabana de San 
Marcos, fué acometido por la propia cuadrilla, 9X9^ 
dO| vendado, introducido y dejado en el monte, ro- 
bándole diez y seis pesos y varios efectos, entre e-* 
ilos un quitasol: que uno de los mismos cuyas stnas 
d«ó y corresponden & Jubiel, le dio nn planazo: á la 
1176 en rueda de presos, sacó al acusado como el 
m iamo q^e le dio aquel, gplpe y en el primer acto i^e* 



¿onoció por sajo el quitasol que Te quitaron, el CQal 
ileTÓ á lacasade Arencibia uno de ios dos prime- 
ros, según declara el citado D. Francit<co María 
Valdes. 

A la 768 D. Nicasío Oitíz refiere, que le cono- 
ce por haberle visto mochas veces en Alanacas casa 
de Morejon, y era uno de los trece que le detuvieron 
en San Marcos: añade á las 113^, que estando en 
la cárcel de Gienfuegos, le supli<;ó Jubiel que uo le 
delatase de haberle visto alií en la rennioñ^y que tu- 
viera en consideración no haberle hecho daño á él 
ni & sus aiiimaie^, sosteniéndoselo as) en el careo 
de fojas 1149 vuelta en que agrega que era uno de 
los nsas satisfechos en la reunión. 

A las 685 D. Justo García le designa como uno 
de los que asaltaron la casa, y contribuyeron & la 
muerte de Arencibia; que á la salida de ella sacó en 
las mano? unas cucharas de plata, y como á tal lo 
denunció al comisionado Lazo de la Vega para que 
lo aprehendiese: X las 899 vuelta, le sacó en rueda 
de presos sosteníéndole'cuanto queda espuesto en el 
careo de fojas 1088, negando Jubiel que le conoce, 
A las 1300 dice fué de los que asaltaron á Puig y 
quien le di6 el planazo, añadiendo á las 1836 que 
fué también el que después de armarrado Arencibia, 
Jlamó á los demás desde el balcón, cuya circunstan- 
cia esté ameritada en autos; y per tíltimo, recono- 
ciendo la pistola chica encontrada en la casa de Ju— 
niel según aparece á fojas 1625, dice parecerse &la 
que portaba aquel el dia del asalto. 

Clave! á las 717 lo denomina como uno de los 
18 acuadrillados y participe en todos los hechos: re- 
produciendo lo mismo á la 906 vuelta, esplica que en 
unión de Quintana entró el primero en la ca- 
sa á preparar el lance, y que asistió también k la se- 
Sonda cuadrilla, aiüí como aun asalto dado á la casa 
e D. Francisco Solanich, en Cumanaya^ua: lesa* 
ct en raeda de presos á la 951 , y á las 1459 agrega 



la eireunstancia de que» en el repetido hecho de Cu- 
luanayagua j]MUóilMtíd<^ Biíbqie» Uveitiente. 

Del sumario formado aobre aquel asalto, que se 
ha tsmido & la vista y coitiimisado H» condúceme, r^- 
«ttlta quid Siala»io4i (¡^sM Í£9B asegura haber heridp 
eoii una bayoneta enestádá, si baihirdo qtie de uo trá- 
hiueaBO había deshecho h Cabeza y dejado maei'to *á 
ou esclavo Areadio; circuDstaooíá que unida al di- 
cho de Clavel y al reconocimiento ptacticedo en el 
cuerpo del acusado foja 1997 vuelta, en qoe »e te ha- 
llan varías cicatrices, indician gravemente á Jubitl 
de aquella otra muerte. 

A foja d78 vuelta, el acusado CarmoDa uno de 
loe conoarrentes á la segunda cuadrífla, depone que 
era Jubiel uno de los que la formaban; lo reproduce 
á la 1181, y se lo mantiene en el careo de foja 1893. 
Á la 1950 reconoce Clavel el palo con látigo encon- 
trado r*n la casa de Arencibia, y la pistola hallada en 
la de Jubtel, por los iqismos que portaba este el dia 
4el asalto entrando cou ellos en hi morada del regidor. 
£n los propios términos que Carmina y por iguales 
«Motivos, se esplica Juan Francisco 5íuñez á 983 
vuelta, y en el careo de la 1899, agregando que 
cuando venían presos le dijo que padecía por ru cau. 
SB por iiaberlo declarado así ante Lazo de la Vega; 
y por últiin*', después de repartirse el votio^pasó en 
retirada con siete mas por la casa de José Ordoñez 
como depone este, á foja 352; resultando que cuatro 
testigos contestes y socios en las dos cuadrillas for- 
madas para cometer los crfmenee que nos ocupan^ 
declaran el participio que tuvo Jubiel, cinco con 
D. Narciso Puifr» y siete con Ortizy Ordoñez, apar 
reciendo como el mas resuello y el elegido para la 
invasión, para atar al anciano regidor, exijzirle las 
Vaves y el dinefo, rec«)ger el primer met&iTco dar- 
le ée paladM y contribuir del tnodo mat efiéaa á la 
mom^dé aquel desgniciado^ siendo acreedor por 
«uiia i «sáa h severidad del coniíjo. 

6 



D; FÉLIX QUINTANA. 

Quo estaba en Matazas, antes del h^cho reuní, 
do con Yeloz^ G^brerai Sa«« jr Heroandes Lindó- 
lo asegura D. Juan Agustín Arjona 4 Cojas 1538 y 
D, José Olivasq & la 1390. D. Justo García á la 
685 dice que era Quintana uno délos de la piandilla 
mandada por Clavel* & la 1836 declsta qeefaé ei qne 
subió primero cou Jubiel & prepaiar el lance; y qoe 
.era el portador del paraguas dejado atii y quitado á 
Fuig, lo refiere & fojas 1827. 

Clavel & la 717 esplica que era de ios organiza- 
dos en casa de Machado y reunid s en las lomas de 
Cspote, que partieron á la espedic ion, siendo uno de 
los encsrgados para apoderarse de Ar*)ncibia, hacerle 
confesar donde tenia el dinero, y que al retirarse de 
la casa sacó una porción de ropa, prenda?, el reloj y 
unas cucharas, tomando su paite de dinero como 1 is 
demaa. A la 9ü6 repruduce lo mismo, y que acom* 
panado de Veloz quedaron los últimos dentro de la 
casa, siendo ambos los que diemn muerte al regidor: 
después de todo se marchó en vuelta de Matanzas 
con Veloz, Cabrera y otros en número de ocho; y & 
las 1241 reconociendo el paraguas por de D id 
Narciso Puig dice lo dejaria Quintana que fué quien 
se apoderó de él. « 

Semejantes dichos estkn de acuerdo en las de. 
posiciones de las negras María j Antonia fojas 17 y 
19 vuelia y 181» en que, dando sus señas com4í el 
compañero da Jubiel en la primera invasión, es. 
presan haber sido el que después de atar á su amr, 
bajó, y sacando el trabuco amenazó á la primera, y 
dando un planazo á su compañera Dolores» la h zo 
subir al cuarto dunde estaba su Señor, aoosiándda' 
como & las demás: con la declaración de D* Nieo» 
las Valdés fojas 31» que cuando aubia» vio dando )sr 
escalera que tenjai^ amarrado A.sii padre con pudal 



eo mitio» jque echando a huirle persiguió (Quid- 
t>«na) cou ei trabuco quo tacó del seroo dis su caba- 
llo, y no pudiendo alcanzarlo le dÍ8par6' un tiro re- 
trocediendo 6 la cocina: con el dicho del nesrro Ma- 
riano fojas 96 vuelta y 185 que deupues de amarado 
eo Señor* el hombre del trabuco les dijo paaetudose 
en ei balcón y^Cuidado el perro que se menea:^' con 
el de D. Juan Casal qae observa eeto desde el cam- 
po fojas 38 vuelta, asi como D. Ju«n Castelló á la 
46 vuelta. También lo vio Ortiz entre la partida én 
la sabana de S. Mi^rcos fojas 890> y de regreeo para 
Matanzas con Veloz y los otros fué conocido por los 
antedichos Madruga, Mena, OUno j D. Diego 
Reittoso á los folios ya citados respecto de Veloz, y 
por último, el inmediat''', Quintana y Reinóse lo 
refirieron todo en .Matanzas á D. Juan Bautista 
Hernández Piloto, sogun declara este á fojas 1414, 
COI cuyos comprobantes queda justifícada la grave 
^delincuencia d^e:9td acusad >, que unido á Jubiel 
amarró á Arencibia, acompañó á Teloz á asesinar. 
lo; se mantiene prófugo sin presentarse al llama- 
miento por edictos^ pero aun puede y debe alcanzar. 
le él tremendo fallo de la ley. 

D. J6S£ MIGUEL REINOSO. 

A fojas 764 vuelta, dice» García que este acu» 
sado fué uno de los del asalto, después del cual y 
tomada su parte de dinero, regresó á Matanzas con 
Veloz, Quintana, Saez y otros; á la 1300 añade que 
fué quien verdaderamente mató á D. Bruno; á la 
1417 vuelta, agrega que en la antedicha ciudad se 
reunía con aquellos, esplicando al folio 1836 haber- 
sele ido el caballo á Relnoso cuando estaba en la 
refriega con Hernández. 

Clavel k la 717 depone que reunida» las cua- 
érillas y salidas de Ift casa de D. Francisco Díaz, se 
erigieron al asakoy «n coyoa moníentos Remoio y 



el Afltf dioW Crtreía, fiíecoa lo« que mataron i D. 
Brvmo: que doapudM del registra A que oonc-iirríó 
SeHi08O> con am eaeo^lo j un martiilo que sae0 de 
Ja casa de Maobado^ oon el que rompió 4ae eómates 
U«v6iid0Mpf>rcioii de ropa 7 prendas, lomó so parte 
«iijei reparto de) dinero, j se dispertó con los/demse, 
MipirodtteieadQ lo oitsmo & foías 906, reconociendo 
ios propios instrumentos k la ld50; y el repetido 
YeloK comunicó en Matanzas á PUoto 7 01Wa«o que 
Retaoao ie acompañara al asalto^ segan refieren yl«9 
antedicb€« i fojas 1381 7 141i; resdtando do lo 
espúestO) doa iestigos contestes en qtte este acusado 
coaperó & la muerte de D. Bruno, 7 fué {preparado 
alaaqueo con útiles para fracturar como lo hizo lle- 
vándose porción de ropa 7 preudas. 

MATÍAS CORDERO. 

Negativo como los demás en su asistencia 
á la comisÍQu de los delitos, por Mue se le ju^ga» 
se halla plenamente probado en autos de un nu»* 
do incue^onable; y los carg<»s que se le han 
hecho se fundan en la declaración de don Pedto 
Vázquez, foja 974 en que dice haber llegado á 
la casa del testigo la noche del veinte y cinco de 
Julio del año próximo pasado en unión de don 
Manael Ca|>rera y don Manuel Pérez: que lle- 
gando después don José Machado con ciistro 
hombres mas, preguntó por Cordero, y hablan- 
do con él y foa otros privadamente se marchó 
Machado, contándolo después el acusado, qu4 el 
inmediato quería le regalase el caballo en que 
andaba^ y que estaba en ániíuo de cedé^rselo, 
durmiendo allí y retirándose 4 la maQana %i^ 
guíente.. 

Dqn. NÍQasio Odiiz foja 390. refiere que U 
y\ik y ^ra uno 4e IO0 baadidoa MfMtMMdps pqr 
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Ckvtd en h sabniia de ^n Mifoeoa A lá^eéS di- 
(Se doh JiH<to Offfcia que Cordera Alé uno ée ios 
del asaíto de Aiettcibia,yqüe«yud6 é dar moer- 
te 4 do» Bruno y ii (kdez ^« sá trabuca, Mti- 
réDdoae deapues del reparto^ á kv 7M' t^gf esa 
qee fiqoeJ dia llevaba fNüeata ma eh^iM», eo- 
lor azul obscuro, circunstancia que Catíibieti a-' 
patece de «nvloa: 4 ia ^9 le aacá én i«i^a de 
pfeso»^ so^teoi^ndoaelo* aaí ep el eai^éo de fojas 
lOéB, permaneciendo el reo en no eoile«er)<^,' y 
al folio 11^^ y^uelto^ añade que Condbn» amena- 
za al lia»osnero don Juan Hemand^a^ con el tra*. 
bncd': i la 1300 designa el caballo que monta- 
ba, que' era uno dorado que robaron al teniente 
de €aunao cuando se reunicHi en Ja casa de Mas 
cfaaido, cambiándolo después con Hernández 
Lindo; y por último á la 1836 amplia^ qoe este 
acusado fue con don Antonio Saez hasta cerca 
de h tienda de Jieoteaá rece^r los caballos de 
Veloz, Ceballos y Reinóse que se fueron, y ha 
dicho Clavel ser él quien los buscara. 

Lo espuésto por Gaicfia se co:iiprUebti con 
la declaracioh de foja 201 vuelta, en que elli-* 
mosnero Hernández contest», que yendo per el 
camino que pasa frente 6 la casa de Areneib^ 
coAio entre dos luces, de la ta^de d^l a9altio> ya 
cerca de Ist indioada casa oy¿ dos tiros-de tt^abu*^ 
co y pistola, y á poco vi6 «m tropel de bombroR 
qué le dieron el quien vive ú que conteatft ¿S" 
paña y áej^ un pobre HmBsntr^i y acerando*» 
sele an mulato, poniéndola un traboco en la 
útúi le dijo después de réeottocerlo,€MdV;#»iN^« 
infeliz que ^o, y dejándole pasai» eneontró uft 
p0c6 mas adelanté' un eaáévei*^ én seguidla' otne^ 
y Al' éfifreñtaf ct)n la easn éfybqite lleralM» «hi 
babefc eottoeido á xAoí^m ú& lút^ ÍMíátdwí p^M 
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su relato e¡orre»j^ie exaoUmenle con el de 
Gareia eontra Cordero, Conviene también el 
trato del caballo robado al teniente de Caunao 
puea asi lo declara este 6 foja 1587, y su cam- 
bio por Hernández; Lindo se acredita con la de^^ 
posición 7 careo de don Juan Figuereo fojas 
1966 y 1968. 

A la 7 17, Clavel lo designa como uno de los 
1 3 acuadrillados^ y el mismo que ayudado de 
Veloz mat6 i don Domingo Ordcz. A la 906 
reproduce lo mismo, añadiendo haber sido de 
los que subieron en seguida del mismo don Joa- 
quín al registro de la casa» y asistió á la prime- 
ra malograda esped icio n: á la 951 le saca en rue- 
da de presos, y á. la 1599 vuelta en careo con el 
negro Juan Que vedo, convienen ambos en q«ie 
después del hecho, estuvo oculto con Clavel en 
el monte de la casa de don Francisco Diaz mar-r 
ch&ndose luego con Machado; y asi se lo sostie- 
ne en el acto de confrontación á foja 187S 
vuelta. 

Pretende Cordero que permanecía en es- 
ta capital en los dia3 del suceso y cita en su 
prueba á don José Marichal, don Domingo 
Lima y don Francisco DQminguez; pero el 
primero ^ fojas 832 dice que le conoce sin tra- 
te alguno, que hacia un año que no le veia, y 
mucho menos en el mes que se cita: el segundo 
á las 870, haberle conocido hacia mas de. un año 
vendiendo ropa; pero no hace memoria haberle 
visto en ninguna pirtOt y menos en losdias del 
veinte y uno al veinte y cuatro de Setiembre de 
aquel año; y el tercero fojas 870 vuelta, respon- 
de no baberle visto tampoco en la época que se 
meoeiona. Con talea pruebas y sus anteceden- 
te» coBio:certifica0l escribano Peña áfojas IHÍ 
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Toelta» de estar procesado con Hernández Lin- 
do por sospechosos y aprehendidos con varias 
licencias en blanco» y constar k las 1167 haber 
sido juzgado en este tribunal por varios robos 
y asaltos en despoblado d^ndo.«ele por compur* 
gado en consideración á una larga prisión; que- 
da justificada la criftiínalidad de Cordero, au per- 
versidad, 8u participio en las muertes de Ordez 
y Hernández» la amenaza al limosnero don Juan 
y su profesión de bandido. 

DON ANTONIO SAEZ (á) LÓPEZ 

Este acusado está determinado por don Jus- 
to Garcia á foja 764 vuelta, coma uno de los 13 
que concurrieron al asalto, después del cual se 
retiro con Veloz, Quintana y Reinóse para Ma- 
tanzas: á la 8U9 vuelta le sacó en rueda de pre- 
sos, expresando á lá 970 vuelta, quefueron juntos 
desde dicha ciudad para la casa de Machado: á 
la 1088 se lo sostiene en acto de careo, añadien- 
do que fue uno de los que siguieron á recoger los 
caballos que se habian ido hasta cerca de la 
tienda de Jicolea; después de haber disparado su 
trabuco, hiriendo aMnfeliz don Bruno. 

Clavel á la 717 le comprende en el número 
de los acuadrillados y cooperante como los de- 
*inas: lo reproduce á foja 900 añadiendo que des- 
pues de los hechos se retirá con Veloz, Cabrera, 
Garcia y otros: A la 968 afirma que Saez Uegd 
con Justo Garcia y Quintana á la casa de Ma- 
chado, y dando su filiación ie sacó en rueda de 
presos: á la 11 15 vuelta esplica, que cuando qui« 
Hieron matar á Fuig» fue uno de los que se apo- 
deraron de él ayudando á amarrarlo; y ^ lá 1$54 
dice que de loa ires tiros disj^arados á don Bril 
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noy fue el primeroi por Garci&, y el segond^ por 
Saes por haber hecho resistetrek: am se lo so»* 
tuve en el caireo ele íbjá 1877 y áonqne etf dicho 
acto alegívde nulidad su detertniíiaHon por Cla- 
vel en rueda de preaos, quedan desvanecidos los 
pretestoa que supuso, con las declaraciones del 
teniente don Pedro Salaaar y del Alcaide fojas 
1379 y 1881. 

El testigo Olivado y Hernández Piloto á 
los folios citados maniñeMan haberles contado 
Veloz, que Saez les acompañara al asalto. A fo- 
jas 19S4 corre su filiaeion, siendo desertor del 
regimiento de Cuba , con cuyo motivo se vari6 
el apellido de Saez por el de López con qoe fue 
conocido en la cuadrilla. Está negativo y pre^ 
tende haberse hallado en la jurisdicción de San- 
ta María del Rosario vendiendo en la plaza de 
Regla en los diasdel suceso; pero contrayéndose 
á don Sacramento Cartaya, D. Luis Rodríguez, 
don José Montera, don Francisco Rodríguez, 
don Pablo Duran, don Manuel Silva, don An- 
tonio Martínez y don Juan Hernández: el pri- 
mero k fojas 964 vuelta, diee conocerle, y que 
un dia del m?s de setiembre sin espresar la fe- 
cha, llegó á su casa, y no volvib á verle hasta 
el Carnaval último: el segundo á la 965 vuelta 
que un dia sin esprésar el me», lo encontró en 
el camino de Regla: el tercero fojas 866 vuelta 
refiere lo mismo qoe el anterior: el cuarto á la 
1837 dice que no le conoce; el quinto refiere lo 
mismo á la 1315 vuelta el se^to 4 la 1 395 idem, 
no sabe quien sea 6 ignora el contenido de la 
pregunta; y el último fojas 1340 dice en tres de 
julio que hacia un arfioqueno lehabiavistot por 
manera que. no ha probado el lugar de aa per* 
miáeMia' d dia. dfd eiimati^ y: siendc^ fuadailiiS' 



k»s fairg9a<q(ra aele hicieron á fbjtis 1900 nielta, 
e9i& (eié«ivfiet0 idA baikdido y de haber ayudado á 
matar i dos Bnuoo Hernantlez disparándole oii 
trabucazo. 

DON JOSÉ DEL CARMEN RODRÍGUEZ. 

Don Jiuato García íbjas 629 vurelta )e seña- 
la coma Dfio de los que en «u unión asaltaron á 
Arenctbia^ iofluyendo en los rebultados oomo 
)o« d^ma^fii así se lo ha sieiaRlenido en el careo 
de fojaa 1088, aftadieodo á las ISOO ser uno de 
los que acometieron k don Narciso Puig. 

CJavel a la 717 Le enumera entre los 13 de 
la cuadrílU perpetcadora de los crímenes, to- 
mftnáo su parte delbotia como todos: ratifica lo 
mismo en la 906, añadiendo que formó parte 
tambian de U primea y de la segunda, siendo 
el que píina la tercera le avisí) de hallarse ya re- 
uoido?( ocho hombree en la casa deMa<^;iado: 
fue ei tercero que eatrb en la de Arencibia y 
que ^1 mismo acusado le contó haber coneorri- 
do coa don Manuel Prieto, don Agustín Cepe- 
da y otros al aballo íle Arimao^ y por las con- 
versaciones de los mismos conoció que-tambien 
asiatíó al tercer asalto de Cumanayagua: á fojad 
951 lesfteó ee nieda de presas añadiendo en su 
confeaioa á la IIL5 rueilta que fue ukm) de los 
que amarraron á Puig cuando quisieron matarlo 
sosteniéadoselo así en el careo do fojas 1876. 

DoA NicaHio Ortia eo Ja rueda de presos fo» 
j^ 4í64 lo señaló como uno de líos bandidos que 
le detuvieron en la sabana de San Mareosa así 
lo ratifica en díferenles.jaetai manteniéndoselo 
en. la coofraottcioA de fojiie 1M6: Joié Orda- 
ñsz, q«iQ Gonio ^fueda maniféstjKla^ dice petaron 
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ocho por su casa tomando café en ella, aseg^ura 
que era uno de ellos Rodríguez, en prueba de lo 
cual lo sacó en la rueda de fojas 353 como uno 
de los capitaneados por Clavel. 

^ Los acusados don Francisco Nuñez y don 
Francisco Carmona de la segunda espedicíon, 
aseguran á fojas 749 v 888 vuelta que también 
iba Rodriguez, reproduciéndolo el primero á la 
983, el segundo á la 1181 vuelta, y afirmándose 
en ello en los careos 1894 y 1895. Negativo en 
todos esf.os hechos, pretende que en aquellos 
dias permanecía en su casa, citando varios tes- 
tigos para probarlo: pero veamos el resultado 
de sus dichos y el de otros imparciales que de- 
ponen sobre él; el teniente de Caunao don Do^ 
mingo Martínez fojas 302 dice haberle observa- 
do buena conducta aunque no es del cuartón de 
su cargo: el pardo Lugardo González fojas 1 185, 
abona su conducta, y q^£ estuvo en la casa del 
testigo sin recordar el aia: don Juan Correa á 
las 1 i 98 dice que es trabajador y que estu'vo en 
su casa en setiembre; pero ignora la fecha: don 
Montiano Ramírez á la 1199 espone tenerle en 
buen concepto, y que le encontró en el camino 
de Caunao para los sitios de Ramírez el día 22 
6 23 de setiembre sin asegurarse [en cual de 
ellos; á las 1195 vuelta don Manuel de los 
•Santos, dice haberle visto en la casa de Lugar- 
do á mediados de setiembre sin marcar el día: 
don Desiderio Prieto fojas 1197 contesU tener- 
leen buen concepto, pero que e^ falso que fue- 
se á casa del testigo el vein^te y tres de setiem^ 
bre; y don Pedro y don Lorenzo Vaj^quez, asi 
como el Regidor don Joaquín del Castillo fojas 
361, 368 y 15B8'aseguran que el veinte y cioco 
del referido mef>,* dos dias después ^el asalto, 
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anduvo Rodríguez solicitando al priinero y úK 
timo para que deelarasen de haberle visto el día 
veinte y tre« en ]a tiencja de don Jpan Correa, 
pues lemia lo implicasen en el hecho de Aren- 
cibia como la otra vez que quisieron robarlo, á 
cuya solicitud se negaron, y añade 'don Pedro 
que aunque no puede. marcarle un hecho por* 
que su sagacidad hace desconocer sus opera- 
ciones, la voz pública le acusa de cómplice en 
el asalto de Arencibia. 

A mas de lo espuesto ú fojas 364, certifíca 
el escribano Peña que Rodríguez fué encausado 
y preso por hurto de animales, sentenciándole 
el ordinario á destierro por seis años; pero S. A. 
le dio por compurgado condenándole en costas: 
á las lili atesta el escribano Dórticos; habérse- 
le encausado por el asalto á la tienda de Solanich; 
absolviéndole déla instancia, y en otra ocasión 
por muerte al chino Valladares y hurtos en Cau- 
nao, siendo compurgado con la prisión sufrida y 
pago de costas. 

No pueden ser peores sus antecedentes, y 
en tales fundamentos y cargos probados, des- 
cansan los que se le hicieron á fojas 1937 y hay 
una presunción legal de que contribuyese 6 
aconsejase la muerte de don. Bruno Hernández, 
pues que siendo su cuñado y estando presente 
cuando le mataron, parecia patural le defendie* 
se; y por el contrario, vio en aquel asesinato el 
secreto de sus delitos, cuyo hecho por sí solo le 
hace mas qriminal aun: es de aquellos hombres 
avezados en el crimen» animado con. la impuni^ 
di^d de los ¡Infinitos que ha perpetrado en la ju« 
risdiccion de Cienfuegos, donde nada se descu- 
bre, según \o^ pi*ojcedim¡entos que se han tenido 
i la vista} y ^n estii misma causa aparece ^ae 



ttnmrrUfiirBh' afiáitos »mir) ^iie t)eH¿tiéd6 á la 

foniniKks pura roberr y in&tafr á Af e^eibb, lo i|i]e 
pruBba qi]6 se cuenta srefnpíe tútt é!;* que está 
eoiMtít^ído á no faltar jam^ cuatido ^é itata. de 
saltesmiientos, siendo tanto ma&^péligroso, cuan- 
to que vitela disfrazado' con la má'scafa éé foffná- 
Udad) stendo om e^fa del que trene dinero para 
«rraiicárselo ee» la vida; y settiejante hombre 
es un azote de la humanidad. 

DON MANüBL CABRERA. 

Clave1> director de la cuadrilla dice á fojas 
717 que Cabrera fué uno de los trece qiie la for- 
maron, y después del reparto del dinero, regre- 
só para Matanzas llevándose el caballo en que 
montaba el infeliz asesinado Ordez, y reprodu- 
ciendo lo misfihó á fojas 906, aftade que fué tam* 
bien en la primera cuadrilla, sosteniéndoselo asf 
en el careo á las 1874. Justo García á la 764 
vuelta, dice que el acusado concurrió a! asalto, 
llevando el trabuco de Clavel, que le tocó en el 
reparto de armas verificado en la Sabana deSan 
Mareos al regresar aquel de )á casa de dofta 
Leonor, tomando en ios asaltos la misma parte 
qoe l«s demás: ú las 830 welta le saca en 
rueda de presos, y se ratifica en el careo de la 
1088: aflade á las 1417 vuelta, que en Matanzas 
ie reonian con Veloz, Quintana, Reinoso jr-Sai^. 
Don Nitaaio Ortiz 6 la 013 deporte habei^ vii^ 
to en la Sabana de S. Müreos cuando ñiédeteni* 
do por la gaviHa, mantcniétidoselo asi ene! eareo 
de fojas 1998 

Don Pedro y«zque« foj[if»l»749ó4elefmhiÉ 
eomo coniptMvo de Cdftiero y Penes, caandá 



llegaron, 4urmieroií en su c^aa y hablaron con 
Macjiado; y de su retirada del asalto con los 
siete que regresaron á Matanzas, deponen don 
José Madruga á fojas 442, don José Mena á la 
444, don Antonio* Olano á la 553 y don Diego 
Reinoso á Ja 554 vuelta. El comisionado Lazo 
de la Vega ala 762 al resgistrar la casa de doña 
Leonor, encontró en ella el mismo trabuco que 
llevó Cabrera, según lo recoj^oció García que 
le acompañaba, Don José Olivazo, el antedicho 
Hernández Piloto fojas 1381 vuelta y 1414 re- 
fieren haberles contado Veloz que Cabrera le 
acompañó al hecho; y don Agustín Arjona fqka 
1533 declara . que el mismo acusado le com'uni- 
có en Matanzas que tenia preparado una espe* 
dicion, sucediendo esto antes del asalto que nos ' 
ocupa: le saca en rueda de presos á fojas 1859 
vuelta y se lo sostiene en el careo á las ISñi). 

Con semejantes pruebas, todavía 3e mantie- 
ne negativo, citando para probar donde estaba 
el día veinte y tres de Setiembre; á don Anto- 
nio Veitia en cuyo ingenio dicé qiie trabajaba- 
pero éste á fojas 1324 vuelta; contesta que abso- 
lutamente ha tenido eii su finca á ningún hombre 
que se apedillase Cabrera, AIonsQ ni Reyes con 
cuyos dos últimos ha corrido también: el mismo 
resultado da don José Monterola á fojas 1177 
que por ninguno de los apellidos le conoce ni 
ha estado en su casa. 

A fojas i2QS principia el sumario instruido 
«obre la aparición del acusado, que casi aer)ni- 
zante por las heridas que tenia fué á ^tumbarse- 
ai medio. del camino Real dónde lo féeogiéran y 
le curaran: él relato que hace dé ^oímo fá4 heri- 
do y conducido allí, en la declaración qué dio 
con el nombre de Salvador Reyes fojas 1869( 

■•! - 7 ■• • • 



basta por si solo para calificar sn falsedad, inye- 
rosimilitudy y el delito que cometió cuando fué 
herido, nada menos que haber salido á asaltar y 
robar en el camino de Palmillas á don José Ro* 
driguez, la noche del cinco de Marzo último, y 
habiéndose puesto aqUel en defensa, al disparar- 
le Cabrera un trabucazo se le rebentó el arma 
Uevándole parte de la mano según así se com- 
prueba en la declaración de Rodríguez acumu- 
lada ea testimonio fojas I97a, con el reconoci- 
miento de sus heridas al folio 1178 en que 
^. "^arecen chamuscada la piel y los bordes de 
ella y ^^^ ®' trabuco mismo que se pone de 
py^gixvJSf cuya fractura, la naturaleza de la heri- 
da la fecha del asalto y la invención de Cabrera 
veinte f un dias despueá; le están seílalancfo co- 
mo el aia-^esor de Rodríguez. 

Taks *?on los fundamentos justificativos de 
los cargos qui? «e le hicieron á fojas 1999, y tan- 
to de ellos conTO dé sus antecedentes, de haber 
sido encausado p.or este tribunal, comprendido 
en la famosa cauSia^e los Qalzadillas por multi- 
tud de asaltos hasta áC la iglesia de San Miguel 
del Padrón, condenándoijele 4 doscientos azotes 
y diez años de presidio en rebeldía: otra vez por 
si mismo delito contra don l<rancisco Sotolon- 
¿, ítópóSiéndosele ocho años también de presi- 

§S: Olía ocasión P^^l^í ^/ ^^"^%í f J^^^^^^ 
á don Bernardino fi.odriguez, P^"*^^^^^^ 
seis aaos de igual destin.> ?egun conste á fojas 
1 167, y en cujas causas ^ i.^ ^^^Scan dX 
temente cargos; le constituyen > "^^'í^^^^^^i^^, 
dron &mo6o; y nadie ha ejercido n. , .. . 
tanto la profesión y denominación de ►^J"";™- 
es uno de aquellos que por las leyes e^^* ;;*'" 
quiera, autorizado para maUrlos; vasta ^er bu 
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fisonomía para que el consejo observe en eUa 
enumerados sus delitos, j retratada la perver- 
sidad de un hombre sin mas domicilio que loB 
bosques y caminos; que ha cifrado su subsisten-; 
cía en su trabuco, y que si la justicia no es un 
oombre vano, debe pesar spbre él libertando á 
la humanidad de un monstruo que ha dejado de 
ser hombre» 

D- JOSÉ HERNÁNDEZ (á) EL tlNDO. 

Es uno de los trece capitaneados por Clavel 
que perpetraron los crímenes el Veinte y tres de 
Setiembre y aunque se o1]tstina en negarlo todo, 
alegando no haber andado por aquellos luga- 
res en la época del sucesoí son abundantísimas 
robustas, y concluyentes las pruebas de su delin- 
cuencia como paso á demostrarlo. 

IX Agustín Arjona fojas 1538 declara haber- 
le visto en Matanzas áates del hecho reunido con 
Quintana , Cabrera y Saez en la casa de Ve- 
loz: D. José Víciedo fs. 1209 y 1824, dice ha- 
berle encontrado quince 6 veinte dias antes del 
suceso, en la tienda de Manacas[[en unión de D. 
Ignacio Hidalgo, pidiéndoles las licencias, y pre- 
sentando la suya el Lindo con el nombre de José 
Manuel Fernandez sabiendo después por Clavel 
que era el mismo acusado. A la 696 el pedáneo 
Vega dice saber por D. Gabriel Bermudez, que 
dias ántps del asalto á Arencibia había pasado 
y parado en su tienda con dos 6 tres mas, to* 
dos sospechosos, diciéndole de parte de Do- 
ña Leonor que Je fiase cuatro i> seis pesos, 
lo que, le dio por lo puntual que era elU en 
ciwplir sus compromisos. Bermudez evacuando 
Us eitaa.á foj'a^ 697 vueUa^ contesta deconformi- 
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fací, pefo aclarando que fué Hidalgo quien le pi- 
dió el dinero de parte de la Morejón, aunque le 
tenia en concepto de sospechoso, conviniendo en 
*la compañía de Hernández Lindo: á las 1721 que- 
TÍendo ya este testigo farofecer al reo, dijo cono- 
cerle por habeif estado en su casa el mes de Se- 
tiembre, aunque no aisegurá el mes, dirigiéndose 
á tierra-dentro en unión de Hidalgo, y que no le 
conocería aunque le viese. JLa Doña Leonor espre- 
só á fojas 122f2 que Hidalgo pasó por su casa pa- 
ra Villa-Clara acompañado de uno que se apellida- 
ba Hernández, durmiendo una noche alii y que 
Viciedoles habia pedido la licencia; pero última- 
mente después de estar en comunicación^ y con- 
fabulados niega que diurmiese en su casa^ y que 
fuese él Hernández. D. Justo Garcia al folio 685 
lo designa como á uno de los trece del asalto, 
le saca en rüería de presos á las 839, soste- 
niéndoselo en el careo de la 1088; y añadien- 
do á las 1300, qué fué otro de los que se apode- 
raron de Puig. 

Clavel fs. 717 éspresa que el Lindo se ha- 
llaba en las lomas de Capote mientras se organi- 
zaba la cuadrilla en la casa de Machado^ é incor- 
porado después, concurri6 al asalto siendo uno de 
los trece: añade i tas 906 y 1240 vuelta que des- 
pués del asalto le acompañó otra vez á. las lomas 
casa de D. Francisco Díaz; á las 951, le saca en 
rueda de presos, espresa^do qiie después de estar 
ocultos en la níisma casado D. Francisco, 6 sea en 
su potrero temerosos de ser descubiertos se mar- 
charon á la jurisdicción de S. Juan de los Reme- 
dios, y Sánti -Espíritu, en cuyo tránsito llevando 
Hernández estropeado su caballo, que era uñó ro- 
bado por Machado al tenientede Caunao, y permii> 
tado con Cordero después del aialtO; lo catubióúcn 



D. Iili& f*lgti6r«ao eñ lict>ldi á pneieábiá del eá- 
bordft roBida úowbI sombré de; José M&Doel Fet- 
nm^átz qué érael qoelleiraWy te&k'en mi K- 
eencift, regreásndo á^net de Noviembre d las lo- 
mai dónde ae áepaiíiroh múrefa^ndose Á U caía 
de Maehadó; eircunstanciado que antes del asal- 
to habla llegado á lacaaa de Diar junto con Hí- 
dt^^. EúgI folio 1569 vnelto en el careo de 
</layel con el negro Que^edó» conyienen en qtie 
lle^iyron á'laa lomas despiie» dé las muertes, el 
mUnto Clavel,^ Hernández Lindo y Cordero, 
aguardándoles Quavedo en la portada, de orden 
de Dr Francisco para que no entrasen, estando 
tres diaa ocultos en el monte donde el negro les 
llevábala comida; en verdad de esto Clavel se lo 
sostiene en el careo de fojas 187S, y Quevedo so- 
cándolo en rueda de presos á la i 571 vuelta hace 
Jo mismo en la confrontación de la íB72. 

£1 teniente de Caunao fojas ISB? atesta- el 
hurto de 0u caballo ocho^ diez días intes del 
asallio y Figueredo á laa 1966 declara de confor- 
midad, da su filiación exacta^ haata de la enferme- 
dad del i) bogo que padece, le saca en rueda de 
preaosj sin titubear y ae lo sostiene en careo co- 
mo ae ve á continuación del mismo folio. Al 
1381 vuelto, dice eltestigó Qliyazo haberle conta- 
do VeHot^ que el Lindo Te acompañó: al. asalto. El 
mismo Machado no puede menos de decir aun- 
que para hacerse menos eiriminál, haberle acusa- 
do pai*a que le prendieran por tenerle en concepto 
de malo, y por último el-euadrillféro D. Juan de 
Ortl^foja^ 605 vuelta^ dice que sabedor que era 
des^artiur de presidio^ y . ppr informea reservados 
que concomo al asaltódeArencibiay le captiir6 la 
mañana d^diez-y siete.de Febrero: asociado del 
o|ro criminal O» Domin^ Moréll; llevando Her 



^fé qud^ ftti Fobfidft en el camiso 4b JOpaBaj^^' y 
i folas SM se luMe teferétieio de kiiesnaup «rm 
que m^ praM^eqiedftdüá I>.)lo8^Minaét FSbiwii- 
dez; oOneuyoscomprobaotcsi .qoedtfjuitífiéadOy 
q^e el hombre que juigainoa ée ei ihiémo* q«e 
encontró yie¡edo(9qiiee8tutó eñca^-de Berma- 
dezy durmió ea la de doña- Leono]^ acompaffaklo 
siempre de Hidaigo^ llegó á la de ddn^Fraweisco 
Diazy concorrió al asalto de Arfftíeibiát yoIvi6 á 
las lomas de Capote» estuve fiebitaalUi<éoa Cla- 
vel y Cordero» marehó á la juriedíeeien de'Stfri- 
ti-Espirito, y trató el caballo é Piguefeda, el 
bandolero por oficio, ooimumeBte i las muertes 
del Regidor, de Hernández y Ordez. 

Negativa en todos los becfaos^que^se men^ 
ciona^ y comprueban^ pretendió^ primero^que 
los caballos Tos reeibii^a de otro don Jos6 Ma- 
nuel Fernandez coa la misma liioencía; y como 
no pareciera éste por 9b» rmaginario, ocurrr5 
después á don José de Cicrdenos como causante, 
quien á fojas 1171 contesta no eonooer á tal su- 

fsto ni hab^Ie entregado caballos nmgtinos. 
upo en la cárcel por el preso aatual don Mateo 
Rigo, auxiliar que fué del comisionado don 
Lúeas Quintana, que e8te< peiJBiguieva á uño el 
veinte y tres de Setiembre y supuso que efá ély 
contrayándosé á dicho Quintana; y que foé la 
ocurrencia en la jurisdieeton de Guanajayt el 
inmediato^ queriendo servirlo» aunque eon miedo 
de afirmaír una falsedad, contestó á fojas 1171 
vuelta, qoeen efecto perslgoíó aquel aiaá Md 
que le pareció ser Hernández» mas no< sei asegu* 
raen ello; y Rigo fojas 1171, le refirió al dicha* 
d^ Quintana. Sabedor de estoá rMiltadosi quiA^ 



por áltimo que Rigo estando presos juntos y eoo- 
fabuIfeáei^ká^Hiáe^Ais EéilmMÁJÍi péimto de 
que se le habia restringido al ministrarla: pero 
<9Déc«iéa'SU intriAeioa, «r dstiiiid inuincUéente» 
lihÍB¡6iaíddse 'Censtur por U diisgemtflL^dé'fafiíi 
1940* Eir 011 eoisfesipn (lidiiS eompdn^iMí 4om 
VeAmlUyes, pira desmentir el trslo afie bSim 
eon'éste>da un c^ball^ moroque diee^ Clard te* 
ri6eó en las Moseair^ el niisnio éti que \é %woibh 
tr6 Viciedo, y depene de^etía el- negihai Juifi 
Quevede, seguro de que no pareceria Rey^pd^ 
ser reo pf6fugo de presidio f eriminal como él 
según espresá el referido Clavel á fojas 19M. 

En ^mejantesineontestablespruebas y dUd 
feísimos ante<$edienies según certifica la seoréla^ 
rítf militar de haber desertado siendo presidiario 
dtfl (ía»t¡ll>o del Morro, y aprehendido en Cién- 
fáegod- con el nombre de José Manuel t'erMtt^» 
desS, á las 1 1 1 1 vueit» atesta el escribano Pella, 
AStar procesado junto con Cordero por sospe-* 
chosos y aprehendei^os con varias licentíiáfs^ 
en blanco: á las 1106 consta haber sido juzgadO' 
en este tSPtbunal por stsalto y robo en IBSS^ so- 
breseyéndose por falta de pruebas: eti 836 se 
}ér j^T.^b otra vez por iguai delito teniendo e! 
Aitsmo resultado: en el de 38, procesado tam^ 
bien poraáalto y robo en despobkdo^ condenáis 
dolé ¿ seis años de presidio, han descansado los 
cargos que aparecen en su acto confesorio,- que 
reproduzco aquí| notándose en él, que á pretesta 
de no comprometer á tas personas que le han 
lavorecido, no ha querido espresar los lugares 
e» que estevo, ni personas con quienes se reuni6 
en liedlas del crímee, ealifiel^ndosé por Uñtijf^ 
de salféadérile caminos, en cuadrilla, iMt^rregi** 
ble>y'coti lesdireufiaftÉtiaae todas' de un bandidcii 



, DON LUIS HERVEZ CEBALLOS. 

Efl uno de los treee aeUttdr íHadosqae die^ 
ron el tsalto según lo re&ere Clavel í fiíjM 717 
¿eproduciitodplo i la 906, y acregando que dea- 
P9e8 del hecho «e retiró para MaUasas cor Ve- 
íoS| Quintana, Cabrera y otroa los miamoa oeho 
de que hablan Glano, Reinoao, Madruga y Me- 
na. Juato García á las ISSd^ capone, que en la re- 
friega que tuvieron matando á don Bruno, se 
fueron los caballos de Veloz, Reiooso y de Ce- 
balloSy lo que prueba que este se ape6 para ma- 
tar 6 despojar á Hernández. El testigo Olivazo 
foja 1881 vuelta, asegura que el antedicho Ve- 
loz * le cont& en JVIstanzas que D. Luis le acom- 
pañó al asalto; y D. José Viciado á la 211 de- 
pone haber encontrado en el partido de G-uama- 
caro, un caballo de la propiedad de D. Antonio 
Cartaya^ que le habían robado junto con otros, 
en poder de D. Antonio Hernandez$ quien dijo 
haberlo adquirido de dos caminantes,, dando es-* 
tos. por anterior poseedora Ceballoa, según la li^ 
cencía que le dejaron; circunstancia que, unida 
á lo espuesto por Clavel y García, así como su 
rebeldía en no presentirse al llamamiento pop 
edictos, dejan probada su cooperación al delito 
que nos ocupa y su merecimiento de una grave 
pena« 

D. JUSTO garcía. 

' * ' * t I * 

> « 

Por las daelaraoiones de D. Xicaaio Ortir:, D. 
José Madruga D. José Mena, D. Antonio. Glano, 
D. Diego^ íleinoso, D. José Olivazo, fojas 768| 
448^ 444^ 453^554, 1380,1a de Hernández Eiloi 



to á las 1414, írsi tomo por la prajiía espontanea 
confesión de este acusado, queda justificada su 
concurrencia al asalto bometido por la cuadrilla de 
los trece, con las agravantes cii^cunstancias' que 
refiere Clavel á fojas 71 7« de haber querido ma- 
tar á D. Narciso Puigy á D, Nícasio Ortizcúán- 
do encontraron á estos en el camino y sabana de 
S. Marcos, y de haber dado muerte á D. Brano 
Hernández, en cuya riña salió herido de un 
brazo García: confiera este igualmente la herida, 
pero la atribuye á Veloz, caus&ntlosela con el 
machete al parar uií golpe que tir6 á Hernán- 
dez, y niega la intención contra Putg y Oftiz: 
es mas de creerse el dicho dé Clavel por cuanto 
García conoce el interés de negar este cargo, y 
por haber variado en la designación de los que 
mataron á D. Bruno; y es de considerarse por 
tanto en primer grado* de culpa; pero atendien- 
do á su presentación voluntaria á la denuncia que 
hizo de sus córreos contribuyendo á su captura, 
acompañando al comisionado Lazo de la Vega 
y sobre todo á la recomendación' que por tan im- 
portantes servicios á la causa pública, hace de 61 
el Escmo. 8r. Capitán General, en el t»ficio de fo- 
jas 2003, es de modificarse la pena á que se hizo 
acreedor. 

; 1 ' ' ' 

D. AGUSTÍN CE PEDÍ. 

\ .. . • ■ . 

A fojas 906 le designa Clavel como uno de los 
.individuos que compusieron la primera cuadfi-* 
lia reunida el tres de Agosto para dar el n^ismó 
asalto de' Arenérbia diiuélta por la enfermedad» 
de este y concorrencia dé gente én su ealia: ins* 
truyfttidose en lai^ reuníotiés que tuvieron de t)ü6 
también asistía al asalto y robo cometiclo en Ari; 
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uao con D. Rafael Quiroz, D. Rafael Suarez y 
otros: le saco en la rueda de presos & fojas 959, 
y se la ha sostenido en el careo 'de la 988. A fojas 
1111 certifica el escribano D&rticos, hallarse en* 
causado en Ciefuegos por el asalto y robo t la 
casa tienda de D. Juan Laborde, estando escarce- 
lado bajo de fianza: á la 1843, informa el fiscal 
D. José María Puente» estarle siguiendo de nuevo 
la sentenciada en rebeldía por asalto y robo» en 
que fué condenado á 6 aflQS de presidio: habérse- 
le seguido otra por diez caballos robados aunque 
acredité su procedencia; en otra ocasión fué pro- 
cesado, por el fiscal que suscribe, por el misnoto 
delito en cuadrilla contra los Sres. Miranda Ma- 
dariaga en el camino de Santiago, quedando vi- 
gilada su conducta: comprobándose por tanto 
que Cepeda es incorregible iavariable de la profe- 
sión que ejerce, del vicio que le dosiina de asal- 
tar en loscaminos públicos dispu esto il toda cla- 
se de crímenes, como se inscribió en la cuadrilla 
que intentó primero elrobode Areocibiaj y per- 
judicial en esta Isla. 

D. MANUEL PRIETO. 

Fué también de la segunda espedicion se- 
gún depone Clavel á fojas 913 sacándolo en la 
rueda de presos i la 99i^^.y manteniéndoselo en 
el careo á las 988 .Los acusados Carmona y Juan 
J^raAcisco JNu^^ qu^ormaron parte de Ja mis- 
jna segi^da oaadrilla, )ó aseguran asi á fojas 749 
97S vpefla y 983 sosteniéndoselo en los careos 
élas I94d ,y .1;946, y son tr^s tesUgps conjtestes* 
Alibliolll C3rtifica el ef cribado Oórticos que 
Prieto.fué enoausado como cómplice á ios asaltos 
jTfpbos á Laborde y Dupuig,siendo escarcelado 



bajo fianza, comprendido en otra causa por kt*^ 
muerte del Chino Valladares, compurgándoaele 
con la prisión sufrida y pago de costas; compro* 
bando io espuesto» que es ladrón de oficio. 

D. IGNACIO HIDALGO. 

Es uno de los que formaron la primera cua* 
drilla según lo designa Clavel fojas 906, y que 
asistió con D. José Meneses, D. Pedro Reyes, D. 
Tomás Martínez y otros, al asalto del Saladito^ 
«según se lo comunicó Hidalgo al mismo Clavel 
estando en la casa de D. Francisco Diaz: le saca 
en rueda de presos fojas 1831 y se lo sostiene en 
el careo siguiente: se prueba asimismo que filé 
acompañado de Hernández Lindo pasando por la 
casa de Doña Leonor de Bermudez, y encontrán- 
doles Viciedo, asi como su inteligencia en el 
hecho contra Arencibia y su reunión, con lo* 
perpetradores del crimen en las lomas de CapOter 
indiciado gravemente en los vanos robos y asaK 
tos cometidos después en la jurisdicción deSanti* 
Espíritu según se desprende de la certificación 
acumulada á fojas 1360 hallándose convicto de 
los cargos que se le hicieron en su confesión á 
fojas 1907, que reproduzco en este lugar, aumea- 
tá!ndose con sus negativas de conocer á Her^ 
nandez Lindo cuando este le sostuvo lo * contra* 
rio en el careo fojas 1956 vuelta y con el tenido 
con el n egro Quevedo á fojas 1957 vuelta y 1958^ 
y siend o de ios peores antecedentes, avezado en 
los deli tos, es acreedor á una dura pena. 

D. MANUEL PÉREZ. - 

Asistió á la primera cuadrilla reunida el dU 



trjeB 4e Agosto del año p99ado3^gun declara Cla- 
vel á fojas 913 siacan^oen U rti^^da diligenciada á. 
la ^87» y añninándo9elp en . el careo á la 988 
vuelta; y. cuyo dicho se comprueba con el de 
D. Pedro Vázquez f 974 de haber llegado Pérez á 
su casa el veinte y cinco de Julio jen unión de 
Cordero y Cabrera estando á verlos y á hablarlos 
aqqellaaoche Machado: Qn verdad de Iq cual el 
designarlo en. rueda de presos fojas X007 vueUa se 
adel.ant6 el acusado señalando al testigo y pre- 
guntado si era aquel el que iba á sacarlo, con cu- 
ya acción maliciosa sejustiñca el dicho de Vázquez. 
Produjo para acrediur su permanencia aquí en 
aquellos dias, sin haber salido de la capital á En- 
carnación Valencia D. Antonio Conde, D Antonio 
' Fernandez Gotera, D. Pedro Miranda^ y al escri- 
bano D, Ru&no Pacheco; pero estos, de fojas 
1084 á la 1086 aseguran no hacer memoria ha- 
berle visto en la época ({ue se inquiere escepto Pa- 
checo que depone conocerle hacia dos años, y que 
le ha visto casi diariamente, cuyo aserto está con- 
tradicho por los otros y por D. Rafael Valdes 
pedáneo que fué de su barrio, quien á fojas 1816 
dice no merecerle buen concepto, y qué en Junio 
último haria unos nueve meses que se ausentó de 
la .capital, pues le busco sin encontrarle en 
parte alguna, confesando el mismo Pérez haber 
sacado licencia para tierra-dentro, aunque no rea- 
lizara su viaje resultando de todo lo espuesto ame- 
ritado ^1 cargo y su delincuencia. 



DON JOSÉ MACHADO. 

Dice don Justo García foja 764 vuelta, ha- 
iM^r oido á Clavel y otros de la última espedí- 



elóti, que Machado h«i)M auxiliadaá Usdospri*^ 
meras cuadrillas: «ñ^de ata 970 vuelta, quevi6 
6n su cató á Clavel^ á Hidalgo y Hernández 
Iiindo, mandándole e^e basar con el anterior, 
^n cuyos díassd oeupitba elttcuaado en habilitar 
la espedicion, facilitándole iarett pistolas y siete 
eaballos qne robaron en aquellas inmediaciones^ 
aeompañándole el flii^mo^Garciaf reservándole 
Clavel en el reparto del :dioero robado á Aren« 
<iibia, media parte á Machado^ afirmándole todo 
esto en el careo foja 977 Vuélta¿ 

A ia 717 dijo Clavel, que el acusado siendo 
el armador de tod^s las cuadrillas de la juris- 
dicción de Cienfuegos, le propueo el asalto á 
Arencibia, diciéndole qfue tónia el santo de exis- 
tir en poder del regidor, un depósito de ein* 
<!.ueilta mil pe^os: quemüalbgradas las dos pri- 
meras espediciones, eseribt& el acusado á Veloss 
para que mandase gente» comolobÍKo llevando 
el inmediato loa que le acompañaron; tomándo- 
se Machado ios caballos en que fueron, y pro^ 
porcionando otíros que tob&.en una 6 dos noéhes 
en. aquellas comíareas hs^ilael número de diez, 
reservándole una pairte del botín: que alanos 
de los presos por el asalto de Arimao> fueron 
sueltos por tos gestiones, por el dinero que le 
toe6; y que propomoi^: el escoplo y martillo 
que condujo Relnoso para fracturar los cofres. 
A las 906 (Bspresa el mismodavel, que fue do- 
ña Leonor Morejfon quien lé í^igirí6.el proyecJU^ 
que tenia ya meditado qcm don Franeiseo Diaz> 
sabiendo por este que «ti: íntima amigo Madia- 
do, era eleneargüdo íeíreiinir lagenáeí, como en. 
eCácto proporeionó Ja. que/formb las tres espe-*; 
dioi^nes : que * deipnen de = 5Ía )á}tímii re«e)3ló .em- 
m oaift & CosAero: i k ^49- Ti^la 4eíaac6 eni 

8 
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rueda de preflon, y & la 947 áfsáde, víh reon ¡dos 
en su casa á García, Velos, Quintana; Roinoso, 
Saez, Ceballos, CSabrerá y ^el isleño Cándano & 
Perfecto, con el miawio Cordero; que r©b6 tam- 
bién á un tendero TÍ2ca4no de Ciego abajo^ el 
caballo que Íiév& G^riiá al asaltó. 

A la 1569 vuelta^ el negro- Juan Quevedo 
del potrero de Diaz/coflvíefte en que la tarde 
del veinte y cuatro de setierv^bve estuvo allí 
Machado, retí rándo«ie con Cordefo. Por la se- 
gunda declaración de Clavel se ve que no fue el 
acusado el que sugirió el proyecto come apare- 
ce de la carta faja 717; pero que contri bu y & e- 
íicazmente es incuestionable , pues ademas de 
lo manifestado por don Joaquín y Justo García, 
el acusado Carmon^a -concurrente á Iíi S'^^unda 
cuadrilla, diee á foja 978 vuelta haber ido á ci- 
tarlo para que le acompañase á seguir una parti- 
da de bandidos que hicieran un roto en Ma- 
tanzas, y como era un minietro de justicia, le 
di6 auxilio, conduciéndolo á las lomas de Capo- 
te, donde encontrando i siete hombres reuni- 
dos, le dijo, "que 5'^a estaban todos y podían po- 
nerse en camino,'' repitiéndole á Carmena que 
ibón á Soledad á reaüxar el proyecto que le 
tenia. indicado^ y se- pusieron en marcha: en 
careo con Machado á foja 981 se lo sostiene asi, 
y el acusado solo dice que pudo haberlo citado 
para aprehender malhechores; pero que no está 
seguro si fueron á ks lomas de Capote, ni en 
los otros particulares, aunque tratando de falsas 
las demás eircunstancias^alegadas por Carmena, 
es unn tleiu eonfesion del dicho de este, quien 
á^ la 1182 añade que varias veee» «neioitrándMe 
con Minchado eti'Cienfitegos, le afe6 se retirase 
de la cuadrilla^ tratándole de oolMirde/ (^ no 



senria para nada; y que el dm que le cit&, le 
t)íreci6 una gratificación sin fijarle cuanta. 

. Juan Francisco NuiSez.oonyidado por Car* 
mona para la misma i^pedicion, redere á foja 
749 que el primer armador :era Machado:, asi 
lo ratifica á foja 983 añadiendo que cuando ve- 
nían presos le amenazb para que negase como lo 
hizo á foja 782 y que para animarlos en la se* 
gunda empresa, los acompañó hasta las lomas de 
Capote, haciéndoles entender que Viciedo. esta- 
ba al cabo del negocio: asi se lo ha sostenido. en 
el careo de foja 1906. Don Pedro Vázquez á la 
91 4, declara que Machado fue á su casa la no- 
che del veinte y cmeo de julio en busca de 
Cordero, hablando jcoñ esté, con Cabrera y Pé- 
rez que estaban alli;'que en aquella época le 
encontró varias veces en dirección á la. casa de 
don Francisco .Diaz, y que la opinión. pública lo 
designa como favorecedor de Jos perversos, ha- 
biéndole contado una vez, tener abrigado en su 
easa á Cordero con ánimo de quitar la vida á 
don Antonio Casanova.- Desde foja 14^8 á 1460 
corre el sumario instruido en averiguación del 
indicado intento contra Gasanova, y aunque asi 
lo deponen muchos testigos y el mismo amena- 
zado, son todos de refei encía al dicho de \^az« 
quez^ quien se contrae al mismo Machado que 
lo niega, y por consiguiente no resulta probado 
este hecho: el teniente de Caunaoé foja 578 con* 
testa en el hurto de su caballo. 

Y aunque Marhado ha querido eseepeionar- 
se de los cargo^^ con que Clavel era su enemigo 
por no haberle querido comprar unos negroi 
que eran robados, y que le amenazó de mtierte, 
citando para esto á don Fulano Pirres: asi co» 
Ako haber, avisada al ci»misionado don Juan 



Ortis pata que le aprendieie: j que caando le 
traiau preso evil6 la fuga Ae los demás presos 
que quisieron mareharBe, estando en el cepo del 
Caimito, procurando acreditar con esto su nin- 
guna delincuencia; resulta que Pirres ha muerto 
hace dos años según refiere Clavel k fojas Í94d: 
que Ortis á la 1738 niega como falsa la cita, paea 
únicamente hacia seis meses que le manifestó 
Machado estar averiguando el paradero de Cla- 
vel, h, quien se buscaba por el hecho de Aren- 
cibta, y que sí lo sabia, irían juntos á cogerlo; 
denunciándole también al Lindo cuando llevaba 
los diez caballos robados j fué preso: y por las 
declaraciones de Lazo de la Vega fojas 1739 
vuelta, y del pedáneo de la Hanábana á las 1740 
vuelta, queda desmentido el hecho de su influ- 
encia en que no fugaran los presos. Ademas, 
añade don Pedrp Vaxquez haber dado parte al 
Gobierno de Cienfuegos de la estada de Corde- 
ro, Cabrera y Pérez en su casa, y de haber ido 
Machado y marchádose con ellos; cuya cita 
evacúa conforme aquel señor Gobemador á 
fojas 1136 añadiendo, no recordar que Machado 
como comisario de policía» le hubiese dado par- 
te de aquella ocurrencia: la miama autoridad dice 
á fojas 1454 estaren la inteligencia de que Ma- 
chado fué uno de varios oficiales, que en Cádis 
se echaron sobre un juego en la casa de Azo- 
pardo, per cuyo hecho fueron sentenciados y de 
sus resultas vino á esta Isla, lo que supo por 
oficiales de Tarragona en euy^ cuerpo habia 
servido: que sirvib en él, y qué fué destinado á 
Ceuta^ lo comprueba simplemente la hoja de sus 
servicios acumulada á fojas 1156; pero es un 
misterio cual sea su verdadero eaapieo; ni como 
retirado, pues no acredita obtuviera despacho 
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de tal; según el jtiicio que debe fotmarse de m 
respuesta á fojaa 1902. 

Probado pues, ecnto no puede ponerse en 
duda, que cooperó eficasmente á la organización 
y armamento de las tres cuadrillas, formadas 
para asaltar y robar como se verificó al regidor 
Arencibia, con muerte de éste 7 de dos indÍTi« 
dúos mas, siendo como era un subalterno del 
Gobierno, que empleó y puso _en egercicio el 
prestigio y autoridad de su destino contra la vi- 
da y lá propiedad del pacífico Regidor» haciendo 
traición á la confianza que en él depositara el 
gobierno, es delincuente con circunstancias agra- 
vantes que le hacen acreedor á un fallo, duro; 
pero justo. 

BOÑA LEONOR MOREJON. 

A fojas 685, dice den Justo Gbrcía que en 
la hacienda de la acusada se reunió la cuadrilla 
á las órdenes de Clavel, á quien por medio del 
hatero Ortiz, daba instrucciones recibiendo dos 
cartas que leyó, enviándoles ademas, víveres que 
necesitaron los dias que permanecieron allí: á 
las 764 vuelta, añade que en el registro de la casa 
encontraron el trabuco de Clavel, el mismo que 
condujo Cabrera á la espedicion, y llevó aquel 
cuando fué de la casa de ella: que la misma trató 
de seducirlo para que tuviese una entrevista con 
Viciedo, y como supiese habérselo comunicado 
á Vega, le manifestó después que no tenia que 
temer, pues conservaba en su mano la llave de 
su salvación. Sosteniéndoselo asi en el careo dé 
fojas 777: el hallazgo del trabuco en su casa lo 
asegura el comisionado Vegii d fojas -7697 Don 
Gabriel Bermudez A las 6^ yuelta, aseg^tt ha- 
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ber pasado por la casa, el LíqíIó y otrod con 
Hidalgo, pidiéndole este de parte de aquella 
cuatro 6 sei^ pesos que le di& y que es voz ge- 
neral ser ella la. que fragu6 el asesinato de 
Arencibia, 

A la' 906, el referido Clavel ratificando la 
carta de fojas 717, dice que cuando escribió ésta 
fué por las reiteradas instancias que empleo dona 
Leonor para cubrirse de la responsabilidad que 
le cabía en ios hechos ocurridos en ci^sa de Aren- 
cibia: que como hacia algún tiempo llevaba in- 
timidad con ella y tenia la misma el proyecto de 
ejecutar el asalto, del cual estaba encargado en 
primer lugar don Francisco Diaz, considerando 
á este incapaz de realizarlo, se lo franqueó co- 
metiéndole su ejecución, á cuyo efecto se avis- 
tó con Diaz, é instruyó de la parte que ejercia 
Machado: que malogradas la primera y segunda 
espedíciones, no desistió de ellas, y al cabo se 
realizó en los términos que consta de autos: 
que la parte que reservó en la distribución del 
dinero, fué para elia, remitiéndosela por don 
Francisco Diaz, teniendo después frecuentes 
avisos de ella para que huyese de Viciedo que 
le perseguía: á las 947 aílade, que estando la cua- 
drilla en la hacienda de Centeno, le mandó con 
Or ti z aguardiente, galletas y otros comestibles, 
con una esquela en que le encargaba que' no hi- 
ciese ninguna locura: e^l carearse á fojas 950 
vuelta, no pudo la acusada sostener su presencia 
y atacada de un fuerte vahído se suspendió el 
acto,que se verificó á laa 1090 vuelta, mantenién- 
dole Clavel cuanto depone en su eontra, y cuyo 
dicho se cqmprueba con lo declarado por Ortis 
fojas 7^8'y 8¿0 de que. los bandidos estuvieron 
congregados «n un raaeho del hato San Mareos ^ 



—91— 
deaeuerJocon laMorejon para el asaltov siendo 
él quien llevaba las comunicaráonies, y ella la di* 
rectorsycon una eficacia agena de su sexo, hasta 
el caso de amenazarle de muerte si revelaba aK 
guna cosa: á Ja 1127, au-nque ya dice no ser él 
el portador de las comunicacionesi» cnyoparti* 
calarle sostiene Clavel en careo á fojas 1128 
ratiñca lo demás y lo repite ¿fojas 1129 vuel- 
ta , espresando que cuando la iníormo de la 
reunión establecida en San Marcos* le ofreció 
ella mandarlo asesinar si lo decía á otra persona: 
reproduciendo igual amenaza después que Orjtiz 
se presentó k Viciedo: asi se lo sostuvo en el 
careo de fojas 1223 vuelta, conviniendo ella en 
que solo le previno q^ue no delatase á Clavel; y 
por último en la misma cárcel le dirigió la esque- 
la de fojas 1925 preventiva de que se viese con 
Clavel, é hiciese lo que este le dijera: que así 
lo verificó encargándosele, que cuando volviese 
á ser preguntado, contestara que era Veloz el 
gefe de la cuadrilla« 

Es público y constante, tanto las relacio- 
nes íntimas entre Clavel y la acusada, como la 
mala nota de ésta, pues ademas de lo que depo- 
nen Viciado á forjas 724, don Francisco José de 
la Vega á la 697, sobre mandarle decir ella 6 
Clavel que huyera pues le iban á. aprehender y 
que es muger varonil, teniendo entendido habér- 
sele seguido algunas causas, tolerándole su es- 
poso suseslravío?; don Pedro Charles á las 1252 
vuelta, contesta haber recibido un recado suyo 
para Clavel, de que huyera, sobre loque depone 
también don José Pió Estrada á las fojas 1253; 
don Cayetano Ceperoá las li9l dice, que ni ella 
ni su B(iarido gozan de buen concepto público, 
pues.se dice que son revoltosos; y finalmente i 



fojas 14S3 eorre el testimonio ríe un auto de ín 
Real Audiencia condenándola con otros al paga 
de costas en un e«ipediente por hurto: confir^ 
mandóse todavía mas sus comunicaciones é inte- 
rés que le animaba hacia la persona de Clavel, 
3ra sea por haber concebido la una y ejecutado el 
otro el proyecto contra la persona del desgra- 
ciado Regidor Arencibia, 6 por otras causas per* 
ceptibles en la actuación; con ser ella la que 
únicamente sabia su paradero, & quien visitaba 
amenudo durante su fuga, y la mediadora entre 
D. Joaquin y el Teniente de gobernador de 
Villa Clara, según consta de sus mismas cartas 
que obran en autos, apareciendo por tanto, 
mandante, instigadora, auxiliadora del delito, j 
receptadora de los delincuentes. 

1>. FRANCISCO DÍAZ. 

En los mismos lugares de fojas 717, y 906 
tratando de doña Leonor, designa Clavel á Días 
como el instrumento de quien primero se va- 
liera aquella para cometer el asalto, y que pues- 
to de acuerdo con él, fueron en su casa y la de 
Machado las reuniones y madriguera donde se 
arreglaron lo^ planes de ejecución y de donde 
partieron las tres cuadrillas, estimulando con el 
desagrado que veria la heroína, el que no se 
ejecutase; allí se proveyeron de algunas armas: 
á él se le entrega la parte designada á ia autora 
del proyecto: allí llegaron & esconderse Clavel, 
Hernández Lindo y Cordero después de come- 
tido el hecho^. de su 6rden les llevaba la comi- 
da el neg|*o Juan Quevedo en los dias que estu- 
vieron en el monte, según deciárati Carmona y 
el pardo Nu8é2 sosteniéndoselo en sus^ careos 



lo misiDO que Clavel á los folios que-^se han re- 
l^etído, y el negro Quevedo á íoijas. 1858; él 
vivió muchos años en la casa de la Mofe)0!Ei 
«egun dice ella y declaran Bermudez y otros, y 
4iene muy mala fama, como lo deponen Vicier 
do ft. 215 y 824, José Ordoñez á la 352, D. Pe- 
dro Vázquez á la 97¿, D. Justo García 4 la 764 
vuelta, D. Domingo Roque Escovar i la 6fi9; y 
por último D. Francisco y doña Rosalía Aren* 
eibia fojas 1662 vuelta y 1664 hallan muy pare- 
cidos unos botones de oro de camisa recojidos 
en su equipage, á otros robados en el saqueo de 
la casa del Regidor, comprobándose por todo, 
los graves cargirs que se le hicieron á foja 1131 
y de que es responsable ante la ley. 

D. ROMUALDO PIEDRA Y D. RAFAEL 

BARBOSA. 

A fojas 1024 en la declaración de D. Feli- 
pe León y oñcio de la 1017 aparece que el día 
cinco de Mayo encontró el inmediato en la la- 
guna del Cordoñez, al acusado Clavel prófu- 
go entonces, acompañado de dos hombres, y 
convidándole el primero para ir á asaltar y ro- 
bar la casa del Cura de Ceja de Pablo, quedan- 
do convenido con ellos en acompañarlos y que 
le aguardasen en aquel mismo sitio: dio aviso 
por medio de don Antonio Morejon al te*» 
niente pedáneo D. José Ramos, y acordando 
una emboscada, condujo León á Clavel y sus 
compañeros por una vereda en donde aguardaba 
Ramos; hace este una descarga resultando he* 
rido D. Joaquin fugándose todos; sin embargo 
se encontraron allí dos caballos con sus respec- 
tivas albardas; al dia siguiente aparece uahom* 



bre en la casa del médico D Pedht)^ Gumei^ su» 
pilcándole ftieae i curar á otro que en medio 
del camino le había dado un accidente: le con- 
duce h^iata un monte de su mismo potrero, y se 
encuent-ra con Clavel ensangrentado quien su- 
plicándole que le curase, le reñere que en la 
noche pasada 1? hablan herido con seis tiros: 
que aquel compañero (Piedra) habia escapa- 
do por contingencia, sintiendo ignorar la suerfe 
que corriera un Curritosu otro compañero, que 
según Clavel es D. Hafael Barbosa; así lo de- 
clara Gumely á foja 1028, y lo sostiene Leen 
en el careo de foja 1853. 

Niega Piedra ser compañero de Clavel, pretes- 
tando no conocerle y que le encontró poco antes de 
ir en busca de Gumely; pero es incuestionable que 
andaban juntos: así aparece del dicho de dos testi- 
gos: lo comprueba el encuentro de otro caballo con 
albarda, cuyas tres bestias se reseñan á fojas 1045 
y es inverosimil de todo punto la relación que hace 
en su instructiva de fojas 1050, de venir del Cobre 
á pié de cumplir una promesa y sin licencia. Don 
Miguel Rivero á quien citó por haber estado acornó- 
dado en su casa, dice á fojas 1087 haberlo tenido de 
dependiente; pero hacia dos años que no le veía, y uno 
que supo por el capitán de Chavez, que estaba en la 
cárcel; resultando de todo, que aunque se ignora 
los crímenes que hayan cometido, eran compañeros 
de Clavel, andaban y huian juntos, se preparaban 
para robar al párroco de Ceja de Pablo, y no son 
otra i^osa que unos bandidos, llamándose inútil- 
mente á Barbosa por edictos, y ambos merecen ser 
penados. 

D. FRANCISCO CARMONÁ Y JUAN FRAN- 
CISCO NUÑEZ. 

Están iiklieadoa pjr Clavel como concurrentes 
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á la segunda espedicion, y kMsmisntod acúsalos lo 
confiesan, manifestando Carmona^ que don Jos# Mft- . 
chadp cai;no pomísario de barHo,. ic citó para que le 
auxiliase á' peiseguir unOH ladro«ffs t{ue hieter^kn ún 
robo en Matanzas y- que le gratáííc?)ria: qus coniri ab 
en ello, y quedando emplazados, se. le i nporporó Í:e-^ 
vando como compañero á, Nuñez quo estaba acollo- 
dado trabajando en su casa, y fueron conducidos pOr 
aquel á las lomas de Capole casa de don Fiancisco. 
Diaz eñ donde dieron á Cannona unapistola, y entre- 
gado por Machado á otros qué ya estaban allí reuni- 
dos marcharon dirigidos por Chvel hasta la Sabana. 
de San Marcos donde pararon, y mientras el inme- 
diato fué á la casa de doña Leonor, S3 impuso del 
objeto de la expedición: dice haber tenido cuestiones 
eon el acusado don José del f' armen Rodríguez por 
querer disuadir á este del proyecto, en cuyo estado* 
regresando Clavel, los apaciguó, como así lo decfarn. 
don Joaquin,y regresaron ambos á sus cas ís sin habéfr 
tenido. antes ni después interveocfon alguna en el 
hecho. -^ . » 

No aparece en autos ningima eircDnstaticia en- 
encontrario de lo espuesto, ni que en otra forma le» 
perjudique: la citación de Machado como comisario, 
que tampoco desmiente, disculpa !a asistencia de es« 
tos dos hombres; y siendo el único cargo legal que 
pudiera hacérseles, no haber dado parte á la autori- 
dad luego que se instruyeron del objeto de la reunión; 
e€»ntestan que como ninguno de los acuadrillados ló 
eonfonría no podrían probarlo, y se buscaban la ene- 
mistad de Machado y los demás: esta yerosimilitud ^ 
análoga 4 las situaciones de ambos, y la franqueza 
con que hm manifestado su falta, no teniendo malos 
antecedentes que les perjudiquen, les hace acreedo-^ 
res á la consideración de^ coBsejo. 

D..^ORENZO MIRANDA. 
Píce á foJM 7S4 vuelta D Justo ^ütrcfa. haberio 
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«denunciado al eomkioiíado Vega por ser un hecho 
positivo que Miranda lo neeptó en su easi igualmente 
qne á Matías Cordero antes del asalto, y que presen- 
ció las reuniones preparíitorias en casa de Macha- 
do, yendo; é ella una vez a maUír una res; y que 
siempre protegía* malhechores: en su careo fojas 1089 
se lo sostiene así recordándole haber ofrecido un ca- 
ballo al citado Cordero yendo juntos á buscarlo; con- 
viniendo solo el acusado, en el beneficio de la res. 

Claveiá fojas 717' asegura haber presenciado 
Miranda dichas reuniones, aunque no lo declarará 
por ser amigo de Machado, de quien recibió uno ó 
dos caballos de los llevados por Veloz desde Matan- 
zas lo mismo reproduce á fojas 906, y en el careo á 
la 1904 se lo raüfíca segregando que habló con él en 
la misma posesión de Mádiado, y fué enseüándole 
un camino escusado para regresar con menos publi- 
cidad á las lomas de Capote casa de D* Francisco 
Diaz: es^á negativo en la receptación é int^ig^nda, 
pero hay dos testigos que deponen sobre un mis- 
mo hecho, y creo fondado el cargo que se le hizo 
á fojas 1216. 

DON S ERAPIN CEPERO. 

Los testigos don José Gal ves fojas 1690, 
don Vidal Nollinea á las 1696 vuelta, don Ma- 
nuel Villafranca á las 1707 vueljta y los que de- 
Eonen en ^1 Informativo aeumuladoá fojas 1839 
3 tienen ¡en el mejor concepto sin saber nada 
ea su contra: lo mis^mo refiere don José Vicie- 
do á fqj^. 1809, iun' que pueda marcar un he- 
cho que perjudique «u buena opinión, aunque 
en los momentos de la muerte, de Arencibía, 
tuvo sospeebhft ndé él, fandándc^e en ciertos 
réBeiltínsiefilok 'de &fili(tat)dolIeg6 á entender; 



pero suspendi&flu jcüdo per no haber adelanit^ 
do nada en su pesquisa; mas didé GTavel ni fojafs 
906 que ya meditado el asalto con doña Leonor 
observó que esta estaba en relaciones Intimas con 
Cepero, creyendo tenian por objeto invitarle 
a la brevedad; persuadiéndose mas porque des* 
después de acuellas conferencias, le invitó ella 
encargándole )a dirección de los que debían dar 
el asalto, coníiándole gue Cepero estaba al cabo 
de la combinación, confirmando esto cuando 
después del hecho fue por encargo suyo á cu- 
rarse casa de don Serañn, encargándole que 
cuando hablasen del asunto, no fuese á presen- 
cia de su muger, pues ni esta ni su hermana doña 
Isabel estaban enteradas: que en las conversacio- 
nes que tuvieron, pudo convencerse de la parte 
activa que tom6, la misma que se habia figura- 
do, y que después le confirmó la Morejon: que 
permaneció nueve días oculto en su casa^ instru- 
yéndose de que conservaba resentimiento anti- 
guo contra Arencibia, tomando á su cargo ven- 
gar los desaires que habia hecho á su familia 
con los malos tratamientos k su hermana políti- 
ca doña Isabel de León, que siendo amigo de 
don Emeterio, y estando juntos cuando aquel 
fue preso, habia recogido y quemado ciertas 
cartas de doña Leonor. 

En el careo de fojas 1006 niega la acusa- 
ción y admisión de Clavel los nueve días en su 
casa, pues solo fue una vez & pedirle el dinero 
de que trata la carta de íbjas 996, agregando 
Clavel, que su intención de embarcarse fue sti- 
gerida por Cepero para cubrir su responsabili- 
dad. Don Toriblo -Clastellón fofas 16SÍ recono- 
ce la indicada carta como la misma que recibió 
y contestó á Cepero, k quien encontró al dia si- 

9 



guíente^ y diciéjinclol^que^ por elia* estaría ente- 
rado de qiw?,i\Qjten¡a dinero; le cpolesió habér- 
selo pedido para un amigo. suyo que viao de So- 
ledad, sin espresarle -quiea, quedando en que sí 
lo encontraba Castellón^ se ío mandaría. A la 
194S añade plavel/que no hizo violencia algu- 
na á Cepero para €ixiglrle dicha, carta, sino que 
fue escrita voluiHariaaiente estando el acusador 
á caballo; y dona Leonor á las .1913, viene Ti 
confirmar el dicho de Clavel, puesto que dice 
haberlo mandado que fuera á curarse á la casa 
de don Seriaiin cfuandb estaba aguardando \a3 
resultas d^ &uinduIto>: también lo comprueba el 
pedáneo. Vega aprehensor de Morejon, asegu- 
rando fojas 723, que cuando capturo á este, es- 
taba allí don Serafín;. de todo lo espuesto se vé 
una coincidencia de dichos y circun«tiincias, que 
valorizadas: con la carta ya ciXada, y la de- 
posición de Clavel, constituye una semiplena 
prueba. 

DON BASILIO MOREJON. 

Ha sido preso y encausado como uno de 
los abrigadores de Clovel: es hermano y vivia 
en la misma ca^a.de doña Leonor, sabedor de 
sus relaciones y de las aventuras todas de don 
Joaquín. Niega absolutamente tuviese inteli^ 
gencia jii supiera, su paradero; pero oigamos á 
don José Vicie-do ¿.fojas L103 vuelta, en que 
dice, habcr.fij^d la persona de quien s^ valió pa- 
ja ponerse d^ f^cuerdo y avistarse con Clavel 
para la pre^e^ta^ipn qu^ jntentb sosten i&ndose- 
(\o asj.eá el car^o de fojas 1232^ coi^ la circuns- 
tancia .4e.habQrIie entrQgs|4p ,las car,tas de don 
J[qaju¡n,yr,Jlevad^« á Vi^I^c^o al jugaren donde 
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aqnel -le aguaráábaí & Qlavel que á fojas 906 e«?' 
terminante en que don Basilio, asi como su her-' 
mana !e daban avisos para que huyese pues qoe 
Viciedo le perseguía^ {esto es, después del he- 
cho de. Arencibia, y entes de las^negociaciortes 
de indulto) y yendo á Manacas en s]) busca, 
encafgó á Basilio de solicitarlo como lo hizo, y 
enterado del objeto,, aguardo & Viciedo y mnr- 
rharon juntos ^ Villa clara, previas dos ó tres 
entrev¡.*-tas: á las 1240 añade que las cartas di- 
rigidas para el teniente de Gobernador las en- 
tregí^á Morejon en un rancho del Platanal en 
Manacaf», y asi K) ratificó y sostuvo en el careo 
de fojas 1942 comprobándose que don Basilio 
sabia el pnradero del referido Clavel, con haber 
ofrecido állimamente al capitán Flores que lo 
cogería', como aparece de la declaración del in- 
mediato Á las 1 953: queda pues prohado que don 
Basilio era cómplice en la receptación de Cía* 
vel en la casa de S'i hermano, y que le daba lo? 
avisos para que fugíira y se sustrajere de caei 
en manos de la justicia que le perse^uia por su 
atroces delitos y ¿«era de darle las gracias po\ 
ello? no lo hará por cierto este recto y justifica 
do tribunaK 

DON JOSÉ EMETERIO MOREJON. 

Es el mí^rido de doña Leonor,. y dueTio de 
la hacienda Manacas su residencia en donde sa 
abrigaba Glável'y se le protegia como es cons- 
tante én autos y lo declara el pedáneo de Gua- 
mutasá fojas 696. E^mismo don Joaquín á las 
906, dice que aanqite 5 presencia dé don Eme- 
terio no hablaba con doña Leonor del proyecta 
de robar á Arencfbi», no lé queda duda que de- 
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jliba^ hacer á su espoea como siempre la ha ten i* 
do de costumbre^ ausentándose parit la capital ú 
otros, puntos para dejarla obrar» aunque no re- 
cuerda haberle visto én la casa de«puea del 
hecho. 

El comisionado don Jorge Lazo fojas 762 
encontró en ella un puñal, dos ej<copetas y el 
trabuco que llev& Cabrera al asalto: á las 1705 
declara el negro Justo Gil, haber encontrado 
junto á las cercas del potrero Manacas, una es- 
copeta de dos cañones, la misma que á fojas 1950 
vuelta reconoce Clavel por haberla visto eu ca- 
sa de Morejon antes del asalto^ y algún miste* 
rio encierra la ocultación de esta arma. Ha dicha 
á fojas 704 que en los dias del suceso se halia- 
ria en su hacienda Manacas aunque no lo asQ- 
^ra, resultando de la declaración del regidor 
don Domingo Diaz fojas 1643 vuelta, que el 
acusado acostumbra parar en su casa cuando va 
á Villa^cl^ra, pero no lo hizo en aquella fecha,, 
y »í cree estuvo el dia anterior al hecho, de pa- 
so y de prisa, manifestándole no haber ¡do. á 
parar allí por haber llegado tarde: el otro regí* 
dor don IVfariano Mora á la 1644, contesta ha- 
ber estado en su casa don Emeterio dos diasán«- 
tes del asalto: don Cirilo González con quien 
dice Morejon á fojas 1132 vuelta haberse acom- 
pañado en el viage que hizo á dicha villa regre- 
sando para Manacas por la tarde del dia 23, 
contesta á. Cojas 1228 que está seguro no fue eji 
aquella fecha, pues salii5 del citado Manacas la 
tarde del veinte y dos, dejando á don Emeterio 
en su casa, y es mas que sospechosa esta ineer- 
tidiitnbre^ no saberse ni probar el lugar de su 
permanencia en eldiafijo^ enqoe precisamente 
estaba tan inmediato al teatro de Ifts aflesinaton 



y robos meditados en su misma residencia, en la 
cual existía según González. 

Rn cuanto al concepto en que es tenido, 
nada le favorece, n¡ á su muger, don Domingo 
Roque Encovar fojas 693, cuandos^ reñiré haber 
visto en su casa á muchas notabilidades de mal 
concepto y peor comportamiento, esplicándose 
poco mas ó menos don Cayetano Cepero á fojas 
1691 vuelta, Don Miguel Cabrera, don Alejo Molli- 
nea y don Pedro Guerrero desde la 1698 á 1701, 
don ManuelVillafranca á las 1707, espresañdo. que 
don Emeterio goza de muy mala opinión, y peor 'su 
esposa, constándole por las respectivas órdenes de 
causas criminales que se les han seguido; y don Pas- 
tor Chavez a las 1710 vuelta, quedando por tanto 
ameritado el cargo que se le hizo á fojas 1122 vuel- 
ta. En el folio 1077 certifica el escribano Pacheco, 
que en ei Gobierno político se le siguió causa por 
complicidad en un robo de negros, condenándole á 
pagar la mulla de quinientos pesos, y en su defecto 
á seis meses de obras públicas, estando pendiente 
de la aprobación de Su Alteza: á las 1079 atesta el 
escribano don Vicente Rodríguez Pérez, cursar otra 
causa contra don Emeterio por el robo de otro negro 
que falleció durante el curso de la actuación; penán- 
dole en el pago de las costas; y consta á las 1168, 
que en la seguida por este tribunal contra don Rude- 
sindo Méndez y otros por faltas remarcables como 
funcionario público, se le multó en 200 pesos, inha- 
bilitándole para ejercer cargos de justicia; bü con- 
ducta pues en este procedimiento le hace responsa- 
ble ante la ley, de inteligencia y tolerancia ieh cri- 
minalidades- que debe purgar. 

DONNICASIO ORTIZ. 

Hatero de una de las posesionesde don Emeterio 
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y 4o^a Leonor Morejon, conocía á Clavel hacia mu- 
chos años y sabia el lugar que i^cupaha en la casa de 
los que le pagaban un salario; según declara , Clavel 
á fojas tl7 y deraas actos, Ortiz llegó á la sabana de 
San Marcos donde se hallaba la cuadrilla y querien. 
do matarlo don Justo Garcia, tuvo que defenderlo 
deteniéndolo allí hasta que fueron á dar el asalto; 
que era sin embargo el conducto de que se valia él y 
la Morejon para llevarle los víveres que necesitaron 
y una carta de la misma; sosteniéndoselo así en el 
careo de fojas 1128. Don Justo Garcia á la 764 y 775 
vueltas, depone de la intervención de Ortiz en dichas 
comunicaciones: el mismo acusado conviene en su 
estada con «líos en San Marcos, y de haber avisado 
á doña Leonor de aquella reunión, siendo entonces 
cuándo ella le impuso guardase el secreto con la 
amenaza de la vida si denunciaba á Clavel, según 
asi se lo sostuvo en el careo ya citado. 

Niega, con todo, la conducion de los víveres y 
de la carta, sin duda creído en que esto le perjudica 
se mas; y aunque no puede dudarse que así sucedió 
es tamien cierto que Ortiz refirió á Fernando Ordo- 
ñez cuanto sabia y declaró este á fojas 694, siendo 
después franco en sus deposiciones en cuanto lo 
permite su natural timidez e ignorancia; y conside- 
rando su posición aislada, solo en un campo, á mer- 
ced de cualquiera que llega , y dependiendo su 
subsistencia del acomodo que le daba doña Leonor, 
necesariamente lema que prestarse á cuanto se exi- 
giera de él, su propia conservación le haria culpa- 
ble á pesar suyo; y no hay en en autos ninguna otra 
cosa que le perjudique. 

DON JOSÉ HERNÁNDEZ VICIEDO, 

» 

Se le ha implicado en esta causa^ no por^ 
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que eo manera alguna tuviese particij)¡o en el 
delito que se persigue, ^ino por la fuga que 
verificó Clavel cuando le traia de Villa-clara 4 
presentarlo al Escmo ^eñor Capitán general. 
Consta perlas declaraciones de Fernando Ordo- 
ñez fojas 1212, don Manuel Valdes á las 1636¡' 
y don Pedro Guerrero á las 1701, á mas de lo:^ 
partes y noticias suministradas que obr^in en 
autos^ la persecución constante que hizo ei acu- 
sado como comandante de la partid^i de policía 
de Villa-clara, á Clave] y la gavilla que cometió 
los crímenes la tarde del veinte y tres de se- 
tiembre en casa de Arencibia, siguiéndoles las 
pisadas hasta la ciudad de Matanzas, y ofrecien- 
do gratificaciones á los negros de don ) Leonor 
porque le denunciaran el paradero de Clavel. 
Kste mÍ5mo depone á fojas 906 haberle perse- 
guido con notable empeño áél y sus compañe- 
ros, sabiéndolo por los continuos avisos qvie 
tenia de don Leonor Es constante de la actúa* 
cion y lo dicen si mismo Clavel y Viciedo, que 
solicitado este por la Morejon, le encargó de 
hablar al teniente coronel Valverde para que 
indultase á dou Joaquín: ya se han vista las 
cartas de ella y contestaciones do Valverde; en 
i«u consecuencia, Vit^iedo se entendió con doña 
Leonor y con su hermano don Basilio para avis- 
tarle, con Clavel, como lo hizo piesentándole 
en Villa-clara; hasta aquí nada hay de vitupe- 
rable en su conducta. 

RecibQ después l^ orden de venir i esta 
ca^pitai acompañando 4 Cli^yel . copio simple- 
. úñenle conducido,. sin ninguna orden escrita es- 
Jl^eí^iva de los. turminos.en que debia conside- 
rarle, y se fuga delcami.no. S. C, según terpoi- 
«antem,tínte espresa casu superior. oficio de fo- 
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jas 713. previno al citado Teniente de Gober- 
nador^ remitiese á Clavel, seguro y bajo de su 
responsabilidad: no lo hizo asi, y era natural 
procurase cubrirla: así sé esplica á fojas 1063, 
que para cumplimentare! mandato deS..£., di6 
6rden á Viciedo de que le presentase á Clavel, 
como lo hizo, previniéndole que bajo su respon- 
sabilidad lo condujese á esta plaza, comprome- 
tiéndose el encausado á traerlo sin el auxilio que 
le ofreció: instruyéndole de la negativa del in- 
dulto por parte del superior, aunque asegurán- 
dole que esta no podria menos de teñeron con- 
sideración su arrepentimiento y presentación 
voluntaria, añadiendo, que lejos de cpnsiderar 
que Viciedo favoreciese á don Joaquín, -le cons- 
taba la persecución que le hizo. 

El encausado niega el sentido en que se 
espresa Valverde, por cuanto no hubo tal pre- 
vención ni compromiso de responder del con- 
ducido,^ino mandarle que vinieran juntos ase- 
gurándole que estaba indultado, sin que le hi- 
ciese en particular ningana observación; dima^ 
nándo de aquí su total conñanza: así se lo sos- 
tuvo á Valverde en el careo de fojas 1065. El 
mismo Clavel á la 906 afirma habérsele asegu- 
rado estar indultado, pero no en términos que 
le inspirase confianza, por lo que, y oyendo que 
el Teniente de Gobernador dijese á Viciedo, 
que al llegar aquí lo dejase en la cárcel hasta la 
disposición de S. E.; entrben desconfianza: que 
fue entregado como simplemente conducido, 
ratificando lo mismo en el careo con Valverde 
á fojas 1858, V así sededuce quesucediOj avis- 
ta de lo manfféstado por el asesor licenciado don 
Nicolás Sánchez que estaba presente en el acto 
de confrontacioa con Viciedo á fojas 1837: re- 



flultando por todoi que no ha precedido en la 
entrega- que se le bi£a de I» persona de Clavel, 
la'formalidad necesaria^ cual era> constituido en 
prlsioni asegurado y aoxilia^ d&la castodiasuñ- 
oiente^' con ttna 6rdenó pase escrito comprensi- 
vo del pres^ el objeto y punto á que le condu- 
cía^ exigiendo recibo del portador^ según las 
órdenes superiores: nada de esto hubo, y por 
consrguiente, tamp€M:o puede exigirse respon- 
sabilidad & Viciedo por la fuga de un hombre 
no entregado como preso, sino como un com- 
pañero de viage> sin mas prevención qué poner- 
lo á la presencia de la autoridad. 

Es verdad qU&la persona de Clavel impor- 
taba al Gobierno hacerse de ella, y por lo mis- 
mo Viciedo le perseguía, y pareee que debió 
asegurarlo; pero era un subalterno que estaba 
en el caso de^ sujlstarse á las instrucciones que 
se le dieron eon la afirmativa de un indulto 
Otorgado. Estas raaones, procedentes de los he- 
chos óüestionados, unidas á los antecedentes de 
Viciedo, cuya honradez y constantes servicios 
al Gobierno en la persecución y captura de todo 
malhechor; constituido por propensión á este 
soto ófieio hace muchos años, grangeíndole un 
concepto público que le honra, como aparece de 
la infoi^macion acumulada á fojas 1514 en que 
deponen las justicias y personas mas notables 
de Villá-oJara; lé vindican del cargo que moti- 
vó su priakílh, y que pt>r etra parte Vfirió de as- 
pecto eOn la captura de Clavel; quedando si 
vigente x^specto al teniente coronel don Ani- 
ceto ValrVerde^ aquella responsabilidad que nace 
de la falta de eutiiplj miento k las órdenes ter- 
«niilatttíeexlel superior, tm precisas, y que na 
admíteh inftet^etaek>D> como la de fojas 713;. 



'Manifíé^ala Giilpabitidád 'btre- aparece de 
autó»con(Ta cada uno de los veinte y nueve pro- 
cesados, llamo la atención del consejo sobre al- 
gunos testigos, que conio tales bañ intervenido 
en esta causa, declafrflndo con variéfdad 6 de un 
modo falso, según ^e comprueba por la misma 
actuación, ya por urta conmiseración mal enten* 
dida, bien por defet-encias á la amistad, & por 
.«sugestiones eslrañas encaminada» á particulares 
fines, siendo de todos modos contraría á la bue- 
na fé, á la reügion del juramento prestado, per- 
judiciales á la recta administración de justicia 
interesada principalmente en el castigo de los 
criminales^ sin el cual no puede proteger la se- 
guridad individual y la propiedad de los hom- 
bres que viven reunidos bajo el amparo de las 
leye«»; y el consejo sin necesidad de reconn an- 
darlo, conocerá la que hay de correjir de ofi- 
cio semejantes abusos, que tanto concurren á 
dejar impunes los delitos como en perjuicio del 
infeliz procesado. Tales son, don José Ramos 
teniente pedáneo que fue del partido de Ceja 
de Pablo en las diligencias practicadas á conse- 
cuencia de las heridas á Clavel^ que sin embargo 
de haber hecho un servicio que era deestinvár- 
sele por el resultado que produjo capturíndose 
á aquel cabecilla faltó á la verdad en su declara- 
ción sobre las circunstanciasy antecedentes del 
hecho, asi como don Manuel Verenda^ don Juan 
de la Cruz Ramos y don Francisco Madruga; y 
don Gubriel Bermudezi, que después de esplí* 
carse en términos ciertos y a&rmatívos, us6 de 
variedades en sus ulteriores actos, y don Mon- 
tíano Ramírez por la suya á fojas 1 1 99. 

La llamo también, sobre la actividad ^r 
acierto con que el espitan graduado don Ramoi. 



Flores Apodaca practicó Isg ratificaciones. y ..«- 
. mas dilige:ncias de esta' voluminosa causa en los 
diferentes puntos del interior de la Isla donde 
están disemirados los innumerables testigos, i 
fin de que se reconozca por el Consejo tan im- 
portante servicio. 

Contrayéndome de nuevo á las pruebas qué 
aparecen del proceso contra los encausados, se- 
gún quedan presentadas en particular respecto 
de cada uno, notará el Consejo que principal- 
mente descansa en los dichos de don José Joa~ 
quin Clavel y don Justo Oarcia» socios en el 
mismo delito; p^ro esta cualidad no los invali- 
da, desvirtúa, ni ha^en menos valer: ellos han 
depuesto espontánea mente, liiires de toda opre- 
sión en distintas épocas, á larga distancia uno 
del otro, -sin que precediese ariienaza ni suges- 
tión alguna, y sin embargo están contestes en el 
hecho, sus partícipes, tiempo y resultados: tam- 
poco pueden reputarse inhábiles con la genera- 
Jidad deloii testigos que lo son y determina el 
señor Colon en lapág. 256 de su tomo tercero, 
pues allí mismo se eceptuan los socios en las cau- 
sas privilegiadas y de difícil prueba: la presente 
goza de dicha escépcion por la circunstancia de 
* hurto famoso^ y de tratarse.de un delito que no 
pudo cometerse sin eompaneros: aqiif aparecen 
.designados los de Clavel y García: Ids.personas 
que había en la casa determinan un número de 
agresores igual al de los eucausados: ninguna de 
eJias conocida los de la cuadrilla; j- esto eqi^i- 
y&ie á . c^ixj^ fié. cometiera de noch^, dandp é ías 
pruebas tocjlo. c^l privilegio y, la legalic^s^d préci- 
f?a3y necesarias paca determinar Ort^íníairiamente 
«CQ.) arralo al delito;. y no es sólo ei^írKpde 
aauiello^ 4q8 cQj;r9os, _pues. aáe^onsis/íjp ^liir -ra- 



zon c£ida uno del suyo, y de acreditarlo juridie»- 
mente, conciuTen también piros testigos y ad- 
minículdd, que consititüyen una eniera proban- 
za: puede decirse, y así se dedube, que sin ne- 
cesidad de las declaraciones de la correo está 
justificada por otros la marcha de los procesa- 
dos desde Matanzas, unos su reunión en las lo- 
mas de Capote, su estancia en lá sabana de San 
Marcos, por los testigos Vázquez, Quévedo, 
Felipe Mora^Ortiz^ Puig, don Juan Hernández, 
y ya disueHos después del hecho, por Ordoñez, 
l)liva90, Madruga, lleinoso. Mena y otros: de 
manert*, que no hay un hecho que no ^sté califi- 
cado legal mente, Concurriendo á la total convic- 
ción de los presos, y del &nimo del juzgador, la 
fuga y rebeldía de los ausentes, no menos el 
que de los presentiss, ni uno solo siquiera ha 
podido probar el lugar de su p^rmaoencía en los 
días del suceso. 

Trasladémonos por un momento k la casa del 
anciano Regidor don Francisco Arencibta en la 
tarde del veinte y tres de setiembre del afto pa- 
sado: veámosla asaltada por una cuadrilla de ban- 
didos en número de trece, usando de toda clase 
de armas para ejecutar un bedio meditado de 
antemano y acometido por tercera vezt que in- 
vaden unos la casa, atan al infeliz, le patean, le 
roban, le saquean f ie dejan lleno dis puñaladas 
revolcándose en su propia sangre, muerto en 
ñuj mtentrasque etrosde tos mismos guardando 
Jas avenidas para defenderse 6 impedir la alarma 
de lo$ vecinos, atacan a los transeúntes, don Do- 
tnrngo Ordéz V don Bruno Hernández dejándo- 
los muertos a trabucazos y & los üIqs df sus 
«nacheiej, robándoles taímbíen cuairtp llevaban^ 
f dÍ8pue.<«tbs á hacer 16 mismo cotí euanjtosfa- 
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saran^ llenando de eonstertiacion át^qella conrár- 
ca: que por no halhr mas víctimas que sacrificar, 
matan hasta uno de 'sus propios! caballos, y no 
¿[udaremo^ ni un instante de sus intenciones, de 
cuanto era capaz aquella horda de fcfragidos. 
¿Quién se consideraria seguro en su morada, en 
medio de su familia, á las cuatro de una tarde 
clara, en un país tranquilo, donde -tanto se des- 
Tela la primera autoridad, y le secundan las de- 
mas subalternas, y los tribunales todos para con- 
servar la vida y la propiedad del pacífico habi- 
tante, si semejantes crímenes no se castigasen 
con mano fuerte, con todo el rigor que las leyes 
orden;»n y debe ejercerse por este juzgado? 

El cometido en las personáis de Arencibia, 
Ordez y Hernández, es de aquellos de que hay 
pocos egem píos, por el escándalo, por la auda- 
cia y por los resultados: en el'os de han desaca- 
tado las leyes, se ha despreciado á las justicias, 
se há hecho una burla de las tropas qué el Go- 
bierno emplea recorriendo los campos para afian- 
zar la seguridad de los habitantes, y cualquie- 
ra de los señores que componen este respetable 
Consejo, 6 todos juntos que hubieriin pasado la 
tarde del veinte y tres éé setiembre por el ca- 
mino que interceptara aquella gavilla, hubieran 
aumentado el numero de víctimas pereciendo ¿ 
manos de tan criminales asesinos, llenos cada 
uno de enormes delitos, que han egereido hace 
muchos aSos la carrera del bandolerismo, en 
tanto grado, que si el interés de la causa públi- 
ca no hubiese exigido la pronta terminación de 
esta, y permitiera la continuación en la pesqui- 
sa asombrarían ios crímenes que se justificasen 
contia cada' uno: en sus respectivos lugares se 
reseñan ligeramente los que se prueban y sus 

10 
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antecedentes; y en mérito de io actuado por r!- 
!goro8a justicia, en desagravio de la vindicta pá- 
olica, y con arreglo á las leyes 18, título 14 
;partida aéptima, y la primera título 17 libro 1^ 
de la Novísima Recopilación; pido por la Reina 
Nuestra Señora, que a don Joóé Joaquín Clavel, 
don José del Carmen Veloz, don Juan Jubiel, 
don Í>^él¡x Quintana, don José Miguel Reinoso. 
batías Cordero, don Antonio Sac2 6 JLo|)ez, 
don José del Carmen Rodríguez, don Manuel 
Cabrera y don José Hernández (a) el Lindo 
convencido de sus delitos y considerando su 
.primer grado, se les imponga la pena de muerte 
egecutada en garrote vil, siendo arrastrados has- 
ta el patíbulo y mutiladas las cabezas de los dos 
primeros, se coloquen eu el camino Real frente 
á la casn en que perpetraron el crimen: á don 
X*uis Hervez Ceba líos, don Agustín Cepeda, 
don José Machado y don Francisco Diaz,ádiez 
años de presidio en uno de los de África con 
prohibición de volver á e^^ta Isla, oyéndose los 
ausentes en los casos de la ley: .á don Justo 
Garcia, don Manuel Prieto, don Manuel Pérez 
y don Ignacio Hidalgo, á ocho años también de 
presidio en esta Isla, seis á don Romualdo Pie- 
dra y los mismos á don Rafael Barbosa: dos 
añosa don Serafín Cepero: á don Lorenzo Mi- 
randa y. don Basilio Morejon, dos años ácada 
uno; á. doña Leonor del mismo apjllido, dies 
años en una de las casas de reclusión de la Pe- 
nínsula distante de los puertos de mar. Dos años 
de^bras públkas á don Emeterio Morefon que 
ádon Francisco Carmona, Juan Francisco Nu- 
ñe?, y don Nicacio Ortiz, se les dé por coiQpur- 
gados con la prisión sufrida; á don José Her- 
aaandez Viciedo se le declare absuelto de culpa 
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y Ipena, con opoioh á ser reemplazado en hu 
destino, condenando á todos menos el áitimo 
en las costas procesales de hiancomun et ¡nsoli- 
tltim; y que á los testigos don José Ramos, dom 
Gabriel Bermudez, don Manuel Seronda, don 
Ju^n de la Cruz Ramos, don Francisco Madru- 
ga y don Montiano Ramírez se les multe á los 
tres primeros en cien pesos á cada uno, y en 
cincuenta á los demás aplicados á penas de cá- 
mara del físco de guerra, y en caso de insolven- 
cia á igpal número de dras en la Cárcel de esta 
capital, no haciéndose mención de don Juan 
Canciano (a) Perfecto, por hallarse preso y ¡uz^ 
gársele en cuaderno separado. Habana y se- 
tiembre 17 de 1843. 

SENTENCIA. 

Tís(o el ofício del Éscmo. Señor Mariscal de 
Campo D. Narciso López» Presidente de la comi- 
sión militar ejecutiva permamente de esta Isla, su 
fecha once de Noviembre del año próximo pasado», 
autorizando al ñscai capitán D* Francisco ]llas»pa. 
ra continuar y sustanciar la sumaría que inició el 
Alcalde de 2.* elecion de la villa de Santa Clara, en 
averiguación de quienes fueron los bandidos que 
acuadrillados en número de trece asaltaron y roba« 
ron la hacienda de la Amistad; de la propiedad del 
Regidor del Ayuntamiento de la indicada villa D. 
Francisco A rencibia la tarde del 23 de Setiembre 
del referido año», dando muerte atrozmente y á pu« 
ñaladas ales^presado Regidor en su propia casa, asi 
comoá los transeúntes D. Bruno Hernández y D. 
Domingo Ordez que pasaban al mismo tiempo por 
el camino Real á inmediaciones de dicha hacienda» 
haciendo uso de toda clase de armas y matando hasta 
uno de sus caballos: visto igualmente el proceso pot 
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ttíformación, récofeeckm y oonfróntacion en el con- 
sejo de guerra celebrado en Iob dias transcurrídcMS des- 
de el 18 delí actiiiil hasta el de hoy inclusiyes, bajo 
k presidencia del nienck>nado Esícmo. Sr. general,, 
donde comparecieron diez y aeis de los procesádbsv 
no verifícándoío los demás por juzgarse en rebeldía 
á unos y enfermedad de los otros; oidos sus dedcat. 
gos, las conclusiones y dictámenes dé fiscal orígiim. 
rio y del acompañado que tuvo lugar durante el 
curso de la actuación, teniente coroiiel graduado D. 
Pedro Pablo Cruces; las defensas de los procurado» 
res de los veinte y cuatro reos presentes y las ilus- 
trdciones verbales del St. Auditor de guerra hono. 
rario D. Laureana José éé KCranda, Asesor del tri. 
bunal» el consejo considerando los méritos de esta 
causa contra cada uno de los acusados en ella ha 
condenado y condena unánimemente á que sufran la 
pena de muerte en garrote vil D. José Joaquín Cía*. 
vel. D. Justo Garcíay.D. Manuel Cabrera, D. Juau 
Jubiel, D. José del Carmen Rodríguez y Muñoz, 
D. Antonio Saez (á) López, D. José Hernandesfr(á) 
el Lindo, D. José del Carmen Veloz, D. Félix 
Quintana, D. José Miguel Rdnoso, D. Luis Her. 
ve Caballos y pardo Matías Cordero, con arre- 
glo ala ley 18 tít; 14 partida 7.» y á la 1.* tít 17 
libro 12 de la novísima recopilación» por hallarte- 
plenamente justificado que estos individuos compu- 
sieron la cuadrilla perpetradora de los crímenes que 
se han espresado, Uamándose la atención del 
Escmo. Sr. Capitán general sobre el indulto que el 
Escnio. Sr. su antecesor se sirvió conceder á D. 
Justo García, según manifiesta él oficio acumulado á 
f. 2. 003, y sobre el que obtuvo D. José Joaquín 
Clavel del Teniente Gobernador de Villa Clara, 
bajo cuya garantía hizo las importantes revelado, 
nes, que corroboradas con oti^s muchas circunstan- 
cías, han producido la comprobación de los delitos^ 
^ D. íosé Machado y í).' Francisco Diaz á Itf^n^ 
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de diez aJaos de presidio con retenci ón en Ultramar^ 
por bab^r armado y habilitado las tres cuadrillas for- 
madas c^jci el, objeto de asaltar y robar al menciona^ 
do Regidor, participa odo del fruto ¿e los crímenes 
qqe perpetró la última; á Doña Leonor Morejon, 
por pluralidad de votos, á la de ocho años de reclu- 
'sion en Ultramar, por haber auxiliado con víveres á 
los bandido^ en los dos diasque permanecieron en su 
hacienda de S. .Marcos, favoreciendo después á D. 
Jo3é Joaquín Clavel con avisos para que burlara la 
peirsecucion que se le hacia; á O. Agustín Rodríguez 
Cepeda á la de cuatro años de presidio sobre los 
seis que se le han impuesto á consecuencia de otra 
causa de asalto seguida en este mismo tribunal, de- 
biendo estinguirlos fuera de la I&la con prohibición 
de volver á ella por haber entrado en la primera cua- 
drilla que se organizó para realizar el robo de Aren- 
cibia; á D. Manuel Prieto la de seiá años de presi. 
dio por haber sido parte de la segunda gavilla for- 
mada con el propio objeto, y en virtud á estar ciego 
de resultas de la enfermedad de viruelas malignas, 
deberá permanecer un año mas de observación en el 
hospital de San Juan de Dios para que sí no re- 
«obra en este tiempo la vista se le ponga en libertad; 
á D. Manuel Pérez y D. Ignacio Hidalgo la de dos 
años de obras públicas el primero y cuatro de pre- 
isidio el segundo, por haber pertenecido también á 
la primera cuadrilla, concurriendo en Hidalgo la cír- 
«cunstancia agravante de haberse reunido eñ las lomas 
de Capote con los trece bandidos que cometieron los 
crímenes indicados, y prestádose á servir de con- 
ducto de comunicación entre dos de ellos; á D. Se- 
rado Zeperoy D. Lorenzo Míracda la dé un año 
cada ano de obaras púbhcas, por haber favorecido el 
primero áD. José Joaquín Claver solicitando me. 
dios para facilitarle su fuga de la Isla, y el segundo 
á Matías. Cordero, presenciando las reuniones de 
malhechores en casa de D. José Machado y eidmi- 
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hiendo el regalo que le hicieron de dos caballos; . á 
D. Rafael Barbosa y D. Romualdo Piedra la de 
dos años de obras públicas el primero y uno al se- 
gundo por hallarse reunidos con Clavel la noche 
que los atacó la ronda del partido de Palmilla, ha- 
biéudose aprendido á Piedra en üuion de este crími- 
nal: dando por compurgados de la leve culpabilidad 
que les resulta con la prisión sufrida á D. José Eme- 
terio Morejon, D. Nicasio Ortiz, D. Basilio More- 
jon, P. Francisco Carmona y el pardo Joan Fran- 
cisco Nuñez con serio apercibimiento; y dec'arán- 
dose absueíto de culpa y pena á D. José Hernán- 
dez Viciedo, sin que le sirva de nota la prisión que 
ha sufrido con especial recomendación al Escmo. 
Sr. 'Capitán general para que se sirva reponerle en 
su destino. Asimismo condena el consejo en el pa- 
go de las coátas procesales de mancomún é insóli- 
dum á todos los penados^ debiendo ser oidos si se 
presentaren ó fueren aprehendidos Veloz, Quintana, 
Reinóse, Ceballos y Barbosa, no haciéndose men- 
ción del otro individuo que fue parte de la tercera 
cuadrilla, llamado D^. Juan Cansiand (á) Perfecto, 
porque habiéndosele capturado últimamente se le 
juzga en cuaderno separado; y que á los testigos D. 
José Ramos, D. Gabriel Bermudez, D. Antonio Mo- 
rejon, D. Juan de la Cruz Ramos, D. Francisco 
3VI adruga y D. Montiano Ramírez se les impone la 
inulta á los cuatro primeros de cien pesos fuertes y 
a los demás la de cincuenta á cada uno, aplicándose 
á penas de cámara del fisco de guerra, por haber de- 
clarado falsamente en este proc^imiento; llamán- 
dose igualmente la atención del Escmo. Sr. Capitán 
general sobre la falta cometida por el teniente coro- 
nel D. Aniceto Val verde que, siendo Teniente Go- 
bernador de Villa Clara, uo dio el debido cumpli. 
miento á la orden de S. E. relativa á la remisión 
con toda sogui'idad dé la persona de D.' Jí)6é' Joa- 
quín riavei; y sobre ía de su Asesor Ldo. D Nico- 
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las Sánchez por las contradiccfones en que ha incui - 
rido en los atestados que ministró en este proceso: 
disponiendo por último él consejo, que las cabezas 
de D.- José del Carinen Veloz y D, Félix Quintana, 
se coloquen en el lugar mas visible e inmediato á 
donde se* perpetró el crimen, y que los testigos mul- 
tados€n ciaso de insolvencia sufran un mes de pri- 
sion Habana 26 de Octubre de 1843.— «Narciso 
I^opez.- Ángel de Loño. — Emigdio Salazar. — ¡Juan 
Bautista Brodet. — Salvador García y I/ison — Josa 
Benitez. — Trinidad Carabeo. 

Dictamen del Sr, Auditor de guéi^rá. 
Escmo. Sr. — El Auditor ha visto con proli- 
jo detenimiento las siete piezas que componen 
esta causa; y después de haberla consideíado 
por todas sus fases, no se atreve á calificar cual 
sea el tipo mas remarcable de sn índole; si h» 
atroz gravedad de los crímenes que la motivan; 
si su existencia en un pais donde la abundan- 
cia promete fáeiles recompensas al trabajo; si 
el estraoi diuario número de los malhechores 
que como por instinto se concitaron para per- 
petrarlos: si la tenaz perseverancia con que in- 
sistieron en su ominoso propósito, frustrado 
mas de una vez por circunstancias eventuales: 
si la connivencia y participio de personas cu- 
ya calidad y posición los ponia á cubierto de 
toda sospecha: si la criminosa biografía de cada 
uno de ellos: si la espontaneidad con que los 
principales fautores arrastrados por la fuerza 
magnética del remordimiento y del justo temor 
de las penas, impetraron perdón en cambio de 
revelaciones en que ellos mismos estaban en- 
vueltos; ó el recomendable celo que han des- 
plegado las autoridades y demás Ministros que 
intervinieron en el procedimiento, bajo el rni^ 
pulso de las prudentes y acertadas prevend^ 



íies de esia Capitanía general; porque estas 
puntos en su especialidad, ofrecen el mas vas- 
to cauípo para una razonada esposicion, qcie 
colocara la causa entre las célebres que ocupan 
la prensa crítica de Jas naciones civilizadas; 
pero como ante la verdad deinostrada callan los 
raciocinios, llenando el Auditor el respetable 
precepto de Y. E., va á abrir su dictamen sobre 
el mérito intrínseco de la sentenda pronuncia- 
da por el Consejo de la Comisión Militar. 

Las esplícitas confesiones de algunos de 
los reos, y la plena convicción generalque con- 
tra todos resulta del proceso, convencen lo jus- 
to y fundado de las condenaciones impuestas 
en el fallo, no solo para el condigno castigo de 
aquellos, sino para conciliar el saludable es- 
carmiento de los que en lo sucesivo pudieran 
atentar contra la vida y seguridad de los pací- 
ñcos habitantes de los campos, que en su aisla- 
iiiiento no cuentan con otra garantía que la vi- 
gilancia de la autoridad conservadora de tan 
oaro8 intereses. Así, pues, opina el Auditor que 
V. E. se sirva e^probar en términos de justicia 
la referida Sentencia para la imposición de las 
penas en ella especiñcadas, mandando que pa- 
ra providenciar lo que corresponda con respec- 
.U) al Teniente coronel K.Aniceto Valverde Te- 
. niente Gol^ernador político y militar que fué de 
la villa de Santa Clara, y el Ldo. D, Nicolás 
Sánchez su Asesor por los méritos que contra 
ellos resulten, se forme ramo separado con tes- 
ti^tíOiMX) de los lugares déla cansa que indicará 
:á Ws J'ísqales, pasá/ndose por escribanía al jus- 
^•gioido de esta Capitanía general; y reservándose 
iie) pd^nto de la reposición pjropue^ta del comisio- 
. iaaido;D. José Heril^ndeaiViciedo para determi- 
narlo cQn vist^ y mérito ¿e las resultas de dicho 
cuaderno. 



-J 
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Coutrayéiiclofie ahora el Auditor al particu- 
lar que eu dicho fallo se. recomienda por el 
Consejo á la consideración de V, E. relativo al 
indulto prometido al reo D. Justo García por el 
Escmo. Sr. D. Gerónimo Valdés antecesor de 
V. E. en el mando y gobierno superior de esta 
Isla, y sobre el que se ofreció á D. José Joa- 
quín Clavel por el Teniente gobernador de la 
villa de Santa Clara, procederá á manifestar á 
V. E. su opinión. 

Perpetrados en 23 de Setiembre del año 
pasado de 1842 los horrorosos crímenes que 
dieron lugar á la formación de esta causa, que 
no solo tenia en consternación al público por su 
alarmante gravedad, sino escitada la atención 
de las Autoridades locales y del superior go- 
bierno de esta Isla para espedir las ordenes mas 
activas á fin de obtener la averiguación y cap- 
tura de los culpados habian transcurrido ya cin- 
co meses sin conseguir tan apetecido resultado, 
bien fuese porj el aislamiento del lugar en que 
se cometieron, ó ya por las estudiadas precau- 
ciones que adoptaran sus] autores; mas por for- 
tuna se presentó en 26 de Febrero de este año 
al Escmo. Sr. D. Gerónimo Yaldés entonces Ca- 
pitán general de esta Isla, D. Jorge Lazo de la 
Vega acompañando á 1). Justo García, quien se 
delató como cómplice de la cuadrilla de malhe- 
chores que robaron y asesinaron al desgracia- 
do Regidor D. Francisco Areucibia y compañe- 
ros, brindándose á hacer una minuciosa reve- 
lación de ^todo y aun á capturar á los reos. 
Aceptadas: por S. E. las ofertas y previas las 
garantían que como recompensa le ofreciera, 
dispuso [fojas 683] se le recibiese unadecla- 
tmíqxí en forma de^ lo que le habia manlfea- 
tado ^Vif aquella misma mañai^a. y que eva- 
cuado este acto se pusiese^ al citado García 
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á disposición de Lazo de la Vega para que le 
acompañase en una comisión del servicio que 
Je había conferido, la cual resultó después ser 
la aprehensión de los demás cómplices. 

Seguida la causa por los trámites de orde- 
nanza, y depurados cuantos estremos ha sido 
preciso esclarecer hasta el punto de que unos 
reos se hallen confesos y los demás plenamente 
convictos, arribó el proceso á-su último estado, 
y para que en él hubiera una constancia legal 
de In gracia otorgada á D. Justo García por el 
Capitán general pasó el Escmo. Sr. Valdés el 
oficio colocado k fojas 2003, en el cual dice al 
Escmo. Sr. General Presidente de la Comisión 
Militar, que en Febrero de este año se le habia 
presentado García denunciándole los perpetra- 
dores de la muerte del Regidor D. Francisco 
Arencibia, y ofreciendo contribuir á su captura, 
siempre que ambas circunstancias se conside- 
rasen como un mérito para minorar la pena que 
pudiera caberle al sentenciarse la causa; y que 
aceptada por S. E. la indicación de García, y 
habiendo llenado en parte su ofrecimiento a- 
compañando al comisionado Lazo de la Vega, 
lo hacía presente al tribunal para que unida k 
la causa ésta manifestación obrase á su tiempo 
los efectos correspondientes. 

Aquí tiene V. E. fielmente trazada la histo- 
ria de los antecedentes del indulto ó perdón de 
García que en el fallo se estima concedido. 

El tribunal administrando justicia encon- 
tró al reo digno de la pena capital, y se la apli- 
ca, sin tomar en consideración la manifestación 
hecha por la Capitanía, general por que sin du-, 
íla ha Juzgado proceder con mas acierto cinén_ 
dose sbío á su estricta órbita, y recomendar des 
pues la suerte de aquel á la consideración d^ 
V, E. ' ' '- • ^ ' 



^ Para el Auditor es un conflicto tener que 
abrir opiuio|i en materia tan grave y delicada, 
pues queá.la ve%#está contemplando en e$ie 
momento todas las dificultades que presenta 
este caso tan especial. 

Debe en primer lugar tributar á las leyes el 
justo homenaje de su obedecimiento, iudicaii- 
do, que la prerogativa de indultar es la mas 
alta, noble y lisonjera que adorna á un Sobera- 
no en su trono, y que no admite delegación; por 
lo tanto el concepto del fallo es equivocado 
cuando supone que D: Justo García se halhi 
indultado. La gracia que le fué otorgada por el 
Capitán general no está en térninos tan esplí- 
citos y absolutos de promisión y aceptación de 
perdón, ni cabria en términos hábiles tamaña 
concesión. Medió tan solo la promesa de la 
minoración de pena que en justicia debiera 
imponérsele. ¿Y cual cabe en la capital que ie 
ha designado el consejo, que no equivalga ala 
revocatoria sustancial del fallo? Ninguna: este 
es, pues, uno de los mayores inconvenientes 
que se tocan, pues que habiendo contemplado 
justa la sentencia en cuanto á la imposición de 
la pena, y no pudiendo desvirtuarse aquella, 
agravando ni disminuyendo estas,, se ofrece 
desde luego el obstáculo de que no seda legal 
alterarla en lo mas mínimo. 

Sentados estos principios irrecusables que 
constituyen el primer deber del Auditor, espe- 
ra le sea permitido presentar at prudente dis- 
cernimiento de y. B. las consideraciones que 
le ocurren en obsequio de la mejor administra- 
ción de justicia. 

El Escmo. Sr. su antecesor contrajo una 
solemne obligación con ^1 reo D. Justo García 
V ha llegsfc}o el .perentorio caso de decidir so- 
bre eljia. . ':. 
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Empeñada cual esCá lá fe dé ittiá promesa 
hecha para utilidad páWica. y pót la primera 
autoridad de la Isla, cuiiipll i la stiperiofr de 
Y. É. buscar los medios de llenarla, porque en 
ello se interesa el crédito de ia misma aüutori- 
•dad, el decoro del Gobierno Supremo que re- 
presenta y hasta la proverbial lealtad espafíola. 
Podrá decirse con propiedad que la justicia 
legal ha condenado á este reo; pero que la jus- 
ticia moral aboga por él. 

En atención á lo es^uesto se inclina el ánimo 
del Auditor ¿.fitigerir á V. E. la idea de que de- 
jándose intacto y en toda su fuerza el fallo de la 
Comisión militar, se suspenda provisionalmen- 
te la ejecución de la pena de muerte ímpnesta 
al referido D.* Jttsto García mientras descienda 
la resolución de S. M, , á quien se consulte es- 
te punto con el correspondiente testimonio de 
la causa en lo pertinente. 

Otros son los principios y antecedentes por 

. los cuales debe resolverse la indicación hecha 

en la sentencia con referencia al indulto que 

igualmente se ofre.ció á D. José Joaquín Clavel 

por el teniente gobernador de Santa Clara. 

Consta de autos qiie este reo tan criminal 
como García tiene sobre sí la circunstancia a- 
gravante de haber sido uno de los que promo- 
^-^eron con mayor ajitacion y empeño el pro- 
'*yecto de los atentados que se cometieron y el 
que Como gefe capitaneó las partidas, armadas 
de los salteadores. 

El dia 4 de Diciembre último se j^resentó 

á declarar el testigo D. Nicasio|t>rta (fojas 

'.2r3^ por haber visto reunida en unwonte la. 

ijctiadriHa de malhechores el mismo día que se 

, ;^er|éfpr6.el crimen, y designó á Clavel cotno 

•capitají de ellosMÍrnico á quien conoció. 

Qqm este primer datóse trató de su prisión^ 



y encargado de eHfi e) comisionada de pdütía 
D.^ 3mé Hernandes Yiciedo, lo petseguia sin 
descanso, segan lab diftretftes conmnioaciottes 
de este, qae después cotañrmi et mismo reo coh 
tsui» propias cartas y deckiracidnes. Adosado tal 
vez, anii mas por el temor de una persecución 
tan activa qué por el sinc^o arrepentimiento 
de sus delitos, propaso á Vkiedo por conducto 
de su amiga dolia Leonor Morejon que si lo in- 
dultaban delataría á todos sus compañeros. E»^ 
ta propuesta la puso Yiciedo en conocimietito 
del teniente gobernador de Santa Clara, quien 
desde luego se lo ofreció. 

Auiínado Clavel cuo e^a oft-rta escribió* á di- 
cha autoridad laa óoé cartas qua obran (1 fojas 717 y 
m^ luientes) en las cital4>>s bae&'ana estatiza revelación 
d«i todo lo qne pudiera epetecerse: La primera es del 6 
de Mortfo, y ta segunda del 1 4 del. mismo; pero pt;r- 
inaDeció oouHoen «u retiro^ baMa qué se le diera o se- 
(¿aridadea Ú0 que' la superioridad bubiers aprobado ei 
tadolto. Eita precaaeíoa ci r^obora el aserto dte aque- 
lla autoridad deque se le ofrecfócob tal reserva, m^- 
diante á que sobre este estremo' ba sobrevenido di- 
vefgeocm ^aterfor. . ^ • • 

£l Teníento Gobernador di6 cuébta & está Cs- 
pítaaía general del' rasgo de gvperosidad que háfbia 
dispeaaade en su ttotavbre con femÍM^ti dti laa cártsA 
origiuales, y el Kacmo.'Sr p. 6er6niitib Vhldés 
(fojas 713) desaprebó'altaménÁi el abasd que de sus 
facultades hat^íabecho aquel of/ecíebdb un Itidulto',^^ . 
le matid6 en léi miada filien eaérgíéos qae iumfeflw^ '' 
tameate bfcíese prender ñ Claveff leVemrtieáe á las 
cárceles ée iMa etúdad á'dieposieion dé la comisión 
roítitat; en «I coéeepto de que baria res^éabte a dVw 
cboTeníeofé Góbérnsddr éón s^i 'empleo y detnas 
que btWesé lugar £ la f^xa)^ ejéeóéíon. dé aquella 

< •«I9b':se^éta^drá el ft^dflbf « bácl»f aatlMMIft* • 

11 
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/ei<HK^ MS9Sa.d(9M üif(rftviüf%i|#i ©fí^rtliíu^íi'íWi ti 

•Uloriikci ^|a; Y^^pii^ft .^.9:9ié9^ei pprta «t^r preeifn de 
eAteiU^f.y^eTÍiair. h%e«i{' inoskd^twi» uatM-feflojiío- 

.«coiApaBadok* 4^ yjcie<Jo con 'c^ie(0"de (r^slac^rac 
áial)09 $ e^la 'CapH9ÍK '^' ^-e^Q rpera p^^iquo eu.la «su- 
Ue^iftA. 9e 8a4jpci^t<Q> la ,¡d^« i^a que^ oo b«^l>Í9 npro- 
bafio t^.dupefifjiridad.'eil ittd^lií?., Ó porqvii^ ól..rf^c?lfliie 
al y^t- Jq p^M^Mctia ^qti^poq / ^Jkuciosft'tdeJ.TeqieDte 
<^f^beru4idQt-^«ój,bitíu p4^qi^ ^uidó ser mfU|«qt)|i(o pur 
su in'teréi qoe h autoridad en' afr^gMrarl^iJy.app^bMr- 
J^r ;al <lia aiguWfiie lu.vigilancitt 'do surf^aductor, 
fugan doae Qcuup J0 .vi^rifícó. •-./ 

^ .^ GoinprainUid^ )ía e^l^jeocoii ^ua propias revé* 
iitcioixe^a y .r'9U>. ,^<>u i^u . fuga el ,yij^cuio<qq^e»iHl)a 
aQudaiiido:.faii l{i ^autoridad) fácil era de iAif^rk^qvw 
.volyeria á.^;tUogñfne & la carrera del crirnaO) co^M) 
l(» veri6c<^v i^iiajr^ptapao el. rx^bo del cura de C^^.^q 
P^at^jo para'pwpQr«iuoar«?e mediut.QQu q^a fiAgAA«fl# 
Ja Isia al eéUafOgei-Q. • ,«.. > i-j 

jyiaj%poc;,f<>riun^ lo vencieron aua proj^io.'' c6m-^ 
p'ices, dando aviso ai t nicnte peddit^o I). Joié Ka* 
mos^ue con una parlídi.saljó.á p^mg\\U\f>t y. eu hI 
eocueotro fi^é parido de grav«ad«k^/ p.rq^q def^uea^l g 
4^.^yp, QQ ^jo justado fué QQ^tpcidq.^ |^ eliroeies 
4d erii capital^ , 

.. ^ Tal (;s ia l|Í6tor¡a exacta y eD compendio relati- 
va á e{ilc) i;eo qu^eí A^di^^ debe preaeular á Y. E. 
8áli&&¿ipi^dvi la JÍQdici|cio.a,que eapr^ia .ia aeotencia 
/esleta «linduitaofr/eioidoK;. £viiacftei descender, á 
ik^oarsap^g^o datodaa iaa cooiK)CHiitiM>i#s que. se «#^ 
táp,deapfejQ^9do.de l«i|ji»|^leoiH'i^ 1^ bc« 

choa para J^ni^^ar este eacirito qiia deo^aoda .^reve^' 
diu) ea razofi d^^^j^ ¡iiip9ftAii9Í# df i^fallc pfooweiado. 

Reaérrase alo embargo ofrecer á ¥•£• 1m Ata 
ijiíatiacioBCfl veqN^i^H^ M^lm<^^ ^^^ piCfWBcia 



UU^p^f^q))/ jQ4é JQi^qqia Qhys^ ^»,\^\iifiñsi^^n 8»- 

cÁ^I ppr >9t>i;)0C^y (JiütiiitAlEr :^oaduc;(fi 4^ sm^sm^^^i^ 
;}f>jdffipu^r<t9.ser cómo't en e| cví(i>i^ de. ^u^i^oiva- 
QV)$^do|i^ node atreve.G^ Ail^Hor ^<í,iCÓuc.¡dnm;4.a- 
pinar poig l^^suspeu^iou.del íatlo r^sp^^cip ú^A\,iJQ,úé^ 
dak{|u^ ^Í€pn$iielQ deque p&fapdo Y.E.cosi&^iiii^ 
tr^dot^itQria.e.atie ura^o>ca&i<*3:p<»d4dL <i¡Qtaji. la-, i^^ohi-*- 
qÍQQjque juague lYi^acoofiícmt^y co4vei\iei|(e. Hab^r 
vé 9» de No^iem\«tt.4e 1^^3.-r-jgsG|pp¿r.r*A^elODÍ« 
Armero. .,, .jí: <1 

Decreto de aprobación del Escmo. Sr. 



Hftbana '^ de N<>v^ém*írér'Wíe4#.-^iifconfo 
Sife éa' todas ¿ti9 fj'^fes éofif érafetteadeAté-díétáii.eü 
del Sr. Auditor de^Oaiéri-ír,' ^pVtíébo fa^ábütéucía del 
consejo de guerra de la comisioD militar que impone 
la pena de muerte en garrote vil á D. J sé Joaquín 
Clavel, D. Justo García, D. Manuel Cabrera, D. 
Juan Jubiel, D. José del Carmen Rodríguez y Mu- 
ñor., D. Antonio Sáez (a] López, D. José Hernán- 
dez (a), el Lindo, D. José del Carmen YeUiZ, D. 
Félix Quintana, D. José Miguel Reinoso, D. Luis 
Herve Ceballoa y pardo Matías Cordero y ejecútese, 
esceptuando á D. Justo García que se consultara á 
S. M. oyéndose á los ausentes Veloz, Quintana, 
Reiuoso y Caballos si se presentaren ó fuesen apre- 
hendidos. Remítase á D.« Leonor Morejoii & dis- 
posición del 8r, Gefe Político de la plaza de Cádi% 
con testimonio de su condena para que aquella au« 
toridad la dirija al punto que el grobierno designe. 
Señalo el presidio de Ceuta á D. José Machado, D. 
Francisco Díaz y D. Agustín Rodríguez Cepeda; el 
de Puerto-Rico á D. Manuel Prieto en el caso que 
m' ecpreta en el &110f / el correccional de lae ca. 



t / 



Utopübiíeas de 'esta cafs^til para qiFe 'i^ilftfn»«f xi 
«•tiugaB IK13 tcipéclivké eoo#6oa» D. Mau^t/e)^ Ptj r « 
D. Iginciaftiidalgo^ D. Sértlñú C^pBt&t #. Lor^^i 
zo Mlmaieí^ D. Rafael Barbosa y D. Ronaaldo P f ^ 
dra; dáiiduae pút campur:¿ado4 ooa te f>ríaion aatrác 
T serio apercibimiento á D% Jmsé Emeterio Morejo 
IXNíeasio O.tiz, D. B«ütiir# MorejoD, D. Fraiicts^c 
'€%rim»Qa j pardo Juáii Fraocfsco Nu&ez, y úe<:í^ 
ráad^'M abfl«ielto de culpa y petia ft D. Joaé Hert» a n 
^<iz Vicledo, practica ndofi^p eti todo Ití demás )o cf ^ 
«e p#opoii6 €Ét-et ittTsmo dictamen.— Leopoldo O 
Donnell. 






. £RRATA.--*Eq ta p^gio^ 43, If^cea 15, donde 
dice; nft.jprtMcíjpa2f« acio/i 2a« acttMadosy léase: /oi/< 
tfti« av'^lot ht principal s ocíasq^^» 



i ' 






' t 



f 









|-.. I . .-' > ;. k' ! ^' ' "í o • w 'J(* 0«« «• 



.^•'> 



I 



« 



í -i^ 



..Al . .'.-• ?>'•.! '> ' to J .. » y • »• 



• I 



■^ I 



♦;-; 



4 









mm^^ 



^r^^^ 




••* 



Ht 

ak 






t 






\ 



•« 



_-^ 



k^i. 




3 2044 025 671 876 



Oc- 



7 
4 



X 

ut 



«r 
< 








^.. 



D. If nació- llktiilgo^ !>. S«raffm Cefier«V^> l^c^" 
•X4> MhmtiéE^ 0. Rafael Barbora y D. Rbmaalcio Pie 
dra; dáotfuae por cumpur^ado^ coa )& f»ri«ion sufrida 
jderioapercibUní^iitoá D-. jf^sé Emeterio Morejoii 
i IXNicasio O.tiz, D. Btstiio Morejon, D. Franci&c^ 
'^«adjftona j pardo Juáü Fraaciseo Nu&ez, y decía; 
fáadoae absaelto de culpa y petia á D. Jodé JÉIeriían 
ti<;z Vicfadd, pi^áeticftnd'Hte eo todo lo demasió q *< 
«e p^opotM cfiel ndismo dictltiaétt.— Leopoldo O- 
DonnelL 






£RRATA.-«£o k pigina 43, l^ea 15, donde 
dice: sw prpicip4des acioft los aciwtdos^ léase: /o</o« 
4tis ac^ io9 principal s (tcusa^o^. 






* • 






• « 



I 



•»/..*' ^ 



1. 



^« • «4 



. .^ ■ ' • 



• I 



I 



' • •■.» 



nte 

en-, 
íe- ; 
ida' 

ií'O 

la. 
n- ' 
íe •' 
)- 






"* 



le/ 



o 

a 
1^ 









\ 1 



•• .• 



:, '■<t¡ 



♦-« 



./ 






\ 



lililí 



r 



^ 



I i 



